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    Un experto en historia del arte es asesinado cuando llegaba a su estudio en el Palacio Barolo, edificio construido en Buenos Aires como un homenaje simbólico a la Divina Comedia. Su muerte será el anuncio de una serie nefasta de acontecimientos cifrados que conducen al develamiento de una siniestra conspiración responsable de los peores atentados terroristas de los últimos tiempos. Un discípulo y amigo de la víctima, que tratará de develar la confabulación tras el proyecto de retorno al poder del régimen nazi en el mundo, pronto advertirá que debe enfrentar episodios de una formidable magnitud. Elio Veneri hace su aparición en la escena literaria con su primera novela Misión O.D.E.S.S.A. - Operación Cielo, un thriller de ambiente y trama apasionante que lo revela como uno de los nuevos escritores de mejor estilo y mayor capacidad de composición para mantener al lector atrapado en el suspenso y el misterio.
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    Lo llamo “apariencias normales”, que con frecuencia se sitúan en el nivel de la percepción, hasta el momento en que descubrimos la existencia de un enemigo y del complot. (...) El secreto está implicado en todo acto comunicativo y es evidente que, en una sociedad de la información, la proliferación de la dimensión comunicativa provoca también la proliferación de los secretos.


    Paolo Fabbri


    


    

  


  
    



    Prólogo.


    


    Este lluvioso abril en Buenos Aires parecía no terminar nunca. Salgo por la boca del subte de la estación Sáenz Peña acompañado por el olor a quemado de los chispazos eléctricos que emergen del recorrido de la línea A. La lluvia rebota en mi piloto y sobre los caminantes que ocultan las caras bajo los paraguas, mientras se desplazan en la calle céntrica casi vacía a esta hora. Camino por la vereda norte de la Avenida de Mayo alejándome de la Plaza Congreso. Las marquesinas de los comercios trazan una franja horizontal; sobre ese límite se extiende la imagen de una época europea, y debajo los locales comerciales son una figuración del presente. Aprovecho la luz verde, atravieso la calle Uruguay, giro a la derecha y cruzo la avenida. Mientras espero el semáforo elevo la mirada, invadida de gotas perdidas, hacia al Mausoleo de Dante Alighieri. Considero que merece ese nombre en lugar de Palacio Barolo, como lo bautizó su dueño, dejando la traza indeleble del apellido. Deseo que la señal roja dure más tiempo como si esta oportunidad fuera la última para contemplar la obra de arte del arquitecto Mario Palanti.


    Los plátanos de la avenida, que se ubican frente al edificio, son bajos en comparación con el resto de los árboles; como si la naturaleza enmarcara la fachada y dejara visible la altura de 100 metros exactos, en simetría con la cantidad de cantos de La Divina Comedia.


    Cuando el semáforo peatonal pasa a verde, comienzo a caminar. Llego a la puerta principal del Mausoleo del Dante, la abro con llave y entro. El silencio del interior vacío hace resaltar otros sonidos, como si el palacio respirara y respondiera con ecos al ruido que ingresa de la calle.


    Recorro la nave central construida en base a la proporción áurea. Pasan sobre mí, las bóvedas que representan los nueve círculos del infierno del Dante, escoltadas por fieras esculpidas en bronce que asedian, hambrientas, sobre las columnas. Esquivo la escultura del eje de la cúpula central. El arquitecto Palanti la diseñó representando un ave que lleva al héroe dantesco a la gloria, desde el infierno al paraíso y la bautizó Ascensión. En ese lugar estaba previsto disponer los restos de Dante Alighieri, que no pudieron ser traídos desde Italia, porque desaparecieron en el año 1929, sin conocerse el paradero.


    Un sonido seco deja un eco en el aire. Me detengo.


    El ruido me recuerda al aletear de los pájaros que ingresaban cuando la galería pública semicubierta, que le dio el nombre de Pasaje Barolo, tenía los accesos abiertos por completo; solía atravesarlo en mi adolescencia. En la década de los ’60 se colocó una vidriera que cierra el pasaje protegiéndolo del ingreso de aves.


    Aunque reconozco que ese ruido no es normal, continúo hacia al ascensor. La aguja indica la posición de la cabina en el séptimo piso. No debería estar detenido allí, soy el único que utiliza ese nivel. Lo llamo presionando el botón mientras observo los elementos decorativos y recuerdo cuando puse en valor los elevadores. Realicé una restauración fiel de la palabra ASCENSOR, fundida en bronce, con la letra inicial respetando el simbolismo masón expresado por Palanti y Barolo que pertenecieron a la logia.
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    El diseño tipográfico de la inicial tiene un rasgo especial, la línea horizontal de la letra A fue cambiada por dos trazos formando un ángulo. Este carácter es interpretado por algunos estudiosos del Palacio Barolo como una alusión al símbolo con la escuadra y el compás, que identifica a la logia masónica.
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    Disiento de esa postura, carece de precisión. Al superponer las imágenes de la letra inicial con el símbolo masón no coinciden los ángulos de inclinación: ni los 90 grados de la escuadra, tampoco los 45 grados del compás.
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    Cuando descubrí en Italia los esquemas y las memorias de diseño originales de Palanti; confirmé que el rasgo de la letra A es un rombo que alude a la forma de diamante que junto a la piedra sillar y la escuadra son herramientas básicas del compañero masón.
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    Palanti referenció un elemento que se encuentra en bruto y necesita de dedicación para conseguir la perfección; el mismo camino que cualquier masón debe atravesar durante la vida. Las múltiples caras pulidas demuestran la diversidad de los miembros participantes de la logia que conforman una unidad y, al mismo tiempo, se destacan como individuos.


    Presiono el botón de llamada. Los motores y el mecanismo de traslación del ascensor, que restauré respetando los diseños originales, lo desplazan suave sobre los rodamientos del pasadizo.


    El indicador del nivel donde se encuentra la cabina permanece inmóvil, es una aguja en forma de flor de lis que gira sobre un semicuadrante y evidencia el recorrido del elevador por los 14 pisos. Vuelvo a presionar sin conseguir respuesta; tras unos segundos, percibo la vibración proveniente desde arriba, reconozco que es el ruido de la puerta de la cabina cerrándose; al mismo tiempo que el encendido eléctrico del motor antiguo emite un bufido y comienza a descender. Significa que no estoy solo. Mis latidos son golpes insistentes, giro y vuelvo sobre mis pasos hacia el eje central del hall. Decido no salir del edificio. Tanteo la base de la escultura Ascensión y miro hacia la cámara de seguridad más cercana. Regreso casi corriendo al hall, advierto que la cabina está descendiendo pasando por el cuarto nivel, según indica la flor de lis. Tomo la escalera y subo con la mayor velocidad que me permiten mis posibilidades físicas. Llego al segundo, oigo que el ascensor se detiene en planta baja y que las puertas se abren.


    Retumban pasos firmes que se aproximan subiendo las escaleras. Me tambaleo cansado, en el quinto veo detenido un ascensor al tiempo que un hombre desconocido llega persiguiéndome. Entro a la cabina, cierro la puerta, golpeo la botonera y comienzo a descender. Abro la puerta tijera interna y el elevador se detiene en mitad de dos niveles. Encerrado en la jaula metálica de hierro forjado estoy protegido. Apago la luz de la cabina. Observo, desde abajo, el porte casi bestial de quien, con tirones, intenta forzar las cerraduras de seguridad, pero no lo logra.


    —¿Qué quiere? —pregunto.


    El hombre no responde mientras apunta con el arma plateada sin tener certeza de mi ubicación exacta.


    —No soy el único que lo sabe —miento con la intención de restarme importancia.


    —No me interesa —dice con un acento sajón.


    Tarde o temprano se encargarían de mí, era un destino inevitable que estuve esperando. ¿Escapar?, son demasiado poderosos para neutralizarlos. No me arrepiento de lo que hice contra ellos. Aunque en este momento crítico pienso que debería haber difundido lo que comprobé, pero no quise poner en riesgo a alguien más.


    Una explosión y un destello fulminante brotan desde el arma del atacante como un flash amarillo. La bala rebota en las partes metálicas de la cabina emitiendo chispas. Una herida y el ardor instantáneo aparecen en mi cuello, otro disparo rasguña mi pierna derecha, caigo al piso desvanecido. Logro recuperarme, me arrastro y miro hacia afuera, no encuentro al atacante, cierro la puerta interna del ascensor y presiono el séptimo piso. Salgo del elevador sin aliento, ensangrentado entro a mi oficina tambaleando, hago el máximo esfuerzo posible y dejo una señal.


    Me desplomo en el sillón y cierro los ojos.


    

  


  
    



    Capítulo 1.


    


    —La simetría es uno de los recursos de diseño más importantes, desde los egipcios hasta hoy, pasando por Grecia y el Renacimiento —la lección se oía amplificada por los parlantes y llegaba clara a los alumnos que asistían a la clase de Historia III, en el aula magna de la Facultad de Arquitectura.


    El docente desarrollaba la explicación con fotos y dibujos que proyectaba sobre tres pantallas gigantes. Las iba cambiando, a medida que la clase avanzaba, desde un control remoto que mantenía en la mano, mientras que con la otra señalaba determinados detalles con un puntero láser. Cada tanto se formaba una imagen panorámica compuesta por las proyecciones contiguas que incitaba a los alumnos a sumergirse en el espacio que la foto representaba.


    El profesor, de cabellos castaños y prominentes entradas, hizo una pausa dando lugar a preguntas de los alumnos.


    —En la arquitectura moderna la simetría fue desapareciendo como recurso proyectual —dijo una alumna que se animó a disentir.


    Nombró ejemplos de fachadas que fundamentaban la postura.


    —Tu planteo es en parte acertado —respondió y desvió la mirada dirigiéndose al resto—. Pensemos que en el Modernismo aparecen nuevos elementos, como el balance y el equilibrio, que son otra forma de simetría y los vamos a ver la próxima clase. La felicito por colocar en tela de juicio lo que se plantea. Es imprescindible cuestionar lo que diga el más instruido. Los conocimientos valen, pero jugar con la relación entre ellos hace la diferencia.


    Lograba transmitir la pasión inalterada, que atraía la atención de los oyentes. Quiso conformar a la alumna con un adelanto de la próxima clase y mostró algunas de las fachadas nombradas por ella; los elementos se visualizaban con diferentes colores y graficaban el equilibrio al cual él se refería.


    —Fíjense en las aplicaciones de diseño por computadora: ¿Cuál es el comando más utilizado después de mover y rotar? —preguntó el profesor.


    Alguien contestó desde el fondo: «espejar».


    —Así es —asintió con gesto exagerado, dirigiéndose hacia donde escuchó el comentario—, la función que permite definir un plano de simetría y crear el reflejo de un objeto. Podemos ver operaciones simétricas en nuestro cuerpo y en el planeta —mostró en la pantalla íconos de los programas, algo pixelados, y otras imágenes de la naturaleza que apoyaban esa idea.


    Los viernes sus clases comenzaban a las 7 de la tarde y debían terminar a las 11 de la noche; pero solían extenderse culminando con el acostumbrado aplauso, sin que nadie se molestara por el final demorado. Aún más, los estudiantes parecían no querer irse; la facultad tenía que quedar abierta para permitir la salida de más de doscientos del curso oficial además de algunos sumados como oyentes. A medida que el aula se vaciaba, los asistentes se acercaban al escritorio del docente para hacer preguntas o a saludar; esa actitud revelaba la admiración que tenían por sus conocimientos. Ciertas alumnas sentían atracción hacia el profesor, tal vez encantadas por la apariencia, la capacidad intelectual o por la combinación de ambas.


    Se retiraron los alumnos y algunos de los ayudantes de cátedra. El personal de bedelía estaba desconectando los equipos de audio y video, cuando entró al aula un hombre de unos cuarenta años con jeans y campera de cuero. Caminó hacia el escritorio del profesor y preguntó:


    —¿Lucio Maison?


    —Sí —dijo, mirándolo por encima de los lentes sin inclinar demasiado la cabeza.


    No parecía pertenecer a la facultad de arquitectura, pensó que era un periodista, de vez en cuando lo contactaban los medios especializados, pero no era la hora usual para esos asuntos.


    —Soy Mauro Colombo, oficial de la AFI —exhibió la credencial con el escudo nacional, que debajo indicaba la sigla SIDE.


    Maison no interpretó a qué se refería. Leyó SIDE y recordó que AFI era el nuevo nombre de la Secretaría de Inteligencia de Estado de la República Argentina, ahora llamada Agencia Federal de Inteligencia (AFI). Pensó que todavía no estaría reflejado en la credencial, por motivos del cambio reciente.


    Entrecerró los ojos, desde el ‘83 que no trataba con oficiales de los servicios de inteligencia en el ámbito de la facultad.


    —¿Qué necesita? —preguntó mirándolo en detalle.


    El oficial era ancho y de cabeza grande. Maison desvió la vista, atento a terminar de ordenar unos libros que usó en la clase. Esperaba evacuar la duda del oficial y salir hacia el restaurante que frecuentaba, camino a casa.


    —Profesor: ¿sabe qué es esto?


    Colombo preguntó mientras le mostraba un objeto dentro de una pequeña bolsa plástica transparente, como las que se usan para guardar alimentos, la abrió y arrojó sobre el escritorio el contenido.


    El profesor tomó el elemento y lo observó:


    —Un pendrive, supongo —dijo, y levantó los hombros.


    —Si usted lo dice—respondió el oficial y acercó la bolsa insinuando que volviera a colocarlo dentro.


    Maison lo arrojó, se puso de pie y comenzó a caminar en dirección a la puerta.


    Colombo corrió el cierre relámpago de la bolsa y la guardó, dio unos pasos siguiendo a Maison.


    —¿Le suena el nombre Horacio Rizzo? —Preguntó el oficial.


    El profesor se detuvo y bajó la cabeza.


    —Por supuesto —dio media vuelta hacia Colombo.


    —Necesitamos su ayuda, es necesario que me acompañe.


    —¿Qué pasó? —Maison frunció el ceño mientras se sacaba los lentes de un tirón y notó un gesto desanimado en la mirada del oficial.


    —Se lo cuento en el camino. Vamos yendo para allá.


    —¿Adónde?, me están esperando, tengo un compromiso —inventó Maison como excusa.


    Había sido un largo día y no había almorzado. Tenía planeado ir a la cantina de siempre, comer algo rápido y acostarse lo antes posible.


    —Al Pasaje Barolo.


    Maison recordó que allí estaba el estudio del maestro Rizzo.


    —Es importante que colabore —repitió el oficial.


    Ante la insistencia, Maison pensó que lo mejor era aceptar, aunque sólo lo estaba haciendo por tratarse de su amigo Horacio. Si el asunto llegaba a demorarse no habría problema, la cocina del restaurante cerraba tarde los viernes.


    Pidió a sus ayudantes que le guarden sus cosas, se abrigó y salieron a paso acelerado, el edificio de la facultad estaba casi vacío. La lluvia seguía intensa. Subieron a un Ford Mondeo negro con vidrios polarizados. El oficial dio arranque al vehículo y salió a toda velocidad levantando la piedra partida que reviste el piso del estacionamiento.


    Horacio Rizzo y el Pasaje Barolo, los recuerds aparecían y se desdibujaban, borrosos como las luces de la ciudad, deformadas a través del parabrisas empapado.


    


    

  


  
    



    Capítulo 2.


    


    El cuerpo hidrodinámico color amarillo del Seamagine Ocean Pearl buceaba impulsado por dos turbinas. Iba entre lirios de mar, algas suculentas y otras espinosas; esquivando llamativos jardines submarinos con bosques de corales y rocas semejantes a flores subacuáticas. El recorrido estaba acompañado por peces coloridos, salidos del cardumen, que observaban con curiosidad a la nave camuflada de forma similar a alguna de las especies vivientes de los alrededores.


    Dentro de la cabina esférica y transparente; el comandante del minisubmarino, con el timón en mano y atento a los controles retroiluminados de color rojo, tripulaba el transportador biplaza. Conducía al único acompañante que leía un libro mientras que la piel rosada y el pelo blanco, lacio, se reflejaban en el vidrio de la burbuja cerrada. Por detrás, las profundidades del mar se iluminaban por focos dirigibles de la nave. Salieron desde un puerto privado de la ciudad italiana de Positano; instalado en uno de los palacios renacentistas de la costa, equipado con un elevador que los transportó desde el acantilado hasta el nivel del mar. El piloto se orientó en dirección oeste; al cabo de tres horas de viaje arribaron. Dadas las alternativas disponibles, el trayecto a más de mil metros de profundidad, era la forma segura de no dejar rastro. El piloto sabía que pasar desapercibido era una de las principales preocupaciones.


    En cuanto se reducía la distancia a destino se amplificaba una luz de color rojo que pigmentaba el agua y obligaba a reducir la velocidad. Las maniobras precisas del piloto permitieron alinear al Ocean Pearl debajo del casco del buque Kaiserliche; unas compuertas se abrieron y penetró en el casco. Un punto minúsculo en comparación con el telón de metal gris de la embarcación. Una vez adentro del sector esclusa, el minisubmarino se encajó en una plataforma y la compuerta exterior se cerró. Las bombas extrajeron el agua; una segunda compuerta se abrió y la plataforma comenzó a moverse ubicando a la nave biplaza al lado de una docena de otras similares. Una pasarela metálica se desplegó hacia la cabina, mientras el agua seguía escurriendo; el habitáculo esférico vidriado se abrió separando la mitad superior.


    Gerhard Sommer se puso de pie, negó con un gesto la ayuda del piloto y salió del minisubmarino. Lo esperaban: el oficial mayor Von Reuter, capitán de la nave, los asistentes cercanos y detrás, parte de los marinos que formaban la tripulación del buque.


    La noche del 29 de mayo de 1942, mil aviones de la Royal Air Force descargaron, sobre la ciudad de Colonia, dos mil toneladas de explosivos y fósforo incendiario, durante noventa eternos minutos. A continuación de ese primer ataque lanzaron bombas pesadas y minas aéreas dejando almacenes, iglesias, cines, escuelas, hospitales, en llamas. Días después, tras el ingreso de los Aliados, la ciudad de Colonia, el lugar de residencia de la familia Sommer estaba devastado; el ataque dejó un saldo de más de cuarenta mil muertes.


    Sus padres y los cinco hermanos menores, fueron ayudados a refugiarse de los bombardeos y abandonar la ciudad. Gerhard Sommer, a los 21 años de edad, apuntaló a su familia y minimizó la catástrofe que sufrieron. Sabía que Alemania volvería a ser potencia y todos los hechos, en un futuro distante, serían recordados como circunstancias superadas; iba a surgir un renacimiento más profundo que el simple resurgimiento de posguerra. Esas ideas eran incomprensibles por el núcleo familiar y los allegados, inmersos en la depresión y dolor que vivían.


    El traslado a Italia no tuvo que ver con la destrucción posterior a la invasión rusa, como lo cuenta la historia oficial, sino que estaba relacionado con una ambiciosa megaoperación secreta.


    

  


  
    



    Capítulo 3.


    


    El Ford que conducía el oficial Mauro Colombo se detuvo sobre la Avenida de Mayo a metros de la entrada del Pasaje Barolo; detrás de varios patrulleros y una ambulancia con luces encendidas.


    Maison y el oficial bajaron del auto y entraron al edificio sobrepasando las cintas de peligro que cercaban algunas zonas de la vereda. Un policía uniformado que custodiaba la puerta permitió que ingresaran, el hall del edificio estaba vacío.


    El impacto que sentía por la noticia del asesinato de Horacio Rizzo, que el Colombo le adelantó en el viaje, no le impidió a Maison prestar atención al pasaje central del edificio. Ocho arcos dividen la planta baja en siete partes; la cúpula central y tres bóvedas hacia el lado de Avenida de Mayo y otras tres simétricas contra la calle Yrigoyen. En cada arco, a la altura del friso, cuelgan dos lámparas enfrentadas, sostenidas desde la boca de cóndores custodiados por dragones. Se centró en esas espléndidas esculturas mitológicas que imperceptible, a simple vista, están diferenciadas por género sexual. Según la alquimia masónica se relaciona con los materiales azufre, como principio activo, y mercurio, pasivo, dos componentes presentes en las creaciones de la naturaleza. Uno de los diversos detalles que Lucio Maison había aprendido por palabras del arquitecto Horacio Rizzo, reconocido docente y estudioso de la extraordinaria obra arquitectónica.


    Para Maison, más allá de los significados metafóricos, las esculturas eran imágenes espectrales y parecían hablarle en un idioma incomprensible mientras caminaba desde la puerta de ingreso hasta uno de los ascensores.


    Entonces vio la escultura Ascensión, que se ubicaba en el sector de espera de los cuatro elevadores. Dos funcionaban y llegaban al nivel previo a la torre del faro donde se debe continuar subiendo por escaleras cada vez más estrechas.


    Abordaron uno. Inmersos en un tenso mutismo subieron al piso séptimo. Maison seguía a Colombo, entraron a la oficina número 331; la emergencia obligó a que funcionara como una dependencia provisoria del servicio de inteligencia. Eran no más de cuatro o cinco personas, algunas miraban pantallas de notebooks y otras revisaban papeles. Sobre una mesa lateral yacían dos cajas de pizza abiertas con pocas porciones abandonadas, al costado dos botellas de gaseosas casi vacías y vasos de plástico blanco.


    —Pase por acá —indicó Colombo.


    Ingresaron a una sala con dos personas sentadas tras un escritorio.


    —El director de la AFI, Jorge González que está a cargo de la investigación y a la perita informática ingeniera Florencia Faire —Colombo los presentó señalándolos.


    Maison saludó dando la mano a ambos y notó que al hombre le faltaba un dedo. Tomaron asiento y Colombo le explicó que el director fue quien, según las investigaciones en la escena del crimen, resolvió dar con él de manera urgente.


    —Le pido que por seguridad entregue el celular a la ingeniera Faire —dijo Colombo a Maison acompañando el pedido con un leve movimiento de cabeza realizando una parcial reverencia.


    El profesor lo retiró del abrigo y lo entregó a la mujer, que promediaba los 35 años o tal vez más; de pelo oscuro y rasgos afinados. Le resultó cara conocida pero no supo de dónde.


    —Arquitecto Lucio Maison —dijo el director, sin retirar la vista de unas hojas que tenía en las manos, escritas a máquina, dentro de una carpeta de cartón amarillo—. Como le habrá adelantado el oficial Colombo ocurrió un homicidio —detalló, ahora sí, mirándolo— en este edificio, el… señor… perdón el arquitecto Horacio Rizzo fue atacado por un malviviente... mmmm..., no identificado al momento… a las 22 horas, mmmm, fue alcanzado por el proyectil de un arma de fuego calibre 22. No murió de inmediato, tuvo tiempo para llegar a la oficina de acuerdo con las manchas de sangre encontradas en el ascensor y los pasillos e incluso en el mobiliario que rodea donde hallamos el cuerpo.


    Maison, algo pálido, escuchaba sin entender. González continuaba leyendo, salteando líneas, lo redactado en el expediente; con los lentes cercanos a la punta de la nariz. Tenía las piernas cruzadas apoyadas sobre un sillón; interrumpió la lectura del informe y preguntó:


    —¿Sabe por qué lo traje?


    —No tengo idea —su mirada se fijó en un lugar indefinido —. Horacio fue mi profesor hace un par de décadas, después fuimos colegas en diversas actividades académicas y profesionales vinculadas a nuestra área de estudio. Qué más le puedo decir. Hemos construido una relación de amistad a lo largo del tiempo. Estoy impresionado por esto. ¿Qué le pasó? ¿Fue un robo?


    —Necesito que colabore en el esclarecimiento de este caso.


    La voz del director más que transmitir un pedido, arrastraba un tono intimidante.


    —Por supuesto, lo que necesite —se ofreció Lucio, acentuando la intención de colaborar.


    —Acompáñeme por acá —solicitó el director.


    Maison sintió alivio al comprender para qué lo habían llamado y porque podía ayudar en la resolución del crimen de su amigo.


    El oficial y el director salieron, el arquitecto los siguió. La ingeniera Faire, en cambio, algo apartada, permaneció en el lugar.


    Los tres entraron a la oficina de Rizzo.


    Maison observó la decoración original de la época de construcción del Palacio. La ventana en carpintería metálica de herrería común y contravidrios masillados, flanqueada por un cortinado pesado de estampado floral en tono bordó y debajo el piso de pinotea lustrado. El escritorio de madera tenía detalles labrados y un vidrio biselado sobre la tapa en la que sobresalían rollos de planos apoyados. En el fondo se recortaba una caja fuerte moderna respecto al resto del mobiliario de época. Tuvo un sobresalto al ver el sillón empapado de sangre. Allí estaban los restos de Rizzo cubiertos por una tela blanca.


    —Esto es terrible. ¿Qué le hicieron? —Maison vio la sangre de color casi negro regada por doquier.


    —Lamento que la sala se encuentre de esta manera, todavía faltan algunos peritajes —dijo el director—. A prima facie, no fue un robo, no falta ningún elemento de valor. Estimamos que —volvió a leer el expediente como ayuda memoria— Rizzo fue herido en el ascensor, recorrió el trayecto hasta aquí y se desplomó en el sillón, pero antes fue a la caja de seguridad y la abrió con esta llave digital…


    González hizo una pausa obligada por la búsqueda del objeto, mientras palpaba un folio abrochado a la carpeta.


    —Estaba seguro que estaba acá —dijo en voz baja y ordenó con un vozarrón—: ¡Colombo! ¿Dónde está la llave?


    —Ehhh —Colombo sostuvo el sonido durante un segundo y tragó saliva—. La tienen los peritos.


    —Vaya a buscarla —indicó el director y retomó la exposición volviendo a Lucio—. Como le estaba diciendo profesor, Rizzo tomó esos planos de la caja fuerte —detallaba mientras señalaba un rollo que estaba sobre el escritorio— incluso, luego de fallecido, los mantuvo con la mano derecha. Dado que usted es una de las personas allegadas a él, acaso esté al tanto de alguna razón que derivara en lo sucedido. En definitiva, queremos consultarle por qué considera que Rizzo se habría empeñado en realizar ese esfuerzo en lugar de usar sus últimas energías y pedir ayuda, por ejemplo. Suponemos que los planos son un elemento importante para este caso, su opinión nos ayudaría a entender las motivaciones del crimen —González volvió a señalarlos.


    —A simple vista no tengo la más mínima idea, pero cuente con mi colaboración.


    El alivio de Maison se desvaneció, no imaginaba de qué manera podría aportar analizar unos planos, a pesar de ello aceptó.


    Fueron a una habitación contigua; Lucio reconoció la biblioteca de Horacio. El ambiente era dominado por una estantería de unos seis metros de largo tan alta como el techo. En el centro se ubicaba una mesa de ocho posiciones por lado, de forma oval, bien iluminada, con la decoración original de la época. Desde la primera vez que visitó esa biblioteca, muchos años antes, le llamó la atención el orden exhaustivo: los libros alineados al milímetro, las alturas de los tomos emparejadas dentro de lo posible, y al mismo tiempo una agrupación intuitiva por temas.


    El director le ordenó a uno de sus colaboradores que desplegara los dos planos.


    En el primer vistazo Maison observó que eran copias impresas en papel fotográfico invertido, fondo azul y trazos blancos. Cuando se concentró sobre uno de ellos, reconoció que correspondía a una construcción de piedra de tres niveles, implantada en una zona de montañas. Advirtió que trataba de los planos del Hotel Termas El Sosneado, ubicado en la provincia de Mendoza, construido durante el año 1938; fue famoso por ser uno de los lugares al que solía ir el presidente Perón en sus períodos de descanso, tenía valor histórico, pero no arquitectónico.


    El segundo plano mostraba la planta de una nave rectangular despojada de columnas centrales, con las esquinas redondeadas. Por algunos detalles puntuales y por ser un edificio que estudió en profundidad, reconoció enseguida al estadio Luna Park ubicado en el barrio de Montserrat de la Ciudad de Buenos Aires.


    Maison hizo un rastreo detallado con ojos de especialista, revisó los tipos de línea, los espesores, la tipografía y los grafismos, sin encontrar algo anormal, excepto una inscripción en el borde que no era de la época, sino, más bien parecía una codificación para archivarlos o algo por el estilo. No le dio importancia.


    —¿Y? —lo desconcentró González— ¿Qué nos puede decir?


    Maison respondió explicando con claridad docente lo que observó y culminó detallando que eran fotografías de planos originales con las características típicas de la época en que fueron realizadas, trazados a mano con tinta. ¿Pero qué tiene que ver el Luna Park con un Hotel en Mendoza?


    —No sé. No tengo idea.


    —¡Usted tiene que saber! —el director daba por sentado algo que Maison no comprendía.


    —Disculpe, le estoy diciendo qué son esos planos, pero no sé nada más. Qué otra cosa quiere que le diga —Maison cerró los ojos y los frotó con las manos durante unos segundos. El hambre se transformó en un cansancio denso.


    Maison, Colombo y González volvieron a la sala donde se encontraba la ingeniera Faire.


    —Bueno, vamos a ver si nos puede ayudar con otra cosa —el director miró a un costado y negó con un gesto—. ¡Colombo! coloque el video en la computadora.


    Explicó que la ingeniera Faire le había informado que el Palacio Barolo cuenta con un circuito cerrado de televisión, cubriendo las áreas de la planta baja con cámaras en los accesos, hall de espera de los ascensores y el hall central. El director hizo una breve pausa que sirvió para escrutar los mínimos gestos de Maison.


    El profesor quiso saber la hora, intentó buscar el celular pero no lo tenía encima y tuvo vergüenza de preguntar. Se rascó la cabeza y bostezó tapándose la boca. Rememoró la imagen del amigo, una muerte irracional; si no quisieron robarle ¿por qué lo habrían matado? No se sentía capaz de ayudar al director, ni tampoco le caía bien; esperaba salir de allí y que las preguntas terminasen de una vez por todas.


    La ingeniera Florencia Faire, con dicción segura, explicó que extrajo la filmación y la copió en una de las notebooks, donde Colombo estaba explorando las diferentes carpetas; le costaba encontrar el archivo de video. El director González, tomó el mouse en forma algo violenta y casi empujando a Colombo, comenzó a buscarlo él mismo.


    Faire se acercó a Maison y le explicó que la rutina de requisar celulares de terceros era para prevenir que se fotografiara la escena del crimen, que podrían poner en riesgo la investigación del servicio de inteligencia. Y le devolvió el móvil.


    —Ya se lo puede quedar —dijo y agregó en voz baja inclinándose hacia él, aprovechando que los hombres estaban ocupados en el asunto del video. —Creo que tiene un mensaje.


    Demasiada amabilidad, pensó Maison, haberse desprendido del aparato por un momento no era un inconveniente. Miró la hora y supo que la cena estaba casi perdida, la cocina del restaurante cerraría en veinte minutos y deseaba salir de allí lo antes posible; de todos modos, la situación dramática le había quitado el apetito.


    Frente a Colombo, Faire y Maison, el video que el director logró encontrar en la computadora comenzó a reproducirse. La pantalla estaba dividida en partes iguales y en cada recuadro se mostraba una de las cuatro cámaras instaladas. Al principio se distinguía a Rizzo ingresando al edificio, una cámara lo tomó de frente y otra desde atrás; se percibían con claridad. Cuando atravesó el umbral de acceso se detuvo por un segundo y siguió caminando hacia el ascensor, se agrandaba en una de las cámaras a medida que se reducía en la otra. Se perdió del campo de enfoque de esas dos cámaras, y continuó apareciendo por otra que enfocaba el hall de los elevadores. Se notaba que llamaba al ascensor pulsando el botón dos veces; la aguja que indicaba el trayecto por los diferentes pisos mostraba que la cabina estaba descendiendo desde el séptimo. Maison se abstrajo con las imágenes al revivir los últimos minutos de vida del amigo que, momentos atrás, vio muerto en su sillón. Sintió una conexión con él. Horacio volvió sobre sus pasos, apurado, y se apoyó en la escultura Ascensión, esperó unos segundos y apuntó la mirada a la cuarta cámara como si alguien lo estuviera observando. Maison prestó mayor atención en esa escena, aparecía en primer plano. Rizzo volvió hacia el hall de ascensores y tomó la escalera subiendo a paso acelerado y la filmación se cortó, dejando en color negro los cuatro recuadros.


    —Es todo lo que tenemos, las cámaras fueron vulneradas. Pasémoslas otra vez más lento —dijo González.


    Mientras Colombo, torpe, demoraba en reiniciar la reproducción. Maison ojeó el celular antes de llevarlo al bolsillo intentando aliviar el momento incómodo y de paso verificar lo tarde que era. Observó una notificación y leyó el mensaje:


    “Soy Florencia Faire. Por favor siga mis instrucciones, simule que no leyó este mensaje. Espere a mi próximo contacto. Mantenga el celular en silencio”.


    Había entrado al Palacio Barolo con cierta incertidumbre, y a esa altura de la noche, lejos de tener claridad, todo era cada vez más confuso. El asesinato, los planos, el video y para colmo el mensaje de la mujer; deseaba salir de lo que parecía un sueño extraño.


    La ingeniera Faire verificó que el mensaje fue leído y se retiró. Maison guardó el celular en el bolsillo como si nada y el oficial le solicitó atención sobre la nueva reproducción del video. Prestó atención a la filmación que ahora se reproducía en velocidad reducida, obligándolo a entrar, una vez más, en concentración. Observó con detenimiento la forma de moverse de su amigo. La cámara lenta sirvió para convencerse de que la mirada de Horacio apoyado en la escultura Ascensión estaba dirigida a él. Vio en los ojos un mensaje que lo transportó a sus encuentros, a largas conversaciones, a muchos entendimientos; sensaciones que evocó, resumidas, en esa mirada. El video se detuvo.


    Un desconocido entró e informó a Colombo que alguien de afuera lo necesitaba. Colombo salió de inmediato y el visitante se acercó a González a consultarle algo que Maison no llegó a escuchar mientras le señalaba unos documentos; los hombres dialogaron por un momento. El celular de Maison vibró, lo retiró y leyó otra notificación:


    “Dígale a González que necesita ir al baño, salga de la habitación e ingrese a la cocina de enfrente, trabe la puerta, espere y no salga hasta que me acerque”.


    El cansancio pareció desinhibirlo y no estimar las consecuencias que pudiera traerle realizar una acción no permitida por la autoridad. Los modos imperativos del director le recordaron a épocas oscuras de la Argentina, momentos en que el Palacio Barolo alojó oficinas secretas del servicio de inteligencia de estado que cumplía la función de aparato represivo. Encontró en Faire una cómplice que lo ayudaría a salir de la presión intimidante. Pidió a González que le indicase dónde estaba el baño; el director lo señaló, y retomó el diálogo con el otro hombre. Maison salió, se cruzó con personas que lo ignoraron, fue a la cocina y esperó. Pasaron minutos que parecían una eternidad, comenzó a transpirar al caer en cuenta que, por una reacción impulsiva, se estaba escondiendo de las fuerzas oficiales por órdenes de una persona que no conocía. Oyó corridas, murmullos y pasos acelerados que se apartaban de él, en dirección al ascensor y un zumbido de sirenas que parecían alejarse del edificio. Siguió esperando y sintió una especie de mareo y unos minutos después oyó un golpe en la puerta.


    —Lucio: soy Florencia.


    Destrabó la cerradura y abrió despacio. Ella lo vio desorientado y lo tomó con ambas manos de los brazos, a la altura de los hombros, para que reaccionara.


    —Escucháme con atención: quieren implicarte en el crimen —dijo mirándolo a los ojos.


    —¿Quiénes? —sus ojos se movían para todos lados.


    —Manipularon pruebas. Necesito que te relajes y pienses qué quiso decir Horacio, los planos, el video, tiene que haber algo. Estoy segura.


    —Esperá, ¿vos me conocés? ¿Por qué me decís esto? ¿Quién sos? —Lucio se alejó un poco de ella.


    —No hay tiempo para preguntas y respuestas, tenemos que salir del edificio en cinco minutos, antes de que vuelvan. No hay personal de los servicios en todo el edificio, salvo en la salida sobre la Avenida de Mayo.


    —¿Por qué se fueron?


    —Fueron a buscarte. Los mandé a pasear por un rato —aclaró ella con un movimiento de la mano como barriendo algo en el aire—, modifiqué los códigos de rastreo del GPS ligados a tu celular, creyeron que te escapaste, pero están siguiendo a cualquier persona que pasaba por la puerta.


    —¿Cómo que me escapé? Entonces además de sospechoso soy prófugo del servicio de inteligencia —dijo sin entender el método usado por ella.


    —Es mejor que estar detenido sin haber cometido el crimen, no sos culpable, después hablamos de eso, ahora pensá cómo podemos salir; nos quedan cuatro minutos.


    —¿Yo tengo que pensar cómo salir? Esto no fue idea mía.


    Florencia lo tomó del brazo y salieron corriendo hacia las escaleras. Lucio se dejó llevar. Pensó en Horacio, gran estudioso del palacio Barolo y terminó, en el propio Mausoleo del Dante, como él lo llamaba. Recordó la última escena del video, mientras que era casi arrastrado bajando las escaleras.


    —¡Pará, pará! —Lucio frenó de golpe obligándola a detenerse —. ¡La Ascensión!


    Ahora él la llevaba corriendo y bajando hacia el hall de planta baja. En el último tramo aminoraron la velocidad enmudeciendo los pasos, Ella sabía que había un guardia en el ingreso principal, estaba del lado de afuera mirando el celular, era inofensivo; se acercaron al hall, ella primero y él unos pasos atrás.


    —¡Florencia! —un grito se oyó desde arriba.


    Se detuvieron. Lucio volvió despacio, caminando marcha atrás, quedó fuera del campo de visión y se mantuvo allí. Ella divisó a Colombo asomado en el balcón central del primer piso. El oficial no se había ido con el resto como supuso.


    —¿Apareció el tipo? —preguntó ella con normalidad.


    —No sé. Salieron todos a buscarlo —respondió él.


    —No debe estar lejos, ni habrá llegado a la esquina. Ya terminé los informes y me estoy yendo —respondió con una sonrisa.


    Colombo la desestimaba, no le gustaba la gente que presumía de ser más inteligente que él y mucho menos si era mujer. Uno de los pocos aciertos suyos fue descubrir que cada vez que hablaba mostraba la personalidad básica y previsible, entonces prefería manejarse con discreción y decir pocas palabras.


    Colombo saludó y desapareció.


    Ella indicó que la zona estaba libre, Lucio se aproximó a la escultura Ascensión ubicándose en el mismo lugar donde estaba Horacio en el video. Ella miraba hacia arriba rogando que se apurara; el ascensor comenzaba a bajar y Colombo llegaría en segundos al hall. Lucio se agachó, exploró, buscó en la escultura y observó un elemento en la parte inferior del cuello del ave, metió la mano en un sector oculto de la escultura y encontró una pieza pequeña negra rectangular. La colocó en la palma de la mano y la mostró a Florencia en el momento que el ascensor casi estaba llegando a la planta baja.


    —Una tarjeta de memoria, ¡guardála y vámonos ya! —dijo ella, sintiendo que estaba empezando a entender lo que intentaba transmitirle.


    Lucio recordó que Palanti diseñó la escultura Ascensión, inspirado en bocetos de la tumba de Miguel Ángel, para ser colocada en el axis ascensional en la cúpula central del Barolo. La escultura posee una base que se adapta al cuerpo y cuello del ave; ambas partes conforman un cubicle; en la antigüedad, los escultores dejaban allí mensajes o elementos escondidos que sólo los entendidos podían encontrar.


    Además del ascensor que llegó y estaba a punto de abrirse, se podía observar, desde allí, el destello de la sirena de un patrullero que arribaba a la entrada principal. Lucio la llevó corriendo atravesando el pasaje hacia el núcleo de ascensores opuesto. Tomaron las escaleras al entrepiso. Colombo dio un paso saliendo del ascensor al mismo tiempo que ellos se perdieron de vista. Entraron a los viejos pasadizos de los elevadores que habían sido retirados. Abrieron una de las puertas que daba al vacío; se montaron en una escalera vertical tipo gato y bajaron hasta el subsuelo. Salieron del hueco del ascensor, tomaron un pasillo y escaleras que desembocaban en el portón trasero de servicio sobre la calle Hipólito Yrigoyen.


    —Cerradura digital —dijo Lucio señalando el teclado numérico, adosado al marco, con una luz roja titilante.


    Florencia desbloqueó el celular, pulsó sobre un ícono e ingresó comandos. La luz roja titilante pasó a color verde emitiendo un bip.


    Lucio empujó la hoja y salieron. Horacio le había enseñado muchos secretos del Palacio Barolo, pero nunca pensó que iba a usarlos para escapar del servicio de inteligencia acompañado de una mujer que apenas conocía. Afuera del edificio, Ella tomó el control, corrieron unos cincuenta metros y se subieron a su auto. Arrancó y se perdieron en las calles céntricas.


    


    


    El director Jorge González había salido en un patrullero acompañado por otros dos vehículos con las sirenas encendidas. Interceptaron un taxi, frenaron de golpe, abriendo todas las puertas antes de detenerse y bajaron cuatro personas de cada auto al mismo tiempo. El taxista venía despacio cerca de la vereda, escuchando música sin comprender lo que pasaba, venía sin pasajeros, tuvieron que pedirle disculpas explicándole que lo habían confundido con un criminal peligroso.


    Volvieron y entraron al Palacio Barolo por Avenida de Mayo. González, empapado en sudor y con un cigarrillo en la mano, repartía insultos a los oficiales que lo acompañaban. No le causó gracia haber salido como loco por la avenida a toda velocidad, siguiendo una señal de GPS equivocada, y quedarse atascado a la fuerza mediante un escándalo en la vía pública. Apenas cruzó el umbral llamó a Colombo por el apellido con un grito extendiendo la o final; el vozarrón quedó retumbando en el edificio. El oficial estaba en el hall central, parado, estático, escuchando los insultos de su jefe; había sido el responsable de permitir que Maison desapareciera. El director no desconfió de Florencia porque desconocía la distracción creada por ella. El asunto quedó focalizado en la ineptitud de Colombo.


    En los días fríos González solía usar un sobretodo desabrochado que dejaba asomar el abdomen ganado con los años. No tenía pelo en la parte superior de la cabeza, solo en los costados y atrás, con un largo más allá de lo común. Parecía que tantos años en contacto con los criminales lo hicieron parecerse a ellos. Había asumido el cargo hacía poco tiempo; la carrera, de larga data en los servicios de inteligencia, lo llevó a ese puesto relevante. Aunque era eficiente, necesitó de la ayuda de un viejo amigo para alcanzar la nueva posición; el flamante Ministro de Seguridad, le debía favores de otras épocas cuando ambos trabajaban en la Provincia de Buenos Aires. En ese momento González se encargaba de los manejos oscuros a pedido del Ministro, que ocupaba un alto puesto político en el territorio de la provincia. Allí los favores, las transas y los negociados eran moneda corriente. De esa época se llevó como recuerdo la falta del dedo anular derecho a causa de un disparo.


    La nueva gestión de gobierno y de signo político, que llevó al actual Ministro al poder, tenía que demostrar transparencia y honestidad, de modo que las actividades oscuras eran un vicio que tenía que dejar y ponerse a trabajar en serio. También debía cambiar de imagen, producto de una vida dura, regada de problemas laborales, y aún más, personales. El abandono de su mujer y la adicción a la heroína del hijo, lo hacían tratar de escapar de sí mismo ayudado por la petaca que lo acompañaba en el bolsillo. De vez en cuando daba un sorbo a escondidas, preocupado de que lo vieran.


    Para González, que conocía el paño, el caso sonaba distinto; no estaba frente a un crimen pasional ni a un robo lo que conforman la mayoría de los móviles de los casos de homicidio. Colombo había mostrado pruebas contundentes contra Lucio Maison, pero el subordinado no era confiable. La fuga era otro misterio, aunque consideró previsible que un ciudadano común sufriera estrés por la situación a la que lo expuso, combinado con la inoperancia de Colombo. Los antecedentes de Horacio Rizzo tampoco aportaban nada, un estudioso, académico, inofensivo, escapa de un asesino fantasma y termina desangrándose. Murió por impacto de proyectil que, según el informe de balística, fue disparado por una semiautomática SIG Sauer; un arma de prestación de combate que no cualquiera llevaba encima y no era habitual verla en circulación. Se le hacía imposible imaginar a Maison empuñando esa arma. Después de haberse descargado con los gritos que dio al entrar al Barolo, se calmó y terminó el cigarrillo sentado sobre una pedada de la escalera del hall, tratando de ordenar las ideas. Después pidió que le trajeran un café doble del bar de enfrente y estudió los informes. Era evidente que lo sucedido esa noche traería repercusiones, entonces se preparó con las respuestas adecuadas para la inquisición del Ministro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4.


    


    


    Con Florencia al volante de un Fiat 500 color blanco perla, atravesaban la ciudad de Buenos Aires. Según indicación de Lucio iban en dirección norte hacia el barrio de San Isidro, en el conurbano bonaerense. Preocupados por salir del centro porteño y evitar cruzarse con algún patrullero, tomaron la autopista. El ruido de los neumáticos deslizándose sobre el pavimento mojado pareció calmarlo.


    —No entiendo nada, soy un prófugo y vos estás en desacato de la autoridad y los dos vamos escapando. ¿Cómo llegamos a esto? —dijo Lucio.


    —¿Por qué lo decís? —insinuó una leve sonrisa.


    —¿Te estás burlando?, esto es una locura, la policía me persigue, vos me ayudás a escapar y preguntás por qué.


    —En realidad, no estamos faltando a la autoridad —la voz relajada daba sensación de seguridad—. No pesa ninguna orden judicial en esto. El director González te mandó a buscar porque tu tarjeta personal estaba en la mano de Horacio, que adrede obviaron contarte. Colombo sostenía que la víctima quiso identificar al responsable de su muerte; luego supe que pretendía reforzar la hipótesis. Lo escuché decir a otros peritos que tus impresiones estaban en la llave digital y así convencería al director. Me cansé de ese tipo de gente, son inoperantes que quieren simular buena letra caiga quien caiga.


    —No sé qué es eso. Dudo que tenga mis huellas.


    —La usaba Horacio para proteger la caja fuerte es parecida a un pendrive.


    Lucio desvió la mirada y recordó el momento en que Colombo le arrojó el objeto sobre la mesa cuando estuvieron en la facultad. Contó su actuación inocente frente a la maniobra que permitió fijar sus impresiones.


    —Conozco como actúa. Cuando fue a buscarte se llevó la llave digital; volvió al Barolo, lo escuché persuadiendo a peritos y terminé de convencerme. Te mandé el mensaje para que salieras antes de que Colombo convenciera a González. Entonces confundí a los oficiales con el falso rastreo de tu celular; cuando salieron desaforados verifiqué mi intuición.


    Lucio se puso una mano sobre la frente, no estaba seguro si eso era una buena o mala noticia.


    La lluvia caía con menor intensidad.


    —No te acordarás, pero te conozco de la facultad, nos hemos cruzado alguna vez —Florencia intentaba minimizar el tema anterior.


    —¿Fuiste docente? —preguntó él.


    —No, estuve encargada de la configuración de firewalls en la Universidad de Buenos Aires y trabajé en la Facultad de Arquitectura.


    —Sí, cuando te vi en el Barolo, me resultaste una cara familiar. ¿Cómo conociste a Horacio?


    —¿Por qué me pediste ir a San Isidro? —preguntó ella, como sin haber escuchado la pregunta.


    —Vamos a ver al profesor Mayer.


    —¿Quién es?


    —Un conocido en común que teníamos con Horacio, de su misma generación. Debemos ponerlo al tanto de lo que pasó —retiró el celular.


    —Es tarde para ir de visita —señaló con la vista la hora en el reloj del tablero.


    —Es un hombre que vive de noche —dijo Lucio mientras escribía—. Estoy mandándole un texto, figura on-line.


    La pantalla iluminó su rostro.


    Florencia mantuvo la mirada sobre el perfil de Lucio hasta que la luz verde le permitió seguir y se concentró en el camino.


    El profesor de historia Carlos Mayer era un conocido y solían verse de vez en cuando. Era hijo de argentinos, nacido en New York. Estudió en Estados Unidos donde se formó en historia europea del siglo XX y profundizó la especialidad realizando más de un doctorado. Al jubilarse retornó a la Argentina donde residía el resto de la familia que perteneció a la clase alta. El dinero lo ayudó a dedicarse a la investigación y a la edición de tratados.


    Lucio pidió que aminorara la marcha, estaban llegando a la casa de Mayer, ubicada en una esquina en la alta barranca del Río de la Plata. Desde el sur, se apreciaba un muro blanco, y más atrás, un volumen de ángulos rectos. La vivienda es un ícono de la arquitectura moderna argentina, fue diseñada por el arquitecto Antonio Vilar para uso personal en el año 1937; está marcada por la impronta contemporánea al movimiento moderno europeo y cumple con muchos de sus lineamientos. Mayer adquirió la propiedad después del fallecimiento de Vilar en 1966. La lluvia le daba brillo a la terminación blanca y el ventanal del primer piso resaltaba por la iluminación sepia interior.


    Detuvo el auto. Lucio descendió, con un trote corto bajo la lluvia llegó a la puerta de entrada. Tocó timbre. Al cabo de instantes el portón vehicular, vigilado por una cámara de seguridad, comenzó a abatirse. Subió al auto e ingresaron a la propiedad. Estacionaron en una zona semicubierta reservada para invitados. Bajaron del auto.


    La formación profesional de Lucio lo obligaba, casi sin querer, a analizar la famosa vivienda: El nivel de acceso está conformado por un patio y una galería sostenida por columnas cilíndricas, los pilotis, según el lenguaje arquitectónico del movimiento moderno, se independizan del muro y del borde horizontal de la losa. Los volúmenes se recortan y permiten distinguir la arquitectura entre el jardín iluminado y la parquización contrastante.


    Caminaron por la galería hasta el ingreso y el dueño de casa abrió la puerta.


    —Lucio, tanto tiempo. ¿Cómo estás? —Mayer demostraba amabilidad.


    —Sí, hace bastante —respondió Lucio.


    Se dieron un abrazo.


    Ella observó que tenía un libro, con un dedo marcaba una página; leyó parte del título “THE SCAPE OF …” y debajo en letra imprenta: “BURNSI…”. Vestía demasiado formal para entrecasa y estaba perfumado.


    —Te presento a Florencia es … una amiga.


    —Pero que bien acompañado estás. Pasen por favor —hizo un gesto acompañando el comentario, señaló las escaleras y mientras subían preguntó dirigiéndose a Lucio —. ¿Qué contás de bueno?


    —Nada de bueno.


    Llegaron a un hall y pasaron al estar de la planta alta; Mayer dejó el libro sobre un mueble. Lucio admiró el equipamiento, despojado, sintético, perteneciente a las escuelas alemanas de la Bauhaus y De Stijl y acordes con el estilo arquitectónico. La iluminación tenue y amarillenta, de veladores de diferentes tamaños, daban al espacio la calidez que se observaba desde afuera. La explosión de colores del Kandinsky, original, El Juicio Final dominaba una de las paredes libres. Contiguo al estar, dividido por una carpintería vidriada se ubica un atelier; la biblioteca enorme remata detrás.


    Se ubicaron en sillones de diseño Mies Van Der Rohe. Mayer tomó asiento en la Silla Roja y Azul del año 1917, diseñada por el arquitecto Gerrit Rietveld; era el único modelo de fabricación original existente en América, sin contar el expuesto en el Museum of Modern Art de New York.


    Lucio contó lo sucedido esa noche, con lujo de detalles. Explicó cómo encontró la tarjeta de memoria en la Ascensión y se la mostró. Tenía unos tres centímetros de lado y mínimo espesor. Era de plástico negro sin inscripciones. Florencia aclaró que era un soporte de datos casi en desuso, una memoria de tipo CompactFlash que se utilizaba a finales de los ’90 para almacenar las primeras fotos digitales. Mayer se desplazó con alguna dificultad hacia el escritorio que tenía una computadora de última generación, señaló con la mano derecha el lector de múltiples formatos incorporado al equipo. Ella asintió; iba a servir para ver el contenido. Los hombres continuaban hablando, Mayer volvió a tomar asiento, estaba atento al relato, hacía preguntas pertinentes y entrecerraba los ojos.


    Florencia se apartó y echó un vistazo a una mesa repleta de maquetas, algunas parecían ser armas antiguas. Al costado, sobre una repisa, un aparato se asemejaba a una máquina de escribir mecánica y no del todo convencida se acercó y verificó su sospecha, era una ECM. Las precursoras del cifrado, uno de los temas que ella dominaba dentro de la informática. Fue ideada a mediados de la década del 20 en Estados Unidos, codificaba mensajes entre los países aliados en la segunda guerra mundial y fue más eficiente que la máquina Enigma usada por los alemanes. Recordó casos de cibercriminales que utilizaban las técnicas de criptografía; implantaban virus que, en vez de borrar información, la encriptaban para luego solicitar a la víctima, dinero a cambio del código de desencriptamiento.


    Cuando describió el asesinato sangriento y el lugar donde estaba el cuerpo, Mayer borró el gesto distendido, se le humedecieron los ojos, sacó un pañuelo para contener algunas lágrimas. Una fragancia salió de la tela blanca mientras la desplegaba. Al final del relato, Mayer apoyó la mano izquierda en el apoyabrazos y con la otra tomó el mango del bastón, hizo un esfuerzo para levantarse y dio unos pasos sobre sus tres puntos de apoyo.


    —Admiré a Horacio como amigo y colega, —Mayer dijo frente al ventanal que daba al río, dándoles la espalda— era conocedor de ciertos secretos y fuiste el elegido como depositario, —esperó un momento y giró hacia Lucio— contás con todo mi apoyo para lo que necesites. Había profundidad en los estudios de Horacio sobre el Mausoleo de Dante, la investigación culminó cuando logró encontrar, en Italia, los planos y escritos originales llevados por Palanti. Descubrió información desconocida y hace poco me envió un e-mail, con una reflexión sobre la falsedad de lo que hoy se sabe sobre los faros de las torres del Palacio Barolo y de su semejante, del otro lado del río.


    Se refería al Palacio Salvo ubicado en la ciudad de Montevideo, Uruguay; de diseño similar al edificio Barolo, terminado en 1928. El rascacielos uruguayo se comenzó a construir en 1923, el año de inauguración de su par porteño. El proyecto fue realizado por el mismo arquitecto Mario Palanti que quiso unir las dos ciudades, Buenos Aires y Montevideo con un puente de luz sobre el Río de la Plata desde los faros, ubicados en las cúpulas de ambos edificios, cruzando unos 200 kilómetros. Según la bibliografía oficial publicada por los analistas de ambas obras, concuerdan en que la idea tuvo un error de cálculo porque los faros no tienen visión entre sí por la curvatura de la tierra.


    —Horacio estaba convencido de que por las dotes técnicas de Palanti era imposible que haya habido un error —Mayer ampliaba los detalles del tema mientras iba hacia una de las mesas—. El arquitecto italiano tuvo en su obra cualidades extraordinarias al analizar la precisión, diseño, técnica y planificación de construcción; admirable en comparación incluso con los métodos modernos.


    Mediante un comando de voz, Mayer accionó una pantalla roller que bajó desde el cielorraso, al momento que un proyector la empapó de color blanco y las luces se atenuaron.


    Tomó una tablet y escribió la fórmula a mano alzada que se vio replicada en el proyector.


    


    2.08 x (√h + √H)


    


    —Teniendo en cuenta la gran cantidad de cálculos matemáticos y geométricos que exigió la construcción de los Palacios Barolo y Salvo —continuó explicando—, no es lógico que Mario Palanti hubiera desconocido esta fórmula, tan básica, para calcular el alcance geométrico de dos puntos; es decir la distancia entre un faro y el horizonte, conocida por cualquier navegante.


    Comenzó a exponer el planteo con gráficos y esquemas. Primero mostró los datos geográficos, relevados con la más moderna tecnología georreferencial, inexistente en aquella época. La distancia entre ambos edificios era de 202.52 kilómetros y la altura del eje de los faros de 100 metros. La altura de la planta baja de ambos edificios de 35 metros sobre el Río de la Plata, esto ubica a los faros a la misma altura total de 135 metros. Comenzó detallando la postura conocida sobre el error de cálculo de Palanti que indica que, con esas alturas y distancias, la curvatura de la tierra impediría que los faros se vean entre sí; aunque la luminosidad y visibilidad climática lo permitieran. Mayer señalaba la imagen en la pantalla explicando las distancias representadas de los ejes: equis igual a 202.52 kilómetros, distancia entre ambos edificios, y el eje ye igual a 0,135 kilómetros, altura de ambos faros a 135 metros y aclaró que, para evidenciar la curvatura terrestre, el eje equis se redujo al 10%, mientras que el eje ye se mantiene.


    


    [image: Barolo Salvo-grafico 1.jpg]


    


    La idea que Horacio le había transmitido difería de ese planteo, supo que Palanti no detalló, en ninguna parte de sus memorias, referencias a la curvatura terrestre; porque no tuvo intención de proyectar los haces de luz en forma horizontal, sino modificando los ángulos de ambos faros, uno a 24 grados y el otro a 45 grados, ajustables por los engranajes de precisión instalados, fabricados en Milán por la empresa de óptica Salmoiragui; con tales calibraciones se lograba lo que mostró un gráfico y corroboró lo que estaba pensando Lucio.


    Florencia, desde más lejos, también observaba interesada, entendiendo la profundidad del trabajo de Palanti desde el punto de vista técnico.


    Mayer mostró el descubrimiento revelador de Horacio en la pantalla:
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    Completó la explicación comentando que Palanti consideró al Río de la Plata como un plano reflectante, los haces de luz se espejan sobre el agua y mostró la imagen resultante:
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    Apenas faltaba rotar el esquema 90 grados para dejar expuesto el hallazgo que, según Mayer, Horacio había descubierto:
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    Lucio corroboró qua idea era acertada y demostrada por la explicación de Mayer, la intensa carga de simbología masónica de las dos obras de Palanti llegó al punto máximo de expresión coronando la unión de los faros en el éter. No podía ser de otra manera, como conocedor del edificio, entendió que solo Palanti era capaz de pensar en esa construcción geométrica virtual y plasmarla con destreza técnica.


    


    


    [image: ]


    


    La tesis reveló que Palanti no cometió un error de cálculo, sino que había encriptado información al igual que la simbología regada en ambos palacios.


    Siguieron dialogando y reconfirmando con sus conocimientos la veracidad del desarrollo. Concluyeron que Mario Palanti consiguió materializar en una obra física un concepto que, como masón, dominaba en el plano abstracto, mientras que el control de la geometría del círculo y el cuadrado se desarrollan en los niveles iniciales de aprendizaje en la logia, el conocimiento sobre los ángulos corresponde a los grados superiores como el de Soberano Gran Inspector General de la Orden, que Palanti había alcanzado. Mayer colocó en la pantalla el símbolo que identifica a un masón de grado superior, donde se observa la aparición de un cuadrante, herramienta alusiva al dominio de los ángulos y el grafismo del sol que representa al maestro como fuente de iluminación para los iniciados.
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    Florencia, aunque no conocía sobre simbología, se contagió de la pasión que los expertos mostraban sobre el tema mientras seguía observando y explorando el lugar. Estaba de pie, en el sector de la biblioteca, donde se ubicaban los libros alusivos a la obra de Mario Palanti de donde Mayer, extrajo algunos volúmenes. Vio que quedó apoyado, contra uno de los laterales del mueble, la cubierta color blanco, de un disco de vinilo. En la tapa tenía una foto en blanco y negro y arriba leyó Heavy Seas Of Love y en la contratapa, con letras de cuerpo menor “27 April 2014, Warner Bros. Records”, reconoció de qué trataba. Por el ventanal vio que llovía más fuerte y el viento movía los sauces del parque iluminado.


    Siguió desplazándose entre las maquetas e inventos y los observaba al detalle. Dio varias vueltas entre las mesas, se detuvo frente a una pared cubierta con diplomas y pensó: “El lugar destinado al ego”. Ubicado en el centro protagónico, un título rodeado de un marco grueso labrado y decorado con filetes dorados; tenía en la parte superior un escudo rojo con el nombre “HARVARD”, debajo se leía con letras cursivas: “Charles J. Mayer”. Y abajo se avalaba la profesión “Professor of History”. Alrededor del más importante, otros certificados de logros académicos cubrían el muro, algunos representaban tapas de libros de su autoría. Leía algunos de los títulos: Recasting France, Germany, and Italy after World War y otro de mayor tamaño: The Unregistrable Past. Apoyado sobre una mesa cercana había un elemento que parecía ser un premio, de material dorado, con la forma de un papiro, con el nombre grabado y debajo la leyenda “Krupp Foundation Professor of European Studies”. Fue sencillo comprobar la vasta formación y experiencia del historiador.


    Volvió hacia donde estaba la máquina ECM y tomó uno de los libros referente a ese invento. Se sentó en uno de los sillones del estudio, cercano a una de las ventanas salpicadas por la lluvia empujada por el viento del río. Cruzó las piernas y abrió el libro. Antes de empezar a ojearlo, su celular comenzó a vibrar; mientras lo retiraba del bolsillo tamizó a quiénes podrían llamar a esa hora de la noche. La pantalla del celular confirmó su presentimiento.


    Desde el momento en que Lucio escapó del Barolo, González estaba inquieto y enfurecido, no podía creer que hubiera ocurrido un descuido tan básico. Colombo, en vistas de defenderse, se había encargado de influenciar al director sobre la sospecha de la complicidad de Florencia, argumentando que el escape no podría haber pasado sin algún tipo de ayuda. González no le creyó del todo y quiso sacarse la duda hablando con ella.


    Atendió la llamada con disimulo.


    —Te convoqué al Pasaje Barolo para colaborar; no para que me compliques —Jorge González irrumpió sin prefacios.


    Lo conocía, sabía que iba a ir al grano y tenía la respuesta preparada:


    —Jorge: te estoy ayudando; quisieron tenderte una trampa —dijo pisando la última palabra del director.


    —No es ningún favor, me sé defender solo, no tenés que meterte con mi trabajo.


    Explicó la jugada de Colombo con las huellas de Maison sobre la llave digital.


    El director no se extrañó porque sabía que ese oficial solía sacar réditos por izquierda, era la única manera de sobresalir, no tenía la capacidad de lograrlo por mérito propio. El escape de Maison dejó de ser importante, el problema era Colombo que volvió a actuar en beneficio propio, sumando otra falta grave a las que González ya tenía apuntadas.


    Faire y el director se conocían hace tiempo, a pesar que a menudo tenían diferencias que los enfrentaban, él la valoraba aún más cuando suponía que tenía razón.


    —Olvidate de Maison por ahora —Florencia percibió en los silencios, que González estaba cediendo—, permitime seguir. Cuando tenga más datos te lo voy a comunicar; estoy en condiciones de conseguir buena información, dejáme hacerlo a mi manera. Te pido que no le comentes a nadie algo de esto, no me gusta cómo trabajan algunos agentes asignados, además de Colombo.


    González aceptó, era acertada la propuesta. La presión a la que estaba expuesto, a veces lo hacía actuar reaccionando de manera intempestiva y eso no le permitía tomar distancia. Nadie del equipo demostraba la claridad de Florencia. Le convenía delegar en ella el seguimiento a Maison, así tendría un tema menos en la cargada agenda. Más adelante investigaría el problema de la falsa prueba y el manejo sucio de Colombo.


    Ella cortó la llamada, se mantuvo en el sillón alejada de los hombres y continuó observándolos; no pensaba develarles lo que había hablado con González.


    Un miembro del personal doméstico, casi sin que lo notaran, llegó desde las escaleras con una bandeja con bebidas y sándwiches de miga; la dejó apoyada en una mesa lateral. Lucio le alcanzó a Mayer la CompactFlash que había encontrado en la escultura Ascensión.


    Florencia dirigió el enfoque hacia el historiador que la colocó en la ranura del lector de la computadora. El hombre se expresaba con dicción precisa que contrastaba con sus capacidades físicas aletargadas. Ella notó que, por momentos, regulaba en forma deliberada, la información que brindaba. El dedo índice de Mayer acariciaba el panel táctil con el que exploraba su computadora, accedió al contenido de la tarjeta y apareció un solo elemento “5607.trop.txt”; mientras un leve temblor de la mano aparentaba ser una consecuencia de la edad, pero era una expresión inconsciente de ansiedad.


    Mayer pulsó sobre el dispositivo portátil y abrió el archivo. Los hombres, ubicados a pocos metros de la pantalla y ella desde más lejos, leyeron la inscripción:


    v9bf1j02tbm921b0.onion


    En el primer golpe de vista Florencia sintió que había acertado en ayudar a Lucio y en acompañarlo hasta allí.


    Mayer hizo zoom y el texto ocupó todo el ancho de la proyección.


    —¿Qué es esto? ¿Onion? —se preguntaba en voz baja como para sí mismo.


    —Cebolla en inglés —dijo Lucio.


    Ella escuchaba el diálogo centrado en las alternativas sobre el significado de esa línea de caracteres y verificó que los hombres no entendían de qué trataba pero lo había interpretado de inmediato. Desarmó la postura relajada sobre el sillón donde estaba sentada y se puso de pie sobre sus botas que elevaban su estatura aún más.


    —No es ni un código, ni una clave, ni un nombre —dijo con voz clara.


    Giraron sus cabezas hacia ella que esperó un instante y agregó:


    —Es un sitio.


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 5.


    


    


    Gerhard Sommer y parte del equipo cercano, ingresaron al hall principal del buque Kaiserliche. El capitán Von Reuter encabezaba la comitiva; había diseñado el navío y supervisado la construcción en los astilleros Lürssen, una empresa de su propiedad. El calado mínimo del buque le permitía navegar en aguas de poca profundidad, a pesar de la gran extensión de eslora y ancho de manga. Ingresaron a uno de los ascensores, Von Reuter aproximó el ojo derecho a un sensor que leyó su retina y la cabina comenzó a desplazarse hasta llegar al último nivel de cubierta.


    Cuando Sommer regresaba a la embarcación, donde el único idioma permitido a bordo era el alemán, tenía la costumbre de pasar por el puente de mando, al que llamaba cerebro de la nave. El ascensor se detuvo en la novena cubierta y caminaron hacia allí. Saludó a los operarios a cargo del desplazamiento del navío. Von Reuter se sentó en el puesto de control y puntualizó el estado de avance del viaje. Estaban a 406 kilómetros de la costa italiana, especificó los nudos a los que se estaban desplazando, los caballos de fuerza utilizados y la autonomía de 15.000 kilómetros que sobraban para alcanzar al destino fijado. En uno de los laterales colgaba una imagen a gran escala de la embarcación, fotografiada desde una vista aérea; los colores anaranjados denunciaban horas del atardecer, con el equilibrio ideal que permitía observar las dependencias iluminadas por dentro. El casco plateado, contrastaba con balkenkreuz impresas en color negro, cuatro a babor y otras tantas a estribor. El símbolo recuerda a una cruz griega con filete en sus cuatro ángulos exteriores. En la misma fotografía aparecía un detalle de diseño: alrededor del casco, debajo del nivel de inmersión, varios reflectores de luz color rojo iluminando el agua, dando la sensación de que la nave flotaba sobre un mar rojo.


    Descendió hacia los niveles inferiores que nombraba corazón del Kaiserliche. Las dos primeras cubiertas tenían alrededor de veinte técnicos expertos obligados a monitorear, durante las 24 horas, las salas repletas de mineros; que formaban el conjunto de producción de mayor capacidad de la red. Buscaban generar gran cantidad de transacciones, en el menor tiempo posible.


    Sommer conversó un momento con los encargados, se despidió saludándolos uno por uno y se retiró. Mientras se dirigía a la puerta llegó Astrid, la asistente privada: promediaba los cuarenta años, nariz recta, ojos verdes, cabello largo dorado y 1,90 metros de estatura. Gran parte de la tripulación creía que era la sobrina y otros la hija. Inspiraba un profundo respeto; sus órdenes eran como si las diera Sommer en persona. Astrid acompañó al jefe hacia la sala de trabajo, el hombre tomó asiento en la butaca en posición semirreclinada, ella le colocó al oído un auricular y alguien del otro lado comenzó a hablar.


    —Herr Sommer, buenas noches —la voz era neutra e inexpresiva.


    —Recién pasé a ver los mineros y no me gustó lo que comentaron —no precisó más detalles, esperaba enterarse del problema por medio del subordinado.


    —Estamos trabajando en la velocidad de generación que pidió, pero todavía no podemos lograr que superen los hexahash por segundo solicitados —especificó el jefe de ingenieros que hacía meses que estaba dedicado a ello sin ver la luz del sol.


    —¡Oiga! nunca diga no —se superpuso con el final de la oración.


    —Pero Señor, usted sabe que necesitamos más tiempo porque…


    —¡Que trabajen los mineros a toda máquina! —interrumpió y agregó en tono pausado —, usted tiene los recursos que solicitó —cerró la conversación con una orden que sobreacentuaba cada palabra —. ¡Quiero lo que me prometieron ya mismo!


    Astrid cortó la llamada y reemplazó el auricular por un almohadón que acomodó detrás del cuello del hombre mayor y le sirvió un vaso con agua.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6.


    


    


    Lucio observó que Florencia había estado atenta, a pesar de la distancia desde donde se encontraba, y la seguridad que expresó sobre el significado de los caracteres la colocó en una posición de superioridad. Para él, Ella era su salvadora en esa noche extraña y develar la incógnita no le importaba demasiado.


    —¿Y dónde sería ese sitio? —Mayer preguntó de inmediato pronunciando de manera sobreactuada el sustantivo.


    Luego se sacó el chaleco negro abotonado que tenía sobre la camisa blanca.


    —Es una dirección de Internet profunda —dijo mientras se acercaba a ellos.


    —No sé a qué te referís —el rostro rosado de Mayer parecía virar al rojo.


    Florencia percibió una actitud impaciente y ansiosa y la sumó a las demás características que recabó desde el momento que lo conoció y respondió:


    —Es una cadena de texto alfanumérico de dieciséis caracteres seguidos de la extensión onion, Horacio Rizzo nos brindó la dirección de un sitio de Internet profunda o Deep Web.


    Según los gestos de los hombres no tenían la más mínima idea sobre ese concepto. Entonces pasó a describir que trata de una red de servidores, no accesible desde los navegadores comunes; un entorno ideal para resguardar información de valor, un medio digital de acceso complejo.


    —Necesitamos llegar a ese sitio, urgente —Mayer acentuaba la última palabra con un gesto de la mano izquierda, manteniendo unidos el índice y pulgar y dio un paso con dificultad acercándose a ella. Luego se dirigió a Lucio—. Es importante para resolver tu situación, no es posible vivir escapando de la policía.


    La aparición de un conjunto de letras y números en la pantalla, Florencia dando una solución y Mayer preocupado en la incógnita, formaban una escena que Lucio seguía como un espectador inmóvil. Sintió que Mayer pretendía evacuar dudas y que estaba también dolido por la pérdida del amigo en común.


    —Sí, estoy de acuerdo, él corre riesgos. —Florencia miró a Lucio—. Necesitamos utilizar TOR.


    —¿Qué significa eso? —Preguntó el historiador.


    —Es un navegador no convencional, sigla del inglés “The Onion Router”. Onion refiere a las diferentes capas a penetrar para llegar a la información, metáfora de los routers superpuestos en la cadena de la red.


    —¿Por qué Horacio necesitó recurrir a esos medios? —dijo Lucio.


    —La Deep Web permite mantenerse oculto, sumergido en un lugar marginal. Allí opera parte del crimen organizado: venta de armas, falsificaciones, trata de blancas, secuestros y otras actividades ilegales. También la usan los hacktivistas como método de entrada para las denuncias de WikiLeaks.


    —Ingresemos a Internet profunda desde mi computadora, es un equipo potente.


    —Instalar el navegador TOR no tiene que ver con la velocidad de cálculo de un procesador, es peligroso si no está protegido.


    —¿Cuánto demoraría?


    —Bastante, debo utilizar mi notebook que tiene los protocolos necesarios para…


    La frase fue interrumpida por una corta y fuerte sirena policial que provino desde afuera y el timbre sonó varias veces. Los tres se paralizaron. Mayer reaccionó; pidió que se quedaran allí mientras atenuaba las luces. Lucio se acercó a la ventana y vio el auto de Colombo y un patrullero cruzado en la calle; ambos con las sirenas azules encendidas.


    El dueño de casa propuso un plan, mientras ellos se preparaban, hizo una impresión de pantalla de la cadena de texto, sin advertir que Florencia lo vio.


    Lucio, no emitía palabras, tomó la tarjeta CompactFlash y salieron hacia las escaleras. Mayer continuaba preguntando sobre el texto. Ella volvió a decir que la única manera de averiguarlo era con su computadora; acompañando con gestos y modos que recalcaban fastidio por la repetición de la pregunta; mientras el timbre de la casa sonaba. En la galería, apareció una persona bien vestida acercándose desde el patio exterior que los saludó con un movimiento de cabeza. Mayer no lo presentó. Le ordenó que atendiese la puerta, que no permitiera entrar a nadie y dijera que él acudiría en un momento. El hombre regresó después de trasladar las directivas de su jefe.


    Por la soltura con que manejó la situación Florencia se convenció de que no era un simple vigilador. En cambio, Lucio creyó que era un casero o algo por el estilo.


    Mayer explicó que era el encargado de seguridad y que se sentía más cómodo al resguardo de los peligros que acechan la ciudad; aunque no lo reveló, sabía que estaba armado con una automática, y por las dudas, un arma blanca enfundada cerca del tobillo.


    A Lucio le vino a la memoria que el historiador ganó algunos enemigos al publicar notas que incomodaron a políticos y empresarios de turno; con guardia privada, pretendía atenuar el riesgo y prevenirse de posibles conflictos.


    Florencia, tras una breve vacilación, lo recordó e instaló hacia Mayer un reparo que fue creciendo durante esa noche. Era un ex-oficial del servicio de inteligencia; lo llamaban: “El León”; flaco, alto y de cabeza alargada; conocía el rubro al cual se dedicaba.


    A principios de los ‘90 Mayer tuvo varios sobresaltos. En una oportunidad, un empresario lo amenazó con lenguaje mafioso para que se apartara de cierta investigación y al poco tiempo sufrió un secuestro que resolvió al pagar una recompensa. A partir de esos hechos se resguardó en la seguridad de una protección personal, efectiva. Como tenía contactos en el mundillo político, no le fue difícil dar con la persona adecuada.


    Con la contratación por parte de Mayer, Florencia pensaba que El León, con sus cincuenta años largos, encontró tranquilidad y una mejor retribución comparada con la anterior ocupación estatal. Evitaba exponerse a los vaivenes políticos y también podía mantener los negocios difíciles de explicar a los que seguramente se dedicaba en su tiempo libre para obtener ingresos extra.


    Subieron al auto con la instrucción de escapar por el portón de servicio lateral del otro lado del parque que les permitiría evadir la entrada principal. El León estaba al lado de Mayer cuando el Fiat se perdió en la distancia dentro del camino interno, le hizo un gesto afirmativo a su jefe y entró a la casa. Mayer acudió donde estaban los oficiales esperando.


    


    


    Llegaron al portón, Lucio bajó del auto, movió la hoja pesada y se detuvo cuando divisó una sirena azul que se aproximaba a toda velocidad; esperó a que pasara el patrullero y continuó con la apertura. Florencia recorrió unos metros quedando fuera del predio privado; cerró con prisa y subió al auto, percatándose que era la segunda vez que escapaba de la policía en las últimas horas y en toda la vida. Lo que estaba viviendo le parecía irreal. Florencia aceleró a fondo; otro patrullero apareció de frente en dirección contraria con sirena y luces, que los ignoró.


    


    


    En la puerta de casa, Mayer atendió a los visitantes con amabilidad. Incluso invitó a entrar a quien se presentó como oficial de la AFI, Mauro Colombo y le ofreció café. No buscaban a Maison ni a su compañera, sino que necesitaban hacerle preguntas por la relación con la víctima. Durante el diálogo, simuló asombro cuando le comunicaron la muerte de Rizzo y se focalizó en decir lo justo, omitiendo, pero sin mentir. No habló de lo acontecido esa noche; protegió a Lucio y a su amiga. Conforme con sortear las tentativas con que Colombo pretendía sondear información, cerró la conversación y lo despidió, mientras un miembro del personal doméstico lo acompañó hasta la puerta.


    Una vez que Mayer verificó, desde la ventana, que los visitantes se retiraron volvió a la sala. Se ubicó en el sillón, encendió el dispositivo, copió los caracteres: v9bf1j02tbm921b0.onion, lo pegó en el buscador de Internet y presionó enter.


    El navegador respondió: “No se han encontrado resultados para tu búsqueda”.


    Probó otras variantes: solo las letras y solo los números sin conseguir nada. Buscó Internet profunda Deep Web y las referencias eran como la mujer había advertido, peligroso y no demasiado sencillo instalar TOR para acceder al sitio.


    Se relajó, confiaba en que Lucio y su compañera lo ayudarían a descubrir lo que ocultaba el texto desconocido.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7.


    


    


    Florencia manejaba entre la neblina espesa de la zona cercana al río sin ver más allá de una cuadra. Se dirigió por la Avenida Del Libertador hacia al centro de la ciudad. Lucio, en silencio, reflexionaba en lo ocurrido sin asimilarlo. Vio de reojo a su acompañante, estaba ido; entonces explicó que los agentes de la AFI habían desestimado la búsqueda, no dio demasiados detalles sobre el diálogo con González. No logró que se relajara y ofreció agua. Lucio abrió la botella y bebió; cambió de posición en la butaca, los bocados que comió en la casa de Mayer, aún sin digerir, fueron suficientes para causarle dolor de cabeza. En menos de seis horas atravesó un crimen, sufrió incriminación como culpable y se transformó en prófugo de los servicios de inteligencia; como remate se encontraba con una mujer que apenas conocía y lo cuidaba demasiado. A pesar de la noche intensa empezó a relajarse, gracias a las tratativas de Florencia el panorama volvería a acomodarse y seguiría con la rutina. Se cobijó en las obligaciones laborales del día siguiente, aunque sin desconectarse por completo de lo experimentado.


    —Tomamos por acá para ir a tu casa —dijo ella mientras giraba a la derecha.


    —¿Cómo sabés dónde vivo?


    —Sé todo sobre vos —respondió con una sonrisa, focalizada el camino.


    Era extraño que ella supiera la dirección de su domicilio. Según los acontecimientos de la noche no se sorprendió demasiado.


    —¿Por qué vamos a mi casa? ¿No deberíamos entrar a la Web profunda como explicaste? —preguntó él.


    Observó el perfil de Florencia que se componía con la nariz perfecta y el pelo largo, oscuro, ondulado a la altura de las orejas. Las luces de la avenida, que pasaban a través del techo vidriado, iluminaban y ensombrecían su rostro. Eran movimientos cíclicos que arrojaban sombras filtradas por las gotas de lluvia, claroscuros formando imperfecciones que bañaban el interior del vehículo y parecían un líquido espeso.


    —No hace falta nada de eso —continuaba concentrada en el camino.


    —Entonces cómo sabremos de qué trata ese sitio —arrugó la cara intentando reducir un latido que le invadía la cabeza.


    —De otra forma; no tiene nada que ver con lo que dije en la casa de Mayer.


    —¿Y por qué no dijiste la verdad? —preguntó mientras masajeaba los ojos cerrados.


    —Prefiero hablarlo con vos y nadie más, nuestro amigo nos dejó una señal y tenemos que ser cuidadosos.


    Él no entendía, pero confiaba, y volvió la mirada al camino. Un camión pasó cerca y bañó el auto con una ola de agua.


    —A finales de la década del noventa —Florencia continuó—, Horacio estaba abocado a investigaciones confidenciales. En los primeros tiempos no tenía otra posibilidad más que usar soportes físicos, como cajas de seguridad o lugares escondidos para guardar información pero hubo datos que se filtraron. Me solicitó ayuda; necesitaba acceder a los archivos desde cualquier lugar y mantener el anonimato.


    Lucio no sabía por qué ella conocía a Horacio, que desde hacía tiempo se encontraba oculto; había dejado de participar en la facultad, como docente, y no se lo veía con frecuencia; en los últimos tiempos no tuvo noticias de él. Era un intelectual cabal, no exteriorizaba sus sentimientos, aunque en frecuentes conversaciones hablaba del futuro como un terreno preocupante y nada próspero.


    —Por otro lado, —ella continuaba— el resguardo debía dejar la posibilidad de ser descubierto por quien corresponda en el momento adecuado.


    —¿Cómo sabés tanto sobre él? —interrumpió, cuando casi estaban en la puerta del departamento.


    —Necesitás descansar. Encontrémonos mañana y hablamos.


    —Después de mi clase. En la facultad a las 13.30 en el taller 124 —Lucio propuso de inmediato, buscaba respuestas.


    Florencia estacionó y se saludaron. Por parte de él, el beso estuvo cargado de agradecimiento y de expectativas, necesitaba develar las dudas que esa noche lo invadieron; la tristeza por la pérdida de su amigo lo envolvía con un sentimiento denso. Cuando llegó a la puerta, giró hacia ella y se despidió con un gesto de complicidad.


    Mientras el Fiat 500 se alejaba lo siguió con la mirada. Subió al departamento.


    El dormitorio, el estar y el lugar de trabajo, formaban parte de un mismo ambiente amplio, la cocina y el comedor estaban en un apéndice separado. El semipiso era su estudio y al divorciarse tuvo que usarlo también como vivienda. Ambas paredes enfrentadas eran dos bibliotecas repletas donde acumulaba libros. Se desvistió y acostó, estaba saturado de pensamientos fugaces que decantaban y resurgían; se sentía afiebrado.


    La visita del oficial Colombo en la facultad parecía un recuerdo lejano; eran las 4:34 de la mañana. La clase que estaba dictando trataba el tema “Simetría” y el descubrimiento de Horacio sobre los faros estaba relacionado. Un eje vertical de simetría, como un espejo imaginario, existe entre ambos palacios; el Barolo y el Salvo son un reflejo mutuo. Al mismo tiempo el plano del río, otro eje horizontal, donde se reflejan los faros materializando el símbolo masón de haces de luz. Todo se mezclaba en una licuadora de imágenes. El cansancio ponía en estado de ensoñación las ideas donde emergía la planta baja del Palacio Barolo, ese submundo infernal que se vinculaba a la idea de hermetismo y misterio. ¿Serían coincidencias?, ¿señales?, ¿o ambas cosas? El rostro de Florencia se cruzaba con los pensamientos, como un ángel claro que lo salvaba, en oposición al infierno del Dante expuesto por Palanti.


    Lucio caminaba solo, por el hall central del Palacio Barolo. Se dirigía hacia la escultura Ascensión y mientras se acercaba, desde ambos costados, las bestias amuradas que sostenían los faroles sacaban el cuerpo y observaban con pupilas al rojo vivo. El dragón más cercano mostraba los colmillos sepia mojados con una saliva espesa. Un viento enérgico venía desde la calle Hipólito Yrigoyen y atravesaba el pasaje peatonal abierto; como en el diseño original, ninguna puerta vidriada lo separaba de la vereda. Entrecerraba los párpados porque ráfagas fuertes cargadas con tierra le impedían caminar firme, lo empujaban. A metros de la Ascensión, vio que un ave verdadera comenzó a desplegar las alas, era enorme y con movimientos dinámicos despedazaba el cascarón de bronce que la tenía atrapada. Salió desde adentro un pájaro gigante de plumaje color marrón brillante. Atinó a agarrarlo antes que levantase vuelo, notó que las piernas estaban pesadas; dio un paso con el pie derecho que quedó pegado al piso, luego el izquierdo, quedó inmóvil. El ave continuaba rompiendo el envoltorio en el momento en que los rosetones del piso eran llamas que crecían, quebraban el suelo como un sismo; quiso gritar, pero no era capaz de emitir sonido. Una mano femenina de piel blanca que parecía una imagen representada por Virgilio, lo tomó del hombro, rescatándolo de un inminente derrumbe; otra mano fijó las patas del ave reteniéndola. Giró hacia la mujer pero antes de distinguir el rostro despertó con las pulsaciones al máximo y envuelto en sudor frío.


    Permaneció en la cama por unos minutos y se incorporó. Recordó la pesadilla como si lo hubiera vivido, todavía estaba atrapado allí. Desde el ventanal entraba una luz artificial, interrumpida por las ramas flexibles de los árboles que se movían empujadas por el viento. Cerró las cortinas, la oscuridad lo ayudaría a retomar el sueño.


    Intentó volver a acostarse, pero se desvió buscando ayuda para relajarse, entonces vio la botella de Highland Park, con un brillo ámbar que asomaba como buscándolo. Se sirvió una medida. Volvió a la cama con la copa en la mano. Sentado en el borde acercó a los labios la bebida dorada y de cuerpo espeso, tomó el primer sorbo. El aroma sutil y dulce emergente de la copa lo trasladó momentos atrás; cuando saludó a Florencia y un perfume suave bañó el aire mientras movía el pelo largo.


    Fue terminando el trago con calma, lo apoyó en la mesa de luz, se acostó y se dejó vencer por un sueño profundo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8.


    


    


    Debajo de la matriz estructural modulada en cuadrados de 2 metros de lado, los estudiantes de la Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires actuaban como piezas de ajedrez ordenadas sobre un tablero imaginario. Las luminarias insertadas en cada casetón enfatizaban la cuadrícula que distribuía el espacio. El edificio surgió de un proyecto arquitectónico que fue elaborado hacia 1960. La implantación nació de las propuestas urbanísticas del famoso arquitecto suizo-francés Le Corbusier, cuando visitó la Argentina, en el año 1929; el diseñador propuso diversas ideas para acercar la ciudad a la costa rioplatense. Basados en esos conceptos, un conjunto de cuatro pabellones ubicados equidistantes entre sí, se apoyaban en suelo ganado al Río de la Plata, construcciones inimaginables en la Buenos Aires anterior a 1940, cuando esa zona eran bañados barrosos y la ciudad terminaba en la Avenida Intendente Cantilo.


    Solo dos de los pabellones fueron finalizados, los restantes quedaron inconclusos dejando de recuerdo las fundaciones que quedaron como ruinas integradas a la vegetación. El tercer edificio se construyó hasta dejar asomando los fustes de las columnas; allí funcionaba un estacionamiento improvisado con precio por hora. Menos avance de obra tuvo el cuarto pabellón, invisible desde fotos aéreas; en ese sector oculto de la ciudad, existía una comunidad autosustentable, orgullo de los habitantes que se autoabastecían y mantenían una postura ecológica; llevaban una forma de vivir que escapaba del sistema imperante y pretendía ser un ejemplo de economía alternativa, entre lo urbano y lo rural.


    La estructura de los dos edificios que llegaron a construirse era de hormigón armado visto con diseño simétrico; por fuera volúmenes puros que alternan franjas horizontales opacas con vidriadas. En el interior se generaba un vacío, imperceptible desde afuera, de cuatro niveles de altura donde balconeaban las circulaciones perimetrales; un techo vidriado le otorgaba iluminación cenital. Ese patio, conocido por los alumnos como “patio central”, recordaba al concepto de Jeremy Bentham planteado en el libro Le Panoptique de 1780. El filósofo propuso el espacio panóptico como recurso de las estructuras carcelarias. Trataba sobre posicionar un punto central desde donde se podían observar, en dirección centrífuga, los movimientos de los detenidos en el penal. Michel Foucault, en el ensayo del año 1975 Vigilar y castigar - Nacimiento de la prisión, analizó el dispositivo panóptico junto a otros métodos carcelarios de la era moderna.


    Florencia recordaba esos conceptos referidos por Horacio Rizzo en alguna oportunidad Y los relacionaba con las ideas del filósofo surcoreano Byung-Chul Han que retomó los planteos de Bentham, proponiendo que los sistemas de comunicación actuaban como un “panóptico digital”. Los usuarios se entregaban, sin oponer resistencia, a las observaciones de un ente omnisciente formado por los medios masivos digitales que representaban a las máquinas panópticas; relaciones y comercio; libertad y control se imbricaban, indivisibles. Al mismo tiempo, las redes sociales también tienen mecanismos de opresión y frente a eso el filósofo sostuvo que, en la actualidad, cuando se pretendiera dañar a alguien no sería necesario ejercer fuerza física, sino que se lo humillaría posteando o tuiteando. También recordó la frase de una canción, escrita 30 años atrás, que se anticipaba en forma premonitoria al presente: “Trance en la aldea electrónica / tenue contacto de espíritu”; refiriéndose a cómo los vínculos digitales entre las personas precarizaban las relaciones profundas.


    Mientras se perdía dentro de esas divagaciones, esperó a Lucio en el taller del primer piso donde acordaron encontrarse. Sentada sobre un banco de madera, con los brazos apoyados sobre una de las mesas de trabajo, observó a través del enorme vidriado de doble altura la arboleda que separa al pabellón del perfil, mucho más lejano, de los edificios de la ciudad. Los cantos de algunos pájaros, atrapados entre los casetones de hormigón, la transportaron hacia un espacio distante y ajeno a la urbe enmarcada del otro lado del vidrio.


    El mundo ordenado y previsible de la geometría edilicia no contribuía en orientarla, sino que se sentía como un peón en un tablero de ajedrez infinito, sin estar segura sobre por cuál dirección tomar. Miró el entrepiso desde abajo, se exhibían planos montados sobre paneles colgados del techo, tan cercanos entre sí, que parecían un laberinto desconcertante. Se preguntó por qué habría sido asesinado su amigo y pensó en Lucio.


    


    


    Al finalizar la clase de la mañana, Lucio subió por las escaleras hasta el segundo piso y avanzó por el pasillo, dejando atrás el panóptico de múltiple altura. Entró al taller y buscó a Florencia. La vio desde la distancia, aunque era mayor que las estudiantes no se diferenciaba de ellas.


    —¿Cómo estás? —Lucio acercó la mejilla y saludó con un beso.


    —Hola, todo bien. ¿Vos?


    —No sé —hizo un gesto con los ojos y tomó asiento a su lado.


    Aunque la vuelta a la rutina lo distrajo por un momento, muchas preguntas hurgaban dentro suyo. Esta vez salió en el horario exacto de finalización de la clase pidiendo disculpas por obviar las consultas que solía dejar para el final. Necesitaba verla, la intención de encontrar las respuestas a interrogantes era la excusa consciente.


    —¿Querés que nos ubiquemos acá? —preguntó ella, mirando a los alumnos dispersos por el taller.


    —No, mejor vamos al entrepiso —dijo Lucio y se puso de pie.


    Era probable que algún alumno le preguntara algo, entonces optó por no ser interrumpido.


    Subieron, atravesaron el laberinto de planos que ella había visto desde abajo y caminaron unos metros más.


    Entraron a una sala de reunión del tamaño de dos módulos coincidentes con los casetones de la estructura. Equipada con una mesa redonda, cuatro sillas y, contra una de las paredes, una mesada con computadora e impresora. Cerró la puerta vidriada traslúcida, permitía el ingreso de luz natural, pero evitaba ver desde afuera, ideal para concentrarse fuera del murmullo de los talleres.


    Se ubicaron en sillas contiguas; Lucio exhaló haciendo un sonido como intentando relajarse.


    —Quiero darte las gracias por lo que hiciste anoche. No sé en qué hubiera terminado sin tu ayuda.


    —Nada que agradecer; actúe de esa manera porque no me gustan las injusticias. Con el asesinato de Horacio ya tenemos suficiente.


    —¿Cómo lo conociste?


    —Nos vimos por primera vez hace más de quince años, a finales de 2000 —comenzó a detallar acomodándose más atrás en la silla—, yo estaba terminando proyectos de seguridad informática del Banco Central y empezando algunos trabajos en esta facultad.


    —¿Cuál es tu actividad?


    —Soy ingeniera informática.


    —Sí, eso me dijeron ayer cuando nos presentaron, ¿en qué consiste ese trabajo?


    —Me dedico a administrar seguridad y telecomunicaciones.


    —¿Es lo que estudiaste?


    —Lo que estudié es una carrera amplia y me dediqué a un tema específico.


    —¿Hiciste un posgrado?


    —No, mi especialidad la obtuve antes.


    —No entiendo, ¿antes de recibirte?


    Notó que él trataba de colocar la profesión en términos académicos formales entonces comenzó a explicar con mayor detalle:


    —Yo era una niña aislada, introvertida y cuando cumplí los ocho años me regalaron una computadora. La combinación entre mi personalidad y esa herramienta me puso en el camino autodidacta de la programación; me la pasaba tipeando códigos durante horas y horas. Hice mi primer crack a los diez años y poco después programé un virus.


    —Lo decís con orgullo —percibió que contaba la historia con cierta nostalgia; los ojos parecían iluminarse y una sonrisa la embellecía aún más.


    —Era como un juego, no pretendía hacer daño, los primeros virus eran un desafío intelectual.


    —Supongo que hoy es más difícil crear un virus.


    —Nunca fue fácil. Los programadores y los hackers van avanzando en forma pareja; por un lado, la protección del software es más sofisticada y por otro, los ataques también. Es como una guerra; cada bando avanza corriendo una carrera tecnológica. Hoy se diseña un crack para vulnerar una aplicación on-line y antes contra un programa de Commodore 64 de la década del ’80.


    —¿Qué son los cracks? —había escuchado nombrarlos, pero no tenía claro qué eran.


    —Trata sobre remover la protección de copia que tiene un programa; es por supuesto un delito.


    —A los hackers se los identifica como delincuentes.


    —No es un criminal. Las empresas de tecnología los contratan para atacar a un programa y encontrar los puntos débiles, antes de que salga al mercado. Por ejemplo, cuando Google presenta un smartphone suele convocarlos y compiten buscando fallas de seguridad. El ganador recibe un premio y la garantía de resguardar la identidad. De allí la importancia de usar nicks names. Los expertos en seguridad informática son como los policías y los ladrones, uno es la contracara del otro y cualquiera de los dos conoce el trabajo de ambos. Un hacker tiene que vulnerar un sistema para conocer sus puntos débiles para luego protegerlo.


    —¿Cómo se aprende a hacer una actividad que aparenta ser tan reservada?


    —No hay fórmulas. Creo que lo mejor es trabajar en equipo, compartir el código del programa y esperar opiniones de los colegas.


    Confiaba en que Lucio no era una amenaza, pero como todo profesional maduro prefería no brindar detalles sobre sus actividades ni jactarse de sus habilidades. Por amabilidad explicó sin demasiadas precisiones los aspectos básicos de su profesión y como si se refiriera a terceros. Ella había comenzado a dedicarse, décadas atrás, era la única mujer dentro de un grupo reducido de distintas partes del mundo que intercambiaban experiencias en reuniones que llamaban Navaja Negra. Con el tiempo se transformó en un congreso masivo invadido por Lamers y quienes alardean tener conocimientos profundos de programación, pero son inexperimentados.


    —¿Vale la pena el trabajo de un hacker? —preguntó Lucio.


    Florencia pensó que podría explicarlo mejor con imágenes.


    —Existe un sitio web donde se visualizan los ataques principales en un mapa del crimen virtual.


    —¿Tantos ataques hay?


    —Hay una silenciosa batalla mundial —dijo ella mientras abría la notebook.


    Lucio entrecerró los ojos pensando en si era una broma.


    —Estamos viviendo una época donde el universo digital y el físico se están entrelazando y casi no se perciben los límites entre uno y el otro —ella continuó—. Incluso el transhumanismo, que propone implantar bajo la piel dispositivos wetware, que brindan al cuerpo capacidades sensoriales amplificadas y comunicación inalámbrica. Todo está informatizado, desde las cuentas bancarias y los secretos de estado, hasta la heladera y la licuadora; conectados mediante la Internet de las cosas o Internet of Things que refiere a la unión de los dispositivos tecnológicos bajo una ciberinfraestructura. Y cualquier infraestructura es vulnerable, tanto la física como la virtual. Hoy los hackers no atacan un solo dispositivo, sino que infectan a muchos y los unen creando sistemas mayores los botnets. Todo equipo electrónico que tenga un microprocesador, por más precario que sea, puede ser parte de una botnet; tal vez el chip que controla a un simple aire acondicionado pueda estar vinculado a un servidor de un importante banco y los dos actúen en conjunto a favor del hacker. En este sitio web, se ve clara la magnitud del problema.


    Escribió la dirección en el navegador de la notebook “https://cybermap.kaspersky.com/” y presionó enter. Un globo terráqueo en color oscuro comenzó a girar en la pantalla. Lucio se acomodó para visualizarlo mejor.


    —Estas líneas en colores que van desde un país a otro son cibermisiles, las otras son intrusiones y aquí gusanos informáticos —señalaba con el puntero sobre diferentes líneas de la pantalla.


    —¿Esto está pasando ahora?


    —Sí, en tiempo real.


    —Mirá el centro de Europa y Estados Unidos. Es una locura —dijo Lucio arrugando la frente.


    —Estados Unidos tiene un ciberejército, U.S. Cybercom, con espías. También Rusia está en campaña para captar hackers, aunque sean delincuentes; es de público conocimiento que fue acusada de intervenir en los resultados de las elecciones estadounidenses; Holanda supo del problema y decidió anular el voto electrónico en las últimas elecciones generales para evitar la posible manipulación de resultados. Se dice que la tercera guerra mundial va a ser virtual y la llaman “I DWW”, First Digital World War, Primera Guerra Mundial Digital. Estas potencias, en particular China, tienen preparadas armas digitales devastadoras. Imagináte qué podría pasar si un país se quedara, aunque sea por pocos días, sin comunicaciones; o si se proponen atacar centrales eléctricas o plantas potabilizadoras. Serían impredecibles las consecuencias, habría miles de muertes. Los ciberterroristas pueden matar haciendo un click.


    —Sí, se ve que China está atacando con todo. ¿Son potencia en esto también? —Lucio continuaba como hipnotizado viendo los ciberataques en el mapa, en vivo.


    —China está superando a Estados Unidos diez a uno en tecnología y telecomunicaciones.


    —Si ahora las comunicaciones reducen distancias, me pregunto cómo será en el futuro.


    —Si hablamos de las relaciones sociales, creo que en esta era hiperconectada, cuanto más avanzan las telecomunicaciones, lejos de acercarnos, nos separamos aún más.


    Lucio compartía la visión no tan positiva sobre la hipercomunicación.


    —Hablábamos de esto con Horacio —dijo ella mirando hacia abajo.


    Él hizo un gesto solidarizándose con la angustia que percibió en ella.


    —¿Cómo lo conociste?


    —Cuando empecé a trabajar en esta facultad, en un proyecto que venía dirigido desde el Ministerio de Educación, nos empezamos a cruzar en las oficinas del cuarto piso y en la cafetería cuando parábamos un rato para tomar algo. Hablábamos seguido, primero de nuestro trabajo, de nuestras ocupaciones y de la vida. Me sentía cómoda con él; con sus conversaciones entraba en un mundo distinto, otro enfoque de la realidad.


    Lucio la observaba con atención mientras ella continuaba rememorando.


    —Durante casi un año nos vimos con frecuencia. Después empezaron a resultarnos cortas las charlas del café y los encuentros en los pasillos. Y empezamos a vernos en los almuerzos, conversábamos mucho; él estaba planeando ese viaje a Italia y compartíamos detalles de nuestras vidas. Era pensante, me asombraba con los planteos que hacía, conocía mucho de sociología y arte. Se interesaba por lo que yo le contaba y lo relacionaba con otros temas y podíamos estar horas.


    Había lágrimas en los ojos de Florencia que no llegaban a deslizarse.


    En la época a la que se remitía; Lucio había dejado de ver a Horacio. La historia que estaba escuchando era una continuación de lo que ya conocía. Se levantó y le acercó unos pañuelos de papel.


    —Yo también estoy conmovido por esto.


    —No lo puedo creer —ella se recuperó y continuó—. Un poco antes de irse de viaje, estaba haciendo investigaciones que quería resguardar; como sabía que yo tenía claro el tema informático me pidió que lo ayudara.


    —¿Buscaba preservar el material bajo una contraseña?


    —No le preocupaba que la información esté visible porque sostenía que nadie sería capaz de interpretarla.


    —Esa idea parece inspirada en el cuento La carta robada, él era lector de Poe.


    —Le expliqué que en Internet los datos son rastreables, las direcciones IP y las localizaciones por GPS son ubicables por cualquier sistema; igual que todo lo que hablamos por celular, lo que chateamos y vemos por Internet. Hay sofisticados dispositivos de seguridad, pero ninguno es infalible. Cuando se empapó de las falencias concluyó en que lo que necesitaba era el anonimato.


    Lucio pensó que, si su amigo le había hecho esa clase de pedido, era porque le tenía plena confianza, y lo entendió; a pesar de que hacía poco tiempo que la conocía, sentía lo mismo.


    —¿Entonces qué le recomendaste?


    —Dos sistemas, el primero fue la llave digital criptográfica de la caja de seguridad de la oficina.


    —¿El objeto que Colombo usó para intentar implicarme?


    —Exacto. Ese dispositivo cuenta con una clave alternativa que, además de abrir la caja de seguridad, emite una alerta en caso de emergencia. Entiendo que Horacio la activó porque sabía que el aviso me llegaría; así supe que estaba en problemas. Traté de comunicarme por celular y al no obtener respuesta decidí ir hacia su oficina. En ese momento me llamó Jorge González hablándome de un crimen en el Barolo y que necesitaba mi ayuda. De inmediato lo relacioné con al aviso y presentí lo peor —negó varias veces con la cabeza mientras terminaba la frase, una tristeza la invadió al puntualizar el momento de la muerte y siguió explicando—. Cuando llegué al Barolo me di cuenta de la intención de Colombo de colocarte como imputado, yo sabía que eras inocente y que corrías peligro de ser chivo expiatorio, nunca se sabe en qué pueden terminar los asuntos de la Agencia de Inteligencia. Por eso decidí sacarte de allí.


    —Corriste riesgos por mí.


    —No te preocupes, cuando estoy convencida de algo asumo los riesgos. El otro sistema que le recomendé a Horacio es lo que estaba almacenado dentro de la tarjeta de memoria que encontraste en la escultura Ascensión.


    Lucio la retiró y se la dio.


    —No hace falta, la podés conservar. Memoricé el contenido en la casa de Mayer; él hubiera podido borrarlo y no tendríamos nada.


    —¿Por qué haría eso? —Lucio entrecerró los ojos.


    —No lo sé, debemos tener precaución.


    Él Entendió que Florencia pretendía resguardar lo que Horacio les había hecho llegar; no existían razones fundadas para compartir información con Mayer, era un simple conocido en común.


    —Lo que expliqué ayer es falso —ella continuó— o mejor dicho es lo que creen los inexpertos. El navegador TOR y los sitios .onion, mal llamados Internet profunda o Deep Web existen, son carnada para pescar criminales; en otras palabras, son trampas. En TOR se consigue lo mismo que en Internet superficial y, sin ir más lejos, lo que puedas encontrar a la vuelta de tu casa. No hay videos de extraterrestres ni la fórmula de la vida eterna como algunos dicen. La CIA o Interpol están al acecho de quienes hagan transacciones en las páginas ilegales: narcotráfico, pedofilia, terrorismo, venta de armas y demás delitos. La moneda corriente allí son las criptomonedas, habrás escuchado nombrar al bitcoin. Por ejemplo: cuando los hackers implantan el famoso virus Ransomware solicitan el pago de rescate, de la información encriptada, en bitcoins.


    —Sí y leí algunas notas al respecto, no entendí del todo cómo funcionan.


    —Las publicaciones de los medios lo explican de manera pésima; da la sensación que lo hacen en forma deliberada para despistar al público. La verdad es que son una revolución en términos informáticos y están cambiando la economía del mundo.


    —¿Cómo administra al bitcoin?


    —Se autogestiona bajo el protocolo criptográfico blockchain que no puede ser intervenido. Esas operaciones son realizadas en servidores, conocidos en la jerga como mineros, conectados a Internet y mantienen una lista colectiva y correlativa de todas las transacciones conocidas y de público acceso.


    —Al no haber un organismo mediador, alguien podría hacer una estafa y quedarse con bitcoins.


    —No. La criptomoneda trabaja con un concepto de control compartido. Mucho más confiable que cualquier banco.


    —Para visualizarlo voy a acceder a este sitio web… —en la notebook ingresó a: “https://blockchain.info/es/charts”, navegó dentro del sitio—...este es el gráfico con la magnitud de las transacciones; o dicho en términos técnicos: el tamaño de bloques promedio; si coloco la opción: Todo el tiempo, lo podemos ver desde la creación del protocolo hasta hoy. La información está a disposición de cualquier persona en la red y guarda anonimato sobre quién hizo las operaciones.


    Florencia señalaba la pantalla. Las imágenes ayudaban a Lucio a entender tanta teoría y técnica descriptas, al igual que él daba clases apoyándose en gráficos y fotos.


    —Para mí es algo increíble. ¿Quién inventó el bitcoin? —preguntó Lucio.


    —Tengo mis teorías. Se dice que fue creada por la NSA, la agencia de inteligencia del Gobierno de los Estados Unidos, o algún grupo poderoso desconocido que quiso dominar el sistema económico del futuro. Son suposiciones. Los clásicos bancos se basan en leyes y personas, muchas corruptibles y propensas a generar estafas. Por esos motivos es que la gente confía cada vez más en las criptomonedas; están blindadas ante la corrupción, los manejos político-financieros. Son más seguras en comparación con los sistemas centralistas bancarios. Y por otro lado se puede acceder con alias, es atractivo porque no se almacenan las costumbres de consumo, las compras no son controladas ni pagan impuestos. En Japón se pueden pagar facturas de servicios públicos y en el mundo hay miles de cajeros automáticos que operan con bitcoins.


    —Bueno, pero acá todavía falta para que lleguemos a eso.


    —No creas; el primer cajero fue instalado en 2014 en el barrio de Saavedra cerca de la avenida General Paz y prevén colocar algunos híbridos; van a operar tanto con dinero tradicional como con criptomonedas.


    Lucio se mantuvo en silencio mientras asimilaba esas novedades y dijo:


    —Pero debe ser inquietante para los grupos económicos no poder manipular el bitcoin.


    —Lo ven como un verdadero peligro; pone en jaque a lo más trascendente de nuestra sociedad que nadie discute: el dinero que les permite la plena influencia sobre la gente.


    Frente a la escucha atenta de Lucio, continuó detallando que existían planes de control que formaban parte de las agendas económicas del Consejo Europeo, del gobierno de China y del Director Nacional de Inteligencia de los Estados Unidos. Europa planteó, excusada en una supuesta campaña antiterrorista que en realidad se busca monitorear al público, exponer a quienes realizaran operaciones entre bitcoins y euros. Afirmaban que el terrorismo se financia con las criptomonedas; pero lo más grave era que la identidad de los usuarios quedaba oculta. China se apoyó en otra excusa, sostenía que empresas en Pekín y Shanghái lavaban dinero mediante la moneda virtual. El Director de Inteligencia Nacional de los Estados Unidos, afirmaba que era una figura de intercambio de los terroristas indetectable por las autoridades financieras y su presidente afirmó "Hay una sola moneda real, ¡se llama dólar de los EEUU!".


    Agregó que, además de las posturas oficiales en contra de las monedas virtuales, existían ciberataques DDoS. Generados por grupos económicos dominantes hacia los portales de transacciones de criptomonedas para ralentizarlos o anular la conectividad, con el objetivo de generar incertidumbre en los usuarios. No era casual que los ataques se daban cuando el bitcoin comenzaba a subir de precio. Las diferentes medidas de presión legal o criminal hacían que pierda valor; los economistas se referían a una devaluación usando términos de la economía tradicional, pero era un error equipararlas con el sistema de las monedas tradicionales. Aunque ambas sirvieron de intercambio, pertenecían a universos distintos. Las monedas tradicionales fueron únicas durante mucho tiempo; también puede ocurrir con las criptomonedas, ninguna dependía de la otra. Florencia redondeó explicando que el riesgo para los poderosos no residía sólo en las criptomonedas; la tecnología Blockchain era capaz de reemplazar la democracia representativa por directa, eliminando los parlamentos. El control compartido permitiría que los ciudadanos votaran una ley desde un smartphone, sin necesidad de innecesarios políticos intermediarios.


    Concluyó en que el bitcoin y la plataforma digital que lo mantiene eran una amenaza al sistema económico-político reinante y buscarán la manera de erradicarlo.


    Lucio asintió y confirma una idea que desconocía pero sospechaba.


    —No me quedó claro qué fue verdad o mentira sobre lo que dijiste en la casa de Mayer.


    —Lo único inexacto fue que TOR y .onion eran parte de la Deep Web; dije la misma falsedad que se publica en los medios de comunicación, son cosas distintas. La real Deep Web es lo que le expliqué a Horacio y lo utilizó enmascarado bajo una dirección TOR.


    Notó que la mirada de Lucio demostraba que no comprendía, abrió un procesador de texto en la notebook y escribió lo que había memorizado: el nombre del archivo 5607.trop.txt y la supuesta dirección TOR v9bf1j02tbm921b0.onion y señaló con el mouse.


    —El nombre del archivo, olvidándonos del .txt, nos entrega el nombre del puerto de acceso de un servidor de Deep Web, la palabra trop significa port, puerto en inglés, escrito de derecha a izquierda y la parte numérica es el número de puerto en el mismo sentido de lectura: 7065. La cadena v9bf1j02tbm921b0.onion es la dirección IP de un servidor, retiramos .onion y de izquierda a derecha aislamos solo los números —borró las letras— y queda: 91029210. Horacio dejó, dentro de la tarjeta CompactFlash, la IP 91.02.92.10 con el puerto de entrada: :7065. De este modo, pretendía que no hubiera forma de relacionar entre sí lo que él guardaba en la red; al no identificarse con ningún propietario, son elementos aislados.


    —Entonces ingresemos al servidor Deep Web y ver de qué trata el contenido.


    Dijo Lucio validando la comprensión. Ella asintió conforme.


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 9.


    


    


    La rutina de Gerhard Sommer comenzaba a las seis de la mañana, con el vigor que mantenía intacto durante la jornada y el personal bajo dirección debía seguirle el ritmo. Algunos más de veinte años menores que él y lucían mayores. Les absorbía vitalidad a medida que pasaban horas a su lado. Las obligaciones eran su pasión y prescindía de momentos de ocio porque los creía improductivos. Era autoexigente en extremo, las pocas veces que no alcanzaba algún objetivo, sufría por propia autocrítica. Reprendía a los subordinados, aunque no los consideraba responsables del todo, sino insignificantes y simples recursos que no supo dirigir. Casi siempre los obligaba a estar presentes, como observadores silenciosos de sus labores, con la prohibición implícita de opinar por motus propio.


    Llegaron las ocho de la noche y Sommer tenía la misma concentración que a primera hora. El cuerpo mantenía una postura firme y todavía le quedaba fuerza para el resto del día.


    Sommer no tenía amigos, sus únicos vínculos los mantenía con los subalternos, buscaba estar en compañía de ellos incluso en los almuerzos y cenas. El menú era decidido por él y también el lapso de duración, no más de 25 minutos. Frecuentaba superponer entrada, principal y postre, en un mismo plato; vulnerando las leyes gastronómicas en pos de comer en tiempo récord y seguir con la actividad lo antes posible. Aunque la cena solía ser más distendida, no más de 45 minutos.


    Su espacio de trabajo diario era una sala de reunión identificaba con el número 101 materializado en letras doradas y corpóreas adheridas del lado exterior. Equipada con una mesa de forma rectangular para cinco personas por lado, un máximo de doce posiciones. Cantidad suficiente, ni muchos ni pocos, los necesarios espectadores que debían permanecer inmóviles y atentos a cualquier demanda. No usaba la cabecera, se ubicaba en la silla central de uno de los lados. Desde allí veía de frente a los ojos de buey de dos metros de diámetro que permitían ver a través la inmensidad del mar, el estado del tiempo, los amaneceres y atardeceres espectaculares. Aunque nadie parecía valorar cuando el sol se apoyaba o salía desde ese horizonte inmóvil, que los estabilizadores de la nave mantenían estático, como viéndolo desde tierra firme. A pesar de que la embarcación contaba con los más sofisticados sistemas de comunicación, ninguno estaba operativo dentro de la sala, nada más un teléfono cableado. La decoración era sintética, las paredes revestidas con paneles de madera con juntas invisibles de casi un metro de altura. Un entelado color tostado, blando al tacto, llegaba hasta el cielorraso modulado que ordenaba los artefactos de iluminación, sensores y difusores de aire acondicionado.


    Los documentos que llegarían a la mesa serían revisados y firmados con puño y letra. Sommer los analizaba, con atención sostenida y el pulso preciso de su mano blanca, con pocos vellos plateados. La sala parecía ser una combinación de iglesia y quirófano, era condición obligatoria dejar afuera dispositivos portátiles y armas de fuego.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10.


    


    


    Florencia reinició la notebook y el display quedó color negro excepto por un símbolo en la parte superior izquierda:


    X:\


    —Vamos a entrar al servidor.


    Tipeó la dirección IP con el puerto y presionó enter y se mostró la línea: \91.02.92.10 7065.


    —Sin contraseña, como me imaginaba.


    Ejecutó el comando ls y apareció el listado de archivos:


    


    


    [image: C:\Users\mbouche\Downloads\DOS 1.JPG]


    


    Lucio, sin ser especialista en el tema, entendió que los dos primeros eran imágenes; ella tipeó algo que no llegó a entender y accedió al primero.


    Se mostró un dibujo con fondo blanco y líneas azules; la amplió mientras que Lucio que la observaba. Trazados a mano denunciaban un ejemplar antiguo escaneado en alta definición.


    El tiempo que demoraba en develar qué representaba ese plano, que a primera vista reconoció, lo utilizaba para preguntarse por qué esa información estaba frente a sus ojos y qué razones habrían llevado a Horacio a planear que ellos fueran sus destinatarios. Trataba de la fachada de una mansión de montaña, con muros exteriores de madera y piedra; ventanales de dimensiones acordes y chimeneas emergían detrás de los techos a dos aguas. Una obra desconocida, aunque el arquitecto que la proyectó fue uno de los más importantes que tuvo la Argentina de mediados del siglo XX. Lo habían convocado, años atrás, para realizar un proyecto de puesta en valor y refuncionalización como hotel boutique aprovechando la espectacular ubicación.


    Ella abrió el siguiente archivo .jpg, él esperaba encontrar alguna información que le arrojara mejores detalles sobre la anterior. Lejos de eso, la pantalla mostraba otra fachada, con una planta baja de mayor altura y dos niveles superiores. Una construcción diseñada con elementos del neoclasicismo: basamento, desarrollo y remate. Carpinterías simples y dos balcones corridos barrían el primer y segundo piso; remataba con dos torres simétricas a los lados. Un edificio ubicado en la provincia de Córdoba, también había tenido participación en tratativas para una restauración nunca realizada.


    Lucio se reclinó en la silla y juntó sus manos.


    —¿Qué son esos planos? —preguntó ella.


    —Sé a qué corresponden, pero no sé qué significan —sus pupilas buscaban ideas.


    —Empecemos por ver a qué se refieren —Florencia intentaba ir por partes.


    —La primera es la fachada de la residencia Inalco en Villa La Angostura del año 1943, y la segunda es la fachada del Edén Hotel ubicado en la ciudad de La Falda, Provincia de Córdoba construida en 1898 —explicó él—. En el caso de la residencia se encuentra en total abandono y participé en un proyecto de restauración que impulsó, hace años, el gobierno de Neuquén, pero nunca se realizó. Para el hotel…


    —Lo mismo —interrumpió ella.


    —¿Y cómo sabías? —Lucio arrugó la frente.


    —Imagináte que en tantas conversaciones con Horacio —explicaba sonriente—, aparecías formando parte de anécdotas y referencias; te admiraba y solía recordarte a menudo.


    Hizo una pausa y retomó con intención de ordenar.


    —En el Barolo González te mostró los planos que Horacio tuvo en sus manos: la planta del estadio Luna Park y la fachada de un hotel en Mendoza; ¿cómo se llamaba?


    —Termas El Sosneado. Y ahora se agregan, la residencia Inalco y el Edén Hotel —completó Lucio, todavía buscando ideas.


    —Vos conocés esas obras, cómo están construidas, historia y origen.


    Intentaba ayudarlo a interpretarlas confiando en sus capacidades.


    «Historia» dijo Florencia, y Lucio lo tomó como una palabra clave. La arquitectura era testigo de las civilizaciones y su cultura. La historia no se definía como los hechos pasados sino como su interpretación. En cambio, la historia de la arquitectura dejaba un elemento físico, perdurable en el tiempo. Repleto de información implícita a descifrar. El paso de los siglos transformó en ruinas lo más representativo de las culturas como: las termas, los anfiteatros y las iglesias de la Roma antigua; que describieron sus tradiciones. Cuando dentro de dos mil años estudien nuestra sociedad, los historiadores del futuro verán restos de los monumentales centros comerciales y los reconocerán como los “templos” de nuestra época. Esos vestigios hablarán sobre cuáles fueron nuestras costumbres.


    Ciertos sucesos históricos fueron determinantes para esas obras de arquitectura y para las otras dos vistas en el Barolo. Lucio corporizó las ideas; se puso de pie, se acercó a la pizarra colgada en uno de los tabiques de la oficina y retirando una fibra del saco comenzó a exponer.


    —Tenemos cuatro obras, todas funcionaron conviviendo en un lapso de tiempo que podemos considerar simultáneo desde la perspectiva de una duración media: 1932 Estadio Luna Park, 1898 Edén Hotel, 1938 Hotel Termas El Sosneado, 1943 Residencia Inalco —las anotó con tinta roja en la pizarra blanca y apoyó el marcador en la primera línea—. En el 1938, a los seis años de la inauguración, el Luna Park albergó un evento donde concurrieron quince mil argentinos, fue el festejo del Anschluss, con motivo de la incorporación de Austria a Alemania —marcó una tilde en la obra y continuó con la siguiente—. En 1912 el Edén Hotel no podía solventarse y fue comprado por nuevos inversionistas y en 1945, durante la segunda guerra mundial, cuando la Argentina estaba alineada con las potencias del Eje, fue utilizado para mantener bajo arresto, en forma oculta, al cuerpo diplomático japonés residente en el país —marcó la segunda tilde pasó al siguiente—. El hotel Termas El Sosneado, fue hasta el 1953, el sitio secreto donde se realizaban intercambios económicos e ideológicos entre el presidente de la nación de turno con otros mandatarios del mundo, en especial con los más alineados con la doctrina política —tildó esa línea y pasó a la última obra—. El Arquitecto Alejandro Bustillo, proyectó y construyó la Residencia Inalco en Villa la Angostura. Propiedad de Enrique García Merou, un representante de capitales alemanes, un testaferro que necesitaba resguardar el nombre del verdadero dueño.


    Al terminar tildó la última línea. Como solía hacer en sus clases miró a Florencia para verificar si iba siguiendo el hilo. Pretendía inducir desde lo particular a lo general y que la exclusiva oyente pudiera llegar a la conclusión antes que él la revelara.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11.


    


    


    Sommer convocó a Karl Köhler y Burke Untermann; el primero de alrededor de 50 años, educado en el ejército estadounidense de la posguerra tenía ojos claros y más de un metro ochenta de alto y el segundo, su ayudante, unos años más joven. Ambos con más de dos décadas de pertenencia al equipo, eran de extrema confianza y con suficiente experiencia en la especialidad de no dejar rastros de crímenes. Esperaban en la sala la llegada del jefe, revisando una y otra vez el informe que pensaban presentarle, no hablaban entre ellos, en cualquier momento ingresaría y no sería bien visto parecer desconcentrados. La puerta se abrió y los subordinados se pusieron de pie de un salto.


    —¡Buen día! —saludó Sommer mientras entraba a la sala.


    Su boca parecía esbozar una leve sonrisa; no era un gesto intencional sino un rasgo natural que le daba apariencia de buena persona.


    Untermann respondió con un poco de timidez y sin pronunciación marcada.


    —Oiga ¿Qué le pasa? ¿No tiene fuerza? —dijo al subordinado—, salude como un soldado. ¿Cómo se llama y cuánto hace que trabaja para la Misión?


    Köhler se preocupó, era responsable de que la gente estuviera bien entrenada, un saludo fallido no era una buena forma de empezar la reunión.


    —Soy Burke Untermann, señor, y estoy hace 21 años —respondió con voz clara y decidida.


    —Bueno, Bueno. Cuénteme qué tenemos para ver —dio por superado el problema del saludo y pasó al tema que los convocaba.


    Tomó asiento, se acomodó, manejaba los tiempos, manejaba todo, en realidad.


    Untermann esperó que se ubicara e hizo los movimientos de rutina. Acercó una bandeja plateada con tres vasos de cristal transparente, los llenó con agua mineral italiana, desplazó uno cerca de Sommer. Nada extraño salvo por el detalle que faltaba, Untermann pegó un autoadhesivo rojo, de forma circular, de dos centímetros de diámetro. Era fundamental identificarlo, no debía caber la posibilidad de que alguien tomara de su vaso. Con esos modales impuestos por él, el jefe chequeó que el ayudante conociera las rutinas de su gusto, más allá del flojo saludo. Köhler le entregó el lápiz Staedtler Mars Lumograph con la mina tipo B afinada, una goma de borrar y el informe a tratar en la reunión. La carátula, dentro de un folio, mostraba con letra de imprenta mayúscula el título Operación Cielo, Sommer la abrió y desplegó los papeles. Si algún dato sin importancia estuviera incorrecto; un error de tipeo, era razón suficiente para desconfiar. Estaba convencido de que los errores superfluos ampliaban las posibilidades de que existieran falencias más importantes. Si los autores y correctores no descubrieron lo más visible; poco se esperaba del contenido más oculto y complejo del documento. Leyó las diez carillas simple faz.


    No entendían por qué, Sommer, en persona, perdía tiempo en algo tan insignificante en comparación con la magnitud del objetivo global, pero el jefe tenía la costumbre revisar todo, uno de sus secretos para alcanzar efectividad. Fueron los responsables de la Operación Cielo, que consistió en eliminar a un individuo entrometido, que puso en peligro alguna de las fases de la Misión. Enfrentados a Sommer esperaban inmóviles la lectura del documento. Aunque se mostrara que todo estuvo correcto, encontraría un error y mucho peor sería si existiera uno real. Si alguien cometiera la equivocación de falsear datos, tarde o temprano se enteraría y las consecuencias serían terribles. Sommer, con visión precisa repasó los mínimos detalles, marcó con lápiz algunas partes del informe. Los hombres seguían con la vista cada uno de los trazos y anotaciones que hacía. Al terminar de leerlo hizo una pausa mientras golpeaba, despacio, la mesa usando tres dedos de la mano izquierda apoyándolos uno a uno en forma coordinada en ritmo continuo. Pasaron segundos interminables. Ordenó señalando el teléfono:


    —Köhler, comuníqueme con Anton Fellner.


    El hombre marcó el número de interno de su superior. Dos tonos de llamada se oyeron desde el otro lado:


    —¡Buen día! —Fellner saludó fuerte y claro, con audio en manos libres.


    Köhler levantó el tubo.


    —Anton, buen día. Herr Sommer quiere hablarte sobre la Operación...


    —¡Corte el teléfono! ¡Corte el teléfono! —Sommer elevó el tono y golpeó la mesa.


    Köhler colgó el auricular y se quedó sin aire.


    —¿Qué le dije que haga? —preguntó.


    —Que... quería hablar con... Fellner, señor —pronunciaba entrecortado.


    —Le dije que yo quería con Fellner no que usted hable con él. ¿entendió?


    —Sí señor.


    —Vamos de vuelta: quiero hablar con Fellner.


    Köhler volvió a marcar el interno.


    —¡Buen día! —Fellner volvió a saludar.


    Imaginó alguno de esos traspiés estúpidos que solían ocurrir en las reuniones con el jefe, un mínimo paso en falso desencadenaba una catástrofe.


    —Muy bien por aquí, ¿vio el informe Operación Cielo? —consultó Sommer, como si nada.


    —Sí, señor.


    —¿Y qué le pareció?


    —Fue exitosa, señor.


    —Muchas gracias, no lo molesto más —terminó el diálogo y preguntó a Köhler—. ¿Quién coordinó esto?


    Refiriéndose al operador que manejaba el trabajo de campo y organizaba las operaciones.


    —Lermann, señor.


    —Llámelo, que venga, y Fellner también —ordenó.


    En cinco minutos los dos estaban sentados flanqueando a Köhler y Untermann. Sommer leyó el informe en voz alta mientras lo mantenía levantado con la mano:


    —Página 3. Informe interno: … el agente EB eliminó al objetivo a las 22:33… Página 7: Se transcribe el informe del servicio de inteligencia argentino… el cuerpo se encontró en una oficina del piso 7… página 8: … se encontraron las pertenencias de valor en los bolsillos de la vestimenta de la víctima…


    Sommer bajó el informe apoyándolo y preguntó a la audiencia al cabo de un corto silencio:


    —¿Esto fue lo que yo pedí?


    —Sí señor, el objetivo ha sido eliminado —dijo Fellner.


    El hombre de mayor rango entre los presentes.


    —¡Esto es una calamidad! —contestó Sommer gritando y castigando la mesa justo al pronunciar la última palabra, el lápiz saltó en el aire— ¡La orden fue clara, sin rastros, sin rastros, dije sin rastros!


    —Señor: el objetivo quedó silenciado —repitió Fellner cortando el diálogo.


    Lejos de calmarlo lo enfureció más.


    —¡Mentiras! Usted es un incapaz —respondió Sommer.


    Acostumbraba menospreciar a los jefes delante de sus subordinados, buscaba hacerles perder respeto y credibilidad frente a los miembros del equipo, nadie debía sentirse poderoso ni por un segundo. Agregó en volumen un poco más bajo y velocidad pausada que iba acelerando al terminar la frase:


    —Si el hombre se desplazó desde el ascensor hasta una oficina quiere decir que tuvo el tiempo suficiente para arruinar todo. Cuando doy una orden es para cumplirla en forma precisa —se puso de pie y gritó—. ¡La Operación Cielo no está terminada, vean cómo solucionarlo! —se retiró a paso acelerado.


    Todos quedaron en silencio observando la puerta cerrada con violencia; era su costumbre volver a entrar segundos más tarde. Y así fue que se volvió a abrir y Sommer se asomó diciendo:


    —Hagan el trabajo, es increíble cómo erraron contra un anciano indefenso. ¡Es vergonzante! Desconocen el daño que le hacen a la Misión.


    Enfatizaba los dichos moviendo la mano derecha con el dedo índice extendido, simulando el ritmo de una batuta manejada por un director de orquesta enloquecido. Al fin se retiró.


    Anton Fellner tenía un problema grave. El agente EB, con sede en la Argentina, había cometido un error que se debía subsanar de inmediato.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12.


    


    


    En la oficina del entrepiso del taller de la facultad, Florencia estaba conforme por impulsar al profesor Maison que plasmó el diagrama.


    Lucio completó el marco histórico: las obras se centraban en épocas que Europa era devastada por la guerra, Argentina vivía un periodo de bonanza; dentro de esa ventana temporal, las ideologías del Eje fueron influyentes con el momento político nacionalista argentino y la íntima vinculación con los líderes europeos. Entre figuras poderosas existían relaciones económicas y políticas que no debían salir a la luz de la opinión pública; los métodos violentos usados por los movimientos totalitarios serían contraproducentes para acaparar adeptos argentinos. Los ideales de igualdad social y progreso fueron los utilizados para mostrar el lado positivo. Culminada la aproximación inductiva, comenzó a desmenuzar en detalle cada uno de los puntos anotados en la pizarra:
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    —El 10 de abril de 1938, en el Luna Park se llevó a cabo un festejo sobre el escenario que mostraba un estandarte con una enorme cruz esvástica, corpórea y circunscripta dentro de un engranaje. A los lados, banderas argentinas, intercaladas con cruces gamadas más pequeñas sobre telones pesados. Las delegaciones austríaca y alemana llegaron con sus símbolos, uniformes nazis y brazaletes que respetaban un orden militar estricto. La Argentina nucleaba setenta mil afiliados al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. Erich Otto Meynen, delegado comercial de la embajada de Alemania, fue uno de los oradores que cerró el discurso con el tradicional saludo nazi, replicado por los presentes.


    Florencia encontró en el navegador del celular una publicación del diario argentino Perfil del año 2013 con imágenes y reseñas que coincidían con la descripción. Lucio pasó a explicar el próximo punto:


    —El Edén Hotel pertenecía a Roberto Bahlcke, el seudónimo resguardaba que era oficial del ejército alemán. En 1945 Ida y Walter Eichhorn compraron el complejo, según los documentos clasificados, que el FBI publicó cincuenta años después; el matrimonio fue uno de los contribuyentes económicos para el ascenso del Partido Nacionalsocialista Alemán.


    Ella seguía atenta las referencias históricas verificándolas en internet. Esta última la encontró publicada en un artículo de otro periódico argentino del 2005.


    —El hotel Termas El Sosneado, en Mendoza, tuvo como pasajeros a miembros de la elite política y empresarial, como la familia terrateniente Anchorena, y el presidente Juan Domingo Perón, después del regreso de Europa en 1940. Según algunos investigadores fue sede de la inteligencia nazi clandestina que se relacionaba con los nuevos políticos que pretendían ubicarse en el poder apuntalados por el apoyo económico en oro que recibían puertas adentro. En 1953, con el segundo gobierno peronista en pleno auge, cierra porque era innecesaria su función y queda abandonado —el profesor tomó aire para detallar el último punto—. Alejandro Bustillo construye la Residencia Inalco en 1943 frente al lago Nahuel Huapi; esa finca tiene características particulares. Se ubica en una zona de difícil acceso desde el lago y está oculta por los bosques. Resalta entre el centenar de obras construidas por el arquitecto, no por la innovación en el diseño, sino por detalles inusuales. La propiedad está rodeada de huertas y criadero de animales, galpones y fincas con comodidades para cincuenta trabajadores y personal de servicio. Disponía de una mini represa generadora de energía eléctrica y de un muelle amarradero para hidroaviones. Dadas las condiciones tecnológicas y de autosustentabilidad era imposible que perteneciera a Enrique García Merou, un hombre rico, aunque no lo suficiente como para poseer una finca de semejante magnitud; el verdadero dueño lo usó de testaferro. Desde el punto de vista funcional, analizar una vivienda es como conocer en detalle la vida del habitante. Comenzando por la fachada principal, el estar y los dormitorios que se encuentran emplazados hacia el sur con enormes ventanales. Una decisión errónea, indigna del arquitecto Bustillo que era conservador, en términos de diseño e implantación. La orientación no es acorde por el clima de Villa la Angostura, la fachada queda en sombra, sumado a las bajas temperaturas, resultaría difícil de calefaccionar y aislar del frío, incluso con las tecnologías actuales. La única razón que avala una decisión de esa magnitud fue por un pedido especial del propietario. Solo alguien poderoso era capaz de obligar a Bustillo, que tenía trayectoria suficiente que le permitía tomar sus propias decisiones, a quedar expuesto a críticas. Esta característica de la orientación, norte para el caso de Europa, era la misma que en la residencia de Adolf Hitler conocida como El Berghof ubicada en Berchtesgaden, Obersalzberg, Alemania. Poseía una sala donde Hitler habitaba la mayor parte del tiempo, elaboraba sus planes, y se reunía con sus subordinados; un ventanal enorme de vidrio repartido se orientaba al norte, representado en infinidad de películas. El máximo jerarca sufría de Intolerancia al calor por padecer hipertiroidismo; ese fue el condicionante que obligó a Bustillo a colocar la residencia Inalco orientada al sur; al igual que El Berghof se orienta al norte. Con respecto a las comodidades internas, el primer piso tiene cuatro dormitorios: dos de tamaño matrimonial, ubicados en exacta simetría y comunicados entre sí por medio de un área de servicio. Lo normal era que un matrimonio tenga un dormitorio matrimonial, no dos; otra elección particular, de perfecta similitud a la casa de Obersalzberg con las mismas características. El Führer odiaba dormir acompañado, necesitaba un dormitorio exclusivo. En los otros dos dormitorios, diseñados de igual tamaño, residieron sus dos hijos nacidos en la Argentina.


    Con la exposición de Lucio, ella unió fichas de un rompecabezas imaginario mientras él volvió a repasar las líneas anotadas desde el principio, agregando algunas reseñas para enfatizarlas:


    —Días después del evento del Luna Park el Führer envió saludos mediante una carta que fue publicada en el diario La Prensa. Se hallaron documentos que muestran las cartas entre el máximo jerarca y los dueños del Edén Hotel y de los viajes continuos a Alemania para encontrarse con él. En el Sosneado, la elite política argentina se relacionaba con el legendario nazi Ludwig Freude, nexo directo con Hitler. Historiadores y periodistas, algunos extranjeros, coinciden en que la finca Inalco fue la propiedad en la que vivió el Führer entre 1945 hasta fallecer de causas naturales en 1970 con el falso nombre de pila Kurt Bruno; como publicó la cadena de noticias internacional ABC en una nota reciente.


    Una conclusión se iba formando, sin apresurarse en arrojarla, volvieron a la notebook y repasaron el listado del servidor.
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    —El archivo etc.0 se encuentra vacío, no comprendo a que se refiere. —dijo ella luego de abrirlo.


    —Muy simple, significa etcétera; y el cero no tiene valor —Lucio levantó las cejas.


    Volvió a la pizarra y comenzó a trazar círculos imaginarios con el marcador tapado sobre los ejemplos anotados y aclaró:


    —Refiere a incontables casos similares a estos casos. —movió sus pupilas buscando imágenes—. Un hotel ubicado en Miramar, provincia de Córdoba, frente a la Laguna Mar Chiquita también construido por capitales alemanes, el Hotel Viena. Hoy es una ruina abandonada, solía ser punto de encuentro y de descanso de jerarcas nazis. Dicen que Hitler lo visitó en el año 1944, luego del atentado que sufrió en su bunker, para recuperarse de las heridas causadas por la explosión. No existen constancias de la presencia del Führer, pero se encontró documentación relacionada con el nazismo. Al crecer la laguna deja al edificio bajo el agua y todavía se supone que el hotel esconde algún otro secreto.


    Agregó 1947 Gran Hotel Viena en el listado, incluyó una tilde, trazó una línea vertical y se desplazó hacia un costado.


    Florencia admiraba la capacidad de Lucio de descifrar la historia y la arquitectura. Como un hacker, buscaba lo que estaba detrás y los mecanismos invisibles, ocultos para el resto.


    —Es increíble que haya tantos edificios en la Argentina relacionados con hechos del nazismo.


    —Mientras avanzan las investigaciones internacionales, se abren expedientes censurados de las agencias de inteligencia y cada tanto aparecen novedades. Si nos guiamos por los rumores, existen más lugares donde se sospecha el paso de jerarcas nazis que los que no. El imaginario colectivo alimenta mitos que pasan a transformarse en historia. En cualquiera de estos pueblos nunca falta alguien que haga alusión a la colectividad alemana, como si eso fuera determinante de una conducta generalizada. Es obvio que Alemania no es igual a nazismo, Hitler fue elegido en democracia y después se transformó en el dictador genocida. La bandera con la esvástica identificaba al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, conocido por la sigla NSDAP. Era normal usar el símbolo en esa época; aunque haya sido el referente de crímenes atroces.


    Ella se sintió atraída por una fase histórica que desconocía y Lucio continuó reseñando.


    —Hay investigadores que se basan en documentos históricos: actas, pasaportes y otros elementos en formato papel. Incluso en Puerto Madryn hay filmaciones que confirman la alineación entre el ejército argentino y el alemán. En ese video se muestra que un barco de guerra había arribado al golfo San Matías, la tripulación fue recibida con honores por los militares de nuestro país —Florencia buscó en Youtube—. Ese tipo de antecedentes documentales pueden ser reales, pero no son confiables. Hay que prestar atención cuando hay pruebas arquitectónicas o arqueológicas. En Misiones hay unas ruinas sobre el río Paraná, a diez minutos en lancha desde Paraguay, donde los vecinos de la zona crearon un mito. Hace poco tiempo, un grupo de investigadores del Conicet analizó el emplazamiento y descubrió que las construcciones son un fuerte con visuales privilegiadas. Se encontraron monedas, postales y envases de productos alemanes de los años 40, validando los rumores. Se preguntaron quién podría tener recursos para construir semejante obra, en lo que era en esa época, una zona impenetrable, en el medio de la nada.


    —¿Serían refugios para esconderse después de ser derrotados en la guerra? —preguntó ella.


    Lucio negó con la cabeza.


    —Esos fuertes parecían ser destinados para continuar las conquistas, no pensaban escapar. Entonces: ¿Perdieron la guerra o existió otro plan desconocido?


    Florencia exhaló, mientras pensaba en algunos diálogos que tuvo con Horacio.


    —Puede ser. Creer que ellos se prepararan para perder la guerra no coincide con la forma de actuar del ejército nazi —dijo ella mientras dirigía la mirada a la pizarra.


    No tenía dudas sobre lo que tenían en común esas obras de arquitectura. Se puso de pie, tomó el marcador de la mano de Lucio y escribió a la derecha de la línea vertical la sigla AH.


    —Así es. —asintió Lucio— Usar iniciales refiriéndose a él, como figuraba en muchos de los documentos internos del nacionalsocialismo alemán.


    Lucio se sentó con la misma satisfacción que cuando sus alumnos entendían una lección.


    Entonces volvieron a las líneas del listado en la notebook.
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    Restaba la última línea del listado, Lucio no tardó en reconocer que era una dirección IP y un puerto 91.02.92.13:6785. Florencia salió del servidor actual, se conectó a la nueva dirección y mostró el contenido:


    


    [image: ]


    


    Abrieron la única imagen que apareció en pantalla: una planta de muros perimetrales que seguían un trazado curvo, un espacio y una escalera de planta circular y al lado el corte del mismo edificio. Representaba una de las obras de arquitectura más identificable por cualquier argentino, que al estar representada en planos no era reconocible por ella.


    —Es la planta y el corte del Hotel Provincial, en Mar del Plata, del arquitecto Bustillo —dijo Lucio.


    Quedaron en silencio intentando unir ideas y ella acotó señalando en la pizarra.


    —Bustillo, el arquitecto de la residencia Inalco.


    Ella anotó Hotel Provincial, debajo de los anteriores.


    Lucio releyó las siglas AH.


    —Hay otra relación profunda, además de aludir a Bustillo con la residencia Inalco. Una vinculación particular entre el Hotel Provincial y dos edificios en París, admirados por Hitler. Post invasión, ordenó dejarlos intactos y los visitó en varias oportunidades. El Hotel Provincial fue inspirado en los edificios perimetrales de la Place Vendôme. El diseño del Salón Circular, ubicado en el primer piso del hotel marplatense, recuerda al Palacio Nacional de los Inválidos que alberga al mausoleo de Napoleón —Florencia buscaba en Internet las obras para compararlas con el Hotel Provincial—. Cuando visitábamos con Horacio esa ciudad en ocasiones laborales…


    —Iban de visita al Salón Circular —interrumpió ella.


    —¿Se va a volver una costumbre que sepas todo lo que voy a decir? —sonrió Lucio—. En esas visitas Horacio solía decir que el Salón Circular estaba incompleto, pero nunca supe a qué se refería.


    —O quería que lo descubrieras vos mismo —dijo ella sin dejar de mirar la pantalla, mientras hacía zoom y exploraba los planos del Provincial—. ¿Qué es esto?


    Florencia señaló un trazo a mano escrito en una zona del corte del edificio. Lucio detectó que esa escritura estaba sobre el nivel del subsuelo y coincidía con el eje de la cúpula.


    —Parece un asterisco encerrado.


    Eran líneas concéntricas con un círculo alrededor.


    —No. Es un crismón y fue dibujado por Horacio, lo reconozco por el trazo.


    Explicó que era un símbolo románico formado por las dos primeras letras del nombre de Cristo en griego. Escribió en Χ (chi) y Ρ (rho) superpuestas. Con el correr de los siglos se fue sintetizando al eliminar el bucle de la letra pe, más adelante se la rodeó con un círculo formando un rosetón. Se colocaba sobre el acceso a los templos haciendo referencia a lugares sagrados. La marca disparó un recuerdo que compartió con ella:


    —Horacio me contó que en el subsuelo del edificio hay esculturas, instrumentos musicales; incluso mobiliarios que eran de la antigua rambla Bristol, estilo Art Noveau, preexistente al Hotel Provincial. Pocos saben que los edificios, la Rambla Bristol, el hotel y casino actuales, coexistieron y se usaron estos depósitos para guardar reliquias que necesitaron proteger extraídas de la demolición de la rambla antigua.


    Florencia subrayó Hotel Provincial


    Se mantuvieron en silencio durante un momento observando la pizarra.
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    —Estamos de acuerdo que los edificios se relacionan con AH —dijo ella—. Son dos grupos: el primero corresponde a los planos que estaban en el Barolo y en la primera dirección IP —se puso de pie y señaló— y el segundo grupo es un solo edificio colocado en otra dirección de Internet profunda: los planos del Hotel Provincial con algo diferente a los otros.


    —La indicación del crismón —aclaró él.


    —Así es —Florencia señaló sobre la pantalla el símbolo.


    —Será cuestión de ir al subsuelo del Provincial y averiguar por qué Horacio dibujó un crismón en ese lugar determinado.


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 13.


    


    


    El agente EB terminó la cena en el restaurante El Mercado y volvió caminando a su departamento. Llegó a la puerta de la torre, ingresó al hall. Una placa metálica informaba una reseña histórica, con planos esquemáticos, respecto a la zona donde se encontraba. Refería que a fines del 1800 el Gobierno Nacional construyó cuatro diques intercomunicados con intención de solucionar el ingreso de embarcaciones de gran calado y depósitos de materias primas de ladrillo visto, diseñados por los ingleses Hawkshaw, Son & Hayter. Funcionó por poco tiempo y el puerto quedó en total abandono; se desarrollaron alrededor de diez proyectos de revitalización durante el siglo XX, incluyendo las ideas de Le Corbusier propuestas en 1929. Hasta que en los años 90 comenzó la urbanización, descartando la función original y generando el barrio Puerto Madero destinado a habitantes de alto nivel adquisitivo.


    Abordó el ascensor, posó el dedo en el lector y el display, a la vez que la voz femenina automática, indicaron que se dirigía al piso 38, donde se ubicaba la suite. La cabina vidriada panorámica se elevaba, permitiéndole ver las luces de la ciudad desde arriba, brillos multiplicados por los reflejos en el agua de las dársenas de acceso para los barcos. La imagen del agente EB se reflejaba en el vidrio cóncavo del ascensor, como un fantasma que subía por el aire sobre el fondo de una ciudad también espectral. Salió del elevador y dejó el abrigo. Tomó asiento en uno de los sillones del estar. Puso entre las manos el mando de una PlayStation y ejecutó un videojuego. Inició una comunicación por chat con el usuario Player_2014 que, sin saberlo, escondía el nombre verdadero de Anton Fellner.


    Las consolas de juegos PlayStation Network y Xbox Live eran la tecnología que Sommer produjo y distribuyó entre el público común; con el objetivo de que fuera funcional a sus planes en el momento preciso. Lograba eludir a las fuerzas de inteligencia que interceptan las comunicaciones telefónicas, celulares, chat, correo electrónico y redes sociales y se encargan de encontrar términos sospechosos: bomba, asesinato, arma. El logro de Sommer fue idear un entorno virtual de entretenimiento donde las palabras peligrosas fueran usadas por niños desde los cinco años. Esa técnica aseguraba que nada sospechoso podía ser localizado por los sistemas preventivos del delito; los diálogos entre los miembros de la organización parecían formar parte de un proceso inofensivo.


    Fellner castigó al agente EB dejándolo sin el pago previsto pero decidió darle una segunda oportunidad. Se fundamentó en que era uno de los pocos agentes entrenados por ellos y no quería perderlo. Fellner impartió órdenes precisas y sin intermediarios, cuando en general lo delegaba en alguno de los colaboradores. Quiso reducir márgenes de error y que el mensaje llegara claro.


    El agente EB comprendió, si erraba nuevamente quedaría sin ningún tipo de apoyo. El exilio sería una pena dura para un hombre buscado por las agencias internacionales y por agrupaciones criminales. Tampoco podía renunciar ni desaparecer; un wetware implantado en el cuerpo, no le permitía ocultarse, ellos podían conocer su ubicación con precisión de centímetros en cualquier punto del planeta.


    Confiaba lograr efectividad total en la revancha, tenía el suficiente entrenamiento y autoestima. No deseaba ser expulsado de la organización que lo mantenía bien pago y seguro.


    EB recibió la información: nombre, códigos de rastreo del celular y profesión de la víctima.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14.


    


    


    El profesor Lucio Maison y Florencia Faire emprendieron el trayecto hacia la ciudad de Mar del Plata. Ella conducía el Fiat escapando de los nubarrones que amenazaban a Buenos Aires. Pasaron horas de viaje, la bóveda celeste se despejó por completo, mientras atravesaban el campo frío.


    Lucio indicó que tomara la próxima salida donde un cartel que indicaba Lezama, propuso desviarse y detenerse para almorzar.


    —¿A dónde vamos?


    —De vez en cuando me gusta visitarlo es una cantina recomendada.


    —¿Qué tan lejos? Porque no tengo tanta nafta.


    —Serán unos treinta kilómetros.


    señaló la estación de servicio ubicada en el desvío.


    —Vale la pena el desvío, de paso descansamos un rato —justificó Lucio.


    Convencida con la idea tomó en dirección oeste por la ruta 57. Un camino campestre, algo sinuoso, que a mitad del recorrido cruza una laguna lindante al Río Salado. Al llegar, una arboleda enmarcaba la calle principal. Lucio indicó que se detuviera en la puerta de lo que parecía una casa, una fachada de ladrillo visto con molduras del mismo material, carpinterías, altas y verticales. Solo al ingresar se reconocía una cantina, con muros blancos, techos altos y el salón con piso de pinotea, equipado con mesas y sillas de madera lustrada.


    Al terminar recorrieron la plaza del pueblo, se sentaron en un banco al sol mientras compartían comentarios positivos sobre el almuerzo. Estuvieron largo rato en el silencio del canto de los pájaros y de las hojas movidas por el viento.


    —¿Por qué estamos acá?


    La pregunta de Lucio no esperaba respuesta, buscaba reflexionar.


    —Más importante que el por qué es el para qué.


    .»


    Emprendieron el regreso. Cuando llegaron al empalme con la ruta principal se detuvieron a cargar combustible y continuaron conversando como lo venían haciendo durante todo el viaje. Casi sin que se dieran cuenta estaban llegando; hubieran querido que el viaje durase más tiempo.


    Llegaron con las luces de la vía pública encendidas; la topografía dibujada por la avenida costanera da una bienvenida natural abierta a la costa con el característico perfil recortado por los edificios y, como hitos arquitectónicos, el Hotel Provincial y el Casino Central.


    La historia urbanística comenzó en principios del siglo XX, cuando la ciudad era el destino vacacional de las clases altas y burguesas argentinas que frecuentaban la Rambla Bristol como punto de encuentro. El nombre del paseo peatonal fue tomado del pueblo inglés, también de alto nivel socioeconómico, y tenía un diseño Art Nouveau que representaban el estilo de vida de la Belle Époque parisina. Esos ingredientes se concertaban y complacían a los ilustres y adinerados que visitaban el balneario. En la década del ´30, el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, el conservador Manuel Fresco, se alineó con la tendencia nacionalista del país. Entonces, Mar del Plata se convirtió en el ícono del momento político. Fresco modificó las reglamentaciones urbanísticas que permitieron construir edificios de propiedad horizontal, demoliendo los chalets de piedra clásicos. Al mismo tiempo se transformó en el lugar turístico de la clase media y baja, acrecentado por la aplicación de políticas de igualdad social; incluso con la creación de los sindicatos la elegían como sede de los hoteles para sus trabajadores. Durante esa gestión de gobierno, el ministro de obras públicas, José María Bustillo propuso crear un hito icónico. Lo logra con la demolición de la antigua Rambla Bristol estilo Art Nouveau y la realización del proyecto de la actual Rambla Casino junto con los edificios del Hotel Provincial y el Casino Central. Sin apartarse de las malas costumbres argentinas, donde los poderosos favorecen a los familiares y amigos, los edificios fueron proyectados y construidos por el hermano, el arquitecto Alejandro Bustillo. La Rambla Bristol y la nueva, convivieron hasta que finalizaron las obras.


    Estacionaron en la puerta del Hotel Provincial; la intención era alojarse en el mismo sitio donde las conclusiones halladas los habían guiado. Bajaron por la rampa vehicular hacia la playa de estacionamiento, ubicada en el subsuelo, que ocupa un área mucho mayor que la planta de los dos edificios y se desarrolla por debajo de la plaza Colón que está enfrente. Una obra soterrada de gran escala y alta complejidad.


    Bajaron del auto, el valet parking se encargó de estacionarlo. Antes de tomar la habitación, salieron a la calle. A pesar de estar en la zona céntrica, había poca gente. Se dirigieron en dirección norte, llegaron al espacio conformado entre las dos fachadas cortas de los edificios, se ubicaron frente al mar con el hotel del lado derecho, y el casino del izquierdo, enfrentados al viento frío y salitre. El solado, trazado por diagonales, aloja en el centro la escultura de William Brown, el nombre de nacimiento, en Irlanda, del Almirante de la Fuerza Naval Argentina Guillermo Brown fallecido en 1857, considerado uno de los padres de la Armada.


    Ambas fachadas enfrentadas no están sobre líneas paralelas, sino que se acercan en dirección hacia el mar generando mayor sensación de profundidad. El recurso fue un tibio homenaje al Campidoglio de Roma, donde Miguel Ángel decide implementar esta operación geométrica que modifica la perspectiva. Bustillo, utilizó materiales locales como la roca cuarcita blanca dorada, conocida como Piedra Mar del Plata, para revestir el basamento y la galería semicubierta en planta baja que le brinda escala y resguardo a un paseo comercial peatonal, casi abandonado. La fachada conforma una grilla, con pilastras verticales y molduras horizontales, ordenando paños de ladrillo visto en los que se ubican las carpinterías. Las del primer piso, adinteladas con arcos, iluminan los salones de eventos para el caso del hotel y las salas de juegos del casino. En los pisos superiores, las ventanas son de menor tamaño.


    El hotel y el casino tienen un estilo neoclásico libre de ornamentos. Tal como se lo había comentado en la oficina de la facultad, están inspirados en los edificios de la Place Vendôme de París, una obra del arquitecto Jules Hardouin-Mansart, sobrino de François Mansart, inventor del elemento arquitectónico; la clásica cubierta negra o mansarda, que se utiliza de remate y se materializa con un revestimiento de pizarra, remitiéndose a la arquitectura francesa.


    En el año 1940, después de la rendición de Francia ante el Eje, el Führer arribó a París con la melodía de La Marcha de San Lorenzo; la partitura había sido obsequiada por el Ejército Argentino y Hitler la eligió para ese notable evento. Custodiado por una comitiva, recorrió la Ciudad de la Luz, en un Mercedes Benz descapotable; al finalizar luego de casi cuatro horas, se detuvieron en la Place Vendôme. Hitler quiso bajarse del auto y observar la columna Vendôme que se ubicaba en el centro de la plaza y realzaba, en el coronamiento, la estatua de Napoleón Bonaparte, estratega que admiraba. La columna era un monumento neoclásico, revestido con un bajorrelieve helicoidal, inspirada en la columna Trajana de Roma. La Place Vendôme fue protagónica durante la ocupación de París. El lindero Hotel Ritz era utilizado para las reuniones de la alta sociedad; era también, donde los soldados de rango de la Wehrmacht planificaban estrategias a espaldas del Führer.


    Florencia desconocía esas relaciones históricas. Siguieron caminando extasiados por la escala urbana de esa porción de la ciudad. Eligieron sitio para cenar. Las miradas profundas fluían por encima de las copas de vino, mientras seguían con las conversaciones dentro de una atmósfera distendida. Decidieron ir a tomar café. Se miraban de manera cada vez más penetrante, desde la salida de Buenos Aires sintieron una atracción que se incrementaba minuto a minuto. Pidieron la cuenta y alguna bebida espirituosa que los ayudó a soltarse un poco y volvieron caminando al Provincial.


    Entraron al edificio atravesando el pórtico de tres arcos desde donde se cuelga la marquesina que reunía las tres puertas de acceso de bronce pulido. Pasaron el umbral, el piso de mármol, de geometría simétrica definía una doble altura separada en dos niveles: el inferior de menor dimensión con muros blancos y el superior revestido con un mural que contrastaba con el diseño despojado del primero. Fue pintado por César Bustillo, hijo del arquitecto, tenía un estilo enfatizado y ambiguo. Representaba figuras míticas personificando las estaciones del año, hombres, mujeres y animales de facciones y musculaturas exageradas. Eran figuras desnudas, pero tuvieron que ser vestidas a los pocos años de ser terminadas, por pedido de ciertos pasajeros moralistas del hotel, que se incomodaban por las imágenes del fresco.


    A pesar que el nivel de la planta baja era por donde se ingresa y se comunica con el lobby del hotel, existía una intención deliberada de minimizar esa zona. Con el recurso de bajar la altura y reducir la cantidad de elementos decorativos, dejando solo algunos simples, el arquitecto buscó crear una sensación de pequeñez al visitante del hall, disminuyendo la importancia del ambiente.


    Sobre el eje central Bustillo ubicó una ventana interna, cuadrada; a simple vista parece un balcón, pero su función consistía en lograr una primera aproximación hacia el primer piso que el arquitecto quiso destacar. El hall de ingreso presentaba dualidades al visitante, relativas a la decisión a tomar por quien quisiera dirigirse al primer piso, se requiere optar por una de las dos escaleras. Bustillo las ubicó una de cada lado y conducían al mismo destino. Llevando el concepto al plano ideológico, derecha e izquierda podrían llegar, en algún momento, al mismo punto. La fractura del eje unidireccional de circulación rompía con la idea clásica y recordaba al trabajo de la escalera de la Biblioteca Laurenciana, en la ciudad de Florencia, donde Miguel Ángel metaforizó el hecho de que se pueden utilizar diferentes caminos para llegar a un mismo resultado. Esa dirección inevitable y única era lo que Bustillo hizo confluir en el Salón Circular, el espacio protagónico del edificio.


    El último tramo de la escalera desembocaba en el anillo perimetral que enmarcaba el Salón Circular. La percepción satisface el esfuerzo de haber subido y sorprendía como elemento oculto al público y no expresado en las formas externas. Un espacio previo permitía observarlo desde una distancia mayor, mejorando la apreciación conjunta de las doce columnas rectangulares de color claro, colocadas sobre un círculo enfatizado por una solia de mármol. Estaba basado en los templos de planta circular y remitía al Panteón de Agripa, conocido como Panteón de Roma, construido en el año 125 de la era cristiana. Imaginaba que, si se pudiera aislar del resto al hall de ingreso al hotel y al Salón Circular, resultaría una forma exterior similar al edificio romano. El hall sería el volumen del pórtico del templo y el Salón conformaría el cuerpo del edificio con la cúpula. Los puntos de entrada de luz natural cenital, iluminaban el espacio como el óculo del Panteón. El centro geométrico del Salón se encontraba vacío, otra similitud al Panteón, que no era lo habitual en la arquitectura clásica, las posiciones centrales se usaban para enaltecer algún objeto o escultura. ¿Sería eso a lo que se refería su amigo sobre la idea de edificio incompleto? Se preguntaba Lucio.


    Continuaron caminando por el anillo perimetral, se sentían invitados a recorrerlo en forma natural. Dieron la vuelta en dirección contraria a las agujas del reloj y llegaron a la escalera principal que se escondía dentro de un cilindro blanco. Ella percibía la fascinación de Lucio al describir esa pieza escultórica admirable, dos escaleras helicoidales combinadas en el mismo ojo. Remitía a la última época del arquitecto Frank Lloyd Wright, plasmada en el museo Guggenheim de New York y lo notable era que el ícono de Manhattan, se había terminado de construir casi diez años después de la inauguración del Hotel Provincial, indicando la vanguardia en la que se encontraba Bustillo.


    Al finalizar el recorrido guiado por Lucio, se ubicaron en uno de los sillones del Salón Circular, estaban solos y la iluminación era tenue. Lo que estaban viviendo los hizo conocerse en forma vertiginosa; las conversaciones generaban un espacio en el que creció una mutua atracción. Ella era mental y calculadora, pero dinámica, y se complementaba con Lucio que tenía una impronta artística y estática.


    Florencia apremiaba con la mirada una confirmación de la atracción que tenían. Acercaron los labios y se besaron. Bajaron al lobby y se dirigieron a la suite.


    


    

  


  
    



    Capítulo 15.


    


    


    Con las órdenes de Player_2014, el agente EB permanecía reclinado en el sillón, hacia el ventanal y el cielo oscuro de la ciudad. No le preocupaban las consecuencias trágicas de ser expulsado, sino que estaba enojado consigo mismo, no se perdonaba el error de tal magnitud. Se consideraba eficiente en operaciones de alto riesgo, tenía conocimientos de armamentos, artes marciales y manejo de tecnología. Todas características que lo ubicaban como alguien requerido para trabajos conspirativos complejos.


    Con intención de mantenerlo en la esfera de influencia, la organización le asignaba, de tanto en tanto, objetivos sencillos como recompensa. Como la Operación Littlebird, que consistió en asesinar a un miembro del Poder Judicial. Un fiscal presentaría pruebas contra políticos de turno por un delito internacional; intentaron transformar el asesinato en suicidio, aunque no lograron evitar que la maniobra fuera otro de los aportes que frustraron la continuidad del partido político desalineado con la Misión de Sommer.


    El último pedido suponía ser también simple, simular un robo y asesinar a Horacio Rizzo, un investigador interfiriendo en los planes de la organización. Se reprochaba que, por lo sencillo de la tarea, no había revisado puntos básicos que lo hicieron equivocarse: no estudió en profundidad el edificio, ni ascensores y escaleras. Tampoco el circuito cerrado de televisión no había logrado anularlo por completo. Repasaba en forma cíclica los errores, el descuido ya se había cometido; era imposible volver el tiempo y su autoestima estaba afectada.


    El principal error fue que debió cortar la alimentación eléctrica de los elevadores. Volvía al lugar del crimen una y otra vez: la víctima se encerró quedando protegida y fuera de su alcance. Después del último disparo que supuso certero, oyó el gemido de dolor y escuchó caer el cuerpo desvanecido; el tiempo se le acababa y no tuvo posibilidad de verificarlo, escapó del edificio por la salida de la calle Hipólito Yrigoyen. La soledad de las calles y la ausencia de cámaras de seguridad en la vía pública le permitieron no generar sospecha y salir caminando a paso normal. Sin haber verificado que el trabajo estuviera completo. Debía subsanar la falta de inmediato.


    En los casos que no eran de público conocimiento, el agente EB no pretendía saber el propósito de las operaciones en las que participaba ni los motivos, pero ahora quiso profundizarlo. Buscó una lata de cerveza y tomó asiento frente a la iMac. Comenzó a articular los ajustes del plan y evitar problemas. Investigó sobre el profesor, el nuevo objetivo. Corroboró los datos personales y combinando información, encontró la ubicación precisa. En el vestidor se colocó un ambo barato color azul y la billetera con las identificaciones falsas. Bajó al subsuelo donde estaban estacionados sus autos, pasó de largo el BMW GT, el Camaro convertible y se subió al viejo Volkswagen sedán.


    EB salió a buscar a la futura víctima, no existía margen de error posible.


    

  


  
    



    Capítulo 16.


    


    


    Florencia y Lucio desayunaban en el bar de la planta baja. El mar, enmarcado por la recova de la rambla, fluía como los sentimientos que se estaban desatando entre ellos. Al mismo tiempo, las razones que los habían llevado a esa ciudad se encargaban de traerlos desde el vértigo a la realidad. Tenían planeado dirigirse al lugar indicado por el crismón dibujado en el plano que habían descubierto; donde estaba el viejo depósito.


    Las relaciones laborales de Lucio con los administradores le allanaron el camino para ingresar a sectores restringidos al público y evitar que le hicieran preguntas. Dio con el Jefe de mantenimiento, Don Alfredo, que los guiaría hacia los depósitos. Una persona de casi ochenta años, alta, de mirada seria y empleado de la primera época, hasta el cierre en el año 2000, cuando la empresa que antes administraba el hotel fue expulsada por no pagar al estado el canon de explotación. A partir de ese momento el edificio permaneció cerrado; fue saqueado y ocupado por intrusos. Recién en 2008, reabrió manejado por la cadena internacional NH Hoteles.


    Don Alfredo debió jubilarse, pero fue reincorporado por la nueva administración gracias al conocimiento detallado del edificio y contaba con buen estado de salud. Mientras los guiaba, contó que, en los primeros tiempos, las áreas comunes estaban equipadas con siete pianos de cola alemanes Bechstein, uno en cada salón, algunos desaparecieron tras el cierre y otros quedaron guardados en el depósito en estado ruinoso. Aclaró que solo dos pianos quedaron a vistas del público, uno en la planta baja y otro en el Salón Circular, pero ninguno era original. También el estado de los objetos del depósito era de gran deterioro y necesitaban de un trabajo de restauración insolventable por la administración del hotel; habían agotado el presupuesto en el reciclado del edificio para el actual funcionamiento.


    El acceso al depósito era a través del estacionamiento, en el subsuelo; Don Alfredo los guió hasta una puerta metálica, pesada, abrió el candado, le dio la llave a Lucio y recomendó que al irse la devolviera. Les dejó dos linternas de bolsillo, el alumbrado de los depósitos era malo, funcionaban pocos tubos fluorescentes.


    Pasaron la puerta metálica, atravesaron un pasillo extenso. Dieron unos treinta pasos y empezaron a sentir el descenso de la temperatura. Al final del pasillo bajaron por una escalera de cuatro tramos. Mientras descendían, olían agua salada; Lucio lo atribuyó a los reservorios de agua de mar ubicados en ese nivel que, por una excéntrica decisión de Bustillo, abastecían a las bañeras de algunas habitaciones. Llegaron a un recinto iluminado con un artefacto, apuntaron con las linternas, pero no llegaban a ver los límites por el tamaño del espacio. A sus espaldas encontraron llaves termomagnéticas, identificadas con leyendas, escritas a mano “iluminación / ventilación”. A medida que Lucio encendía cada circuito se iluminaban diferentes zonas con tubos fluorescentes, algunos titilaban, vibraban, un ruido de motores comenzó a escucharse. Con la iluminación se apreciaba el enorme tamaño del depósito, cubierto de estanterías abarrotadas con objetos bañados en polvo. Dieron una recorrida; la cantidad de trastos era incalculable, estaban agrupados por tipo; desde relojes de pie y de colgar. Cámaras de fotos, un sector completo de baúles antiguos, incluso partes de automóviles y los pianos en un estado terrible. El desorden de las estanterías, y la poca iluminación, no ayudaban a orientarse respecto al edificio. De todas maneras, Lucio corroboró que se encontraban debajo del Salón Circular. Con la ayuda del plano y calculando las distancias fueron aproximándose sobre la zona central donde estaba el crismón dibujado por Horacio.


    Lucio observó la estructura superior y las columnas, la pequeña linterna no le permitía ver con claridad. Florencia, un poco apartada, se agachó y vio una base circular de unos cincuenta centímetros de alto y la señaló. Alrededor de la plataforma se ubicaban cajas de madera, apiladas, y cuadros deteriorados.


    Apoyaron las linternas sobre una estantería iluminando hacia donde empezaron a retirar objetos sucios y oxidados. El polvo volaba en el ambiente como humo y materializaba los haces de luz. Al despejar la zona encontraron un objeto similar a un tanque de agua; debía tener alrededor de dos metros de diámetro y lo mismo de alto. Un cilindro metálico, de estructura antigua, con terminaciones artesanales de hierro fundido. La tapa superior del cilindro terminaba en forma de punta con una esfera. El tanque presentaba una puerta de acceso con un marco labrado en bronce, un volante de apertura y una perilla de combinación numérica. El conjunto metálico conformaba una caja fuerte cilíndrica. Iluminaron la zona del volante más limpia que en el resto de la caja; Lucio intentó girarlo. La puerta se desplazó un milímetro y golpeó haciendo tope, era evidente que la cerradura de combinación la mantenía cerrada.


    Mientras la iluminaban de cerca, los tubos fluorescentes se apagaron y los ruidos de motores se detuvieron, dejando un silencio sepulcral. Se pusieron de pie, en breve debería encenderse el grupo electrógeno y suplir energía de emergencia, pensó Lucio.


    Pasaron los minutos, la energía no volvía. Esperaron otro rato sin novedades, Lucio pidió que no se moviera; mientras, él iría a verificar el tablero de iluminación que había accionado al ingresar. Por el estado desmejorado de las instalaciones, era probable que algún interruptor térmico haya fallado.


    Lucio se había perdido de vista.


    Ella acercó uno de los baúles y se sentó frente a la cerradura de la caja fuerte, mientras la iluminaba con la linterna. La cerrazón de su alrededor era como sus pensamientos, buscaba alternativas posibles y repasaba lo que fueron especulando en esos días para encontrar algún sentido a los interrogantes. Trataba sobre eso: cifrar significa esconder bajo parámetros que revelan lo oculto; sin valores fijos no es posible descifrar enigmas; igual que el día anterior, en la facultad, despejaron incógnitas de una ecuación. El mismo concepto rozaba muchos de los temas tratados: en las criptomonedas, también en el Palacio Barolo, un edificio que cifra a la Divina Comedia del Dante, una obra literaria codificada. Recorría ideas inciertas, incontroladas, inspiradas en el cuadrante de la perilla de la combinación numérica frente suyo. Sentía incomodidad respecto al baúl; al cambiar de posición cayó la linterna que rodó por las baldosas, cubiertas de suciedad y se detuvo lejos de ella. Se puso de pie y caminó, una vez cerca se agachó para tomarla y vio que la luz rasante sobre el piso iluminaba, a pocos metros, los zapatos de un hombre.


    


    


    Lucio no distinguía el camino hacia el tablero por la linterna débil; encendió la del celular, pero no aportaba mucho; por el contrario, el polvo del aire entorpecía la visión del camino. Arribó al tablero, verificó que las llaves de encendido estaban en la posición correcta; pensó que podría ser un corte del suministro o también, podría haber algún interruptor externo que fallara. Con precaución, revisó el recorrido de los cables con la linterna, siguió las bandejas metálicas impregnadas en telas de araña.


    Se sobresaltó al oír un grito que llegó desde el depósito, dio media vuelta y salió corriendo hacia el centro del salón. La deficiente iluminación lo obligaba a aminorar y orientarse, arribó al sector central donde logró verla junto a un hombre alto.


    —Me asusté cuando lo vi al señor —dijo ella que estaba junto a Don Alfredo.


    Había ido a buscarlos, el corte de luz afectó esa zona del edificio y sabía que el subsuelo no tenía iluminación de emergencia. Florencia gritó cuando el jefe de mantenimiento apareció entre penumbras. El hombre se disculpaba, su intención fue verificar si necesitaban algo, dijo que en un rato volvería la luz y les dejó una linterna potente. Agradecieron el gesto y Don Alfredo se retiró.


    Lucio se sentó todavía agitado, seguía observando de cerca la cerradura.


    La aparición de números en la combinación numérica le recordó a Florencia lo que habían deducido en la facultad y dijo:


    —En la pizarra teníamos los hoteles con sus fechas de inauguración…


    —¡A ver acá! —Lucio interrumpió.


    Arriba de la perilla de la combinación había una inscripción sobre el metal, raspada con algún elemento punzante; era una letra u y una corta línea horizontal.


    Lucio se puso de pie y volvió a ella.


    —¿Qué estabas diciendo?


    —Que teníamos anotadas varias referencias numéricas, los hoteles con sus fechas de inauguración, el Luna Park, la residencia Inalco.


    El recuerdo de Florencia llevó a Lucio a la imagen de la pizarra.


    —¿Y qué más teníamos?


    —La conclusión: AH, Adolf Hitler.


    Instantes después, desde que ella terminara de pronunciar ese nombre, Lucio retrocedió al año 1945. Cuando la Kriegsmarine, la marina alemana, asignó a Otto Wermuth, comandante de un submarino que partió de las orillas del mar Báltico en la ciudad de Kiel, Alemania; con destino New York y, sin que se conocieran las razones, varió el curso en dirección sur, viajando en inmersión para no ser detectado, respaldado por una autonomía mayor a 11.000 km. Dos meses después, un capitán de corbeta, argentino, no dio crédito a la luz de una nave que se identificaba en clave Morse como un submarino alemán. El puerto era el de la ciudad de Mar del Plata. La tripulación se rindió y fue deportada a los Estados Unidos. Ninguna información, ni siquiera la bitácora de navegación, fue encontrada en la nave, imposibilitando saber quiénes eran los tripulantes y cuál era la misión en la que estaban involucrados.


    Ella notó positiva la mirada de Lucio mientras concluía la historia:


    —…a esos submarinos los llamaban U-boot, un nombre simplificado de unterseeboot, nave submarina en alemán.


    Florencia iluminaba la inscripción hundida sobre el metal y limpió el polvo con el dedo.


    


    U—


    


    —Entiendo la historia, pero nuestra duda es numérica, no alfabética —aclaró ella iluminando la perilla de combinación graduada con los números 0 a 9.


    Sin atender el comentario, Lucio siguió con el relato:


    —Los submarinos U-boot tenían una numeración, tres cifras que comenzaban con la letra u, seguida de guión. Y esa nave estaba identificada como U-530.


    Florencia hizo una seña con la mano apuntando a la perilla, dándole paso para que colocara el número.


    Él se acomodó frente al dial de combinación, dejó la linterna apoyada en el piso y comenzó a introducir la combinación 530. Colocó el número 0, giró 4 veces hacia la izquierda hasta el número 5, 3 veces hacia la derecha hasta el número 3 y 2 veces hacia la izquierda hasta el número 0. Al final movió hacia la derecha hasta verificar que la perilla se detuviera, pero no encontraba tope. Ni tampoco se abrió con el volante de apertura, 530 no era la clave. Ella pidió que volviera a repetir el intento. Probó dos veces sin éxito.


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 17.


    


    


    Dentro de la sala 101, Sommer estaba revisando operaciones de rutina.


    Mientras se dedicaba a sus proyectos, solía detenerse para ordenar pensamientos, tomar alguna determinación o inspirarse. En esos segundos de desvío, observaba una imagen, enmarcada y colgada en la pared, ubicada a su derecha, desde el sitio donde se sentaba. Cuando contemplaba la foto, en blanco y negro tomada en el año 1945, las ideas fluían con mayor facilidad. Se mostraba, desde un punto de vista aéreo, a su pueblo natal, destruido y desolado; los alrededores se encontraban demolidos y quemados por bombardeos. El puente Hohenzollern se veía, en parte, sumergido en el río Rin y en el centro, se enfocaba la Kölner Dom, la espléndida obra estilo gótico de la Catedral de la ciudad de Colonia, todavía de pie, con las agujas apuntando a lo alto. El edificio semidestruido entre las ruinas era inspirador por contraste, una metáfora de sí mismo. La destrucción le recordaba a su familia abatida y las torres erguidas simbolizaban el resurgimiento y perpetuidad en el tiempo como vencedores.


    Cuando en 1966 murió Sepp, como apodaban al mayor general de las S.S. Joseph Dietrich, la Misión O.D.D.E.S.A. que creó y dirigió desde su comienzo, quedó en manos del Untersturmführer Gerhard Sommer de treinta y ocho años de edad. Décadas antes del nombramiento había formado parte de la Hitlerjugend, La Juventud Hitleriana, conocida como HJ, una organización creada en el año 1926, formada por más de mil niños, entre catorce y dieciséis años, que recibían adiestramiento nazi, y participaban de actividades armamentistas, educación física, académica y científica. Cuando Hitler saltó al poder, la HJ llegó a los nueve millones de participantes alrededor del año 1940. Por el éxito se transformó en obligatoria a partir de los diez años de edad. Fue el semillero del nazismo, fortaleció a Sommer, desde la niñez, y confirmó su aptitud de liderazgo. Muy joven alcanzó el grado de Jefe de los jóvenes, impartiendo órdenes y organizando planes, confirmando capacidad para difundir la ideología nacionalsocialista a sus pares.


    Pasaron décadas que afianzaron el crecimiento de Sommer dentro del partido. En 1940, en pleno régimen, comenzó el nacimiento de la Misión que Joseph Dietrich dirigía. En momentos previos a la supuesta derrota del Tercer Reich, ocurrió el lanzamiento formal, expandiéndose a personas que no pertenecían a la cúpula nazi. El 10 de agosto de 1944 se produjo una convención con los principales industriales y banqueros alemanes celebrada en el hotel Maison Rouge, en Estrasburgo. Los participantes jamás develarían lo acontecido, sería considerado alta traición, condenado con la pena de muerte. El ocultamiento fue tal que quedaron rastros confusos que los historiadores articularon uniendo testimonios verbales dispersos. Gerhard Sommer fue el único testigo vivo que conoció cada uno de los detalles, tanto los explícitos como los asuntos secretos. La reunión fue conocida, erróneamente, como Operación O.D.E.S.S.A., sigla del alemán Organisation der ehemaligen S.S. Angehörigen que se traduce como Organización de Antiguos Miembros de las S.S. Uno de los investigadores que se aproximó a su existencia, fue Simon Wiesenthal que la difundió. Diversos cronistas la analizaron como la campaña de ayuda a los nazis para evadir la justicia, escapar a otras tierras y blanquear capitales en el exterior; aunque esas acciones sucedieron, existieron maniobras de mayor profundidad que nunca se revelaron al conocimiento público.


    Por órdenes directas de Hitler, Sommer fue asignado como responsable de ocultar el verdadero plan, que se fue desarrollando en los años sucesivos, en forma minuciosa, con férrea disciplina, y que denominaron Misión O.D.E.S.S.A.


    De mayor trascendencia que una simple Operación, como llamaban a los planes ordinarios, la Misión O.D.E.S.S.A. fue una idea casi religiosa, una proyección a largo plazo. Fue la encargada de planificar la recuperación, en la posguerra, de Alemania, y prepararse para el retorno al poder y trabajar por un imperio alemán más potente y fuerte o, dicho de otro modo: la gestación del Cuarto Reich.


    Sommer conocía de cerca la estrategia. La primera vez que fue informado sobre la Misión, había sido por boca de Sepp, durante un encuentro junto a Reinhard Heydrich, el creador de la Sicherheitsdienst, el servicio de inteligencia de las S.S., y Hitler. Revisaban el proyecto de la estación Schatzgraber, una base meteorológica clandestina en la isla de Alexandra a mil kilómetros del Ártico, que recababa información que se utilizaría en maniobras militares. Dejaron aquel tema secundario de lado y pasaron a detallar los tres pilares de la Misión: planificar, regular y dosificar el nivel de expansión del imperio. El Tercer Reich vivía un tiempo de auge y poseía armas para lo que necesitase, pero decidieron apostar por más, Sepp detalló que, a pesar de poseer la tecnología más avanzada, era insuficiente para la hazaña expansionista global de la dimensión prevista. El punto de partida consistió en suministrar al Tercer Reich los armamentos, las comunicaciones y la propaganda del siglo XXI.


    Cuando llegó el fin del milenio, mientras se festejaban las libertades individuales, la extinción del comunismo y la Unión Soviética, la caída del muro de Berlín y la ubicación de los Estados Unidos como potencia única; impartiendo la globalización sobre un mundo estable y libre. A espaldas del hombre de a pie, de los gobernantes y de los empresarios, la Misión se preparaba para dar el primer golpe. Apenas inició el nuevo milenio, comenzaron las primeras maniobras tangibles que tuvieron como objetivo inicial dañar a los países dominantes. El revés de efecto tenía que ser en el corazón de la “libertad”, y en 2001 cayeron las torres gemelas; fue el mayor acierto de Sommer como comandante. Usó una estrategia antigua y vigente: inventar un enemigo. Al cabo de más de quince años la semilla dio fruto cuando el 9 de noviembre de 2016 el pueblo estadounidense, colocó a la extrema derecha al mando. La misma fecha, pero con el día y mes invertidos fue la que Sommer programó para derribar el World Trade Center y transformó esa coincidencia en un mensaje, como si el tiempo reconociera la Misión y la naturaleza jugara a su favor, aunque no creía en religiones, esoterismo ni numerología, consideraba que a la perfección se llega con dedicación y técnica.


    El éxito de la campaña, que convenció a los estadounidenses, apuntó a cumplir el deseo de la mayoría que tenía implantado el miedo como un virus. Las intenciones del electorado ganador, no distaban del fascismo de mediados de siglo pasado, que empoderó a grupos paramilitares, admiradores de deportar inmigrantes ilegales, impedir que los musulmanes entrasen al país y construir el famoso muro a lo largo de la frontera con México, entre otras actitudes aislacionistas literales o intangibles que demuestran las convicciones conceptuales de fondo. Decisiones recusadas como graves, pero solicitadas como plan de gobierno, captados por un partido político que cumple con satisfacer a los votantes ávidos de revancha. Ideologías buscadas por la Misión O.D.E.S.S.A. que dejó a los Estados Unidos bajo su ala y causó una onda expansiva ideológica, implantando una xenofobia con tendencia creciente en el planeta.


    Sommer estimó que intervenir en Latinoamérica sería sencillo, por las falencias en materia de seguridad y la corrupción. Aunque sus esfuerzos desestabilizadores, en la Argentina a la que golpeó con algunos atentados, no tuvieron efecto porque la opinión pública no presta atención a los hechos, tiene reducida memoria política; casi nada de memoria en general. Los gobiernos sudamericanos de 2005 al 2015 no parecían influenciarse con nada. Para Sommer, no era acertado que las presidencias de Chávez-Maduro, Morales, Correa, los Kirchner y Rousseff quieran formar un bloque unido, en oposición a dividir a los pueblos y crear poderíos nacionales. Para evitar la diseminación de esos dirigentes ideó la Operación Roja, utilizaba un arma de ultrasonido imperceptible, que mediante microondas provocaba enfermedades en los tejidos humanos. Las víctimas fueron Hugo Chávez, Néstor Kirchner y José Aléncar, y dejando afectados a otros como Fernando Lugo, Cristina Fernández, René Preval, Luiz Da Silva, Dilma Rousseff y Juan Manuel Santos. Debilitando o eliminando a los personajes indeseados, Sommer, por un lado, desterró cualquier intento de unidad latinoamericana y por otro, reemplazó las figuras políticas por otras inclinadas a seguir la corriente política del norte y Europa. Implantó a la derecha en la Argentina y Chile y a la ultraderecha nacionalista en Brasil; sin que el pueblo tomara conciencia de la maniobra deliberada. Para enfatizar el efecto en Latinoamérica tenía planeada la Operación Oriente, con el objetivo de alinear a los países sobre el carril de la Misión.


    Europa le llevó tiempo y dedicación, en 2004 comenzó por Moscú, siguió por Madrid, norte de Rusia y Londres. Luego de 2007, simplificó el mecanismo cuando encontró el modo de agilizar las transacciones económicas. Cada golpe destructor necesitaba de gran cantidad de dinero, oro, o piedras preciosas; productos físicos que generaban complicación en la logística, gracias a los mineros quedó resuelto. Con el método de pago aceitado, Sommer continuó con París, Bruselas, Niza, Berlín, San Petersburgo, Estocolmo y Manchester City; sumando 200 víctimas fatales. Llegando a acumular, desde 2004, 500 muertos y 5000 heridos, cuantos más cuerpos, más miedo y mejor efecto aterrador provocaba la Misión. Logró la primera reacción sociopolítica en uno de los centros de poder de Europa, el 23 de junio de 2016, el hombre común inglés revivió un sentimiento que tenía adormecido y mediante un plebiscito, la misma herramienta democrática que el 19 de agosto de 1934 había dotado a Hitler de superpoderes, hizo aparecer a los viejos fantasmas xenófobos, y racistas, votando por el Brexit. Proponiendo limitar las importaciones, acotar el libre movimiento de ciudadanos, restringir el acceso a inmigrantes latinos y musulmanes; y deshacerse de los grupos económicos externos que fueron los responsables de la crisis económica. El Reino Unido, con la intención de salida de la Unión Europea, subrayó la inclinación al nacionalismo en la región, amplificando el efecto antieuropeista; mientras el Europarlamento explicaba en el “Libro Blanco sobre el Futuro de Europa” golpes de timón que no se habían visto en décadas.


    Con Washington y Londres alineados, y el pueblo con miedo, el efecto dominó potenciaría el surgimiento y la consolidación de las figuras nacionalistas europeas: en Francia con el Frente Nacional, en Italia con la Liga Norte, en Polonia con el partido Ley y Justicia, el partido de la Libertad de Austria y los Países Bajos con el Nexit; casi la mitad de la población estaría dispuesta a abandonar la UE. Los ideales de estos movimientos eran diversos pero simétricos: la inmigración era el principal problema con el efecto directo sobre el desempleo y causa de la invasión masiva de los extranjeros, la mujer debe volver al hogar a realizar tareas domésticas, abolir el derecho de adopción de las parejas homosexuales, eliminar las dobles ciudadanías, aumentar los impuestos a las empresas que contraten inmigrantes, y que la salida de la unión monetaria era un tema primordial para independizar las decisiones económicas.


    Esos movimientos sociopolíticos europeos, y el Brexit, potenciaron el efecto nacionalista del otro lado del océano Atlántico. Ideologías que van de la mano y, en definitiva, enfatizan las fronteras de los países, creadas por muros reales que no hace falta erigir, descartando, de cuajo, las ideas de unión de bloques como la consolidada comunidad europea que tiende a desmembrarse cuando los partidos ultraderechistas se proponen expulsar a los países en crisis de la Eurozona, mientras que otros la abandonan por sí mismos. Y el imposible futuro de otras uniones como la de los países latinoamericanos. No importan los nombres y apellidos de los políticos triunfantes, el acierto fue que la gente buscara cumplir sus expectativas con los criterios que ciertas figuras plantean desde el poder.


    Sommer retiró la vista de la foto de las ruinas de la catedral de Colonia tras repasar, en un instante, su historia y planes y continuó trabajando con entusiasmo. La Misión O.D.E.S.S.A. planeada en 1944 era un orgullo, gozaba de buena salud y estaba activa con más energía que el primer día.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18.


    


    


    Lucio tomó asiento sobre un cajón de plástico que ubicó al lado de Florencia. Permaneció inmóvil un tiempo prolongado, mientras sostenía la cabeza con la mano derecha casi tapándose los ojos.


    —Ese U-boot no era el submarino que usó Hitler al arribar a nuestro país. Hubo otro.


    Lucio amplió el suceso documentado en informes del FBI que salieron a la luz cerca del año dos mil.


    —¿Cómo?


    Ella continuaba asombrada con el submarino nazi que había llegado a la ciudad de Mar del Plata y le resultaba aún más extraño enterarse de otro.


    —Sí, 40 días después de rendirse el U-530 llegó otra nave al puerto de esta ciudad —levantó la mirada hacia ella—. Allí viajaba Hitler, lo desembarcaron en Caleta de los Loros antes de llegar aquí, una costa desolada, ideal para pasar desapercibido. No tuvieron otra alternativa que amarrar en un puerto importante, y cercano, que figurase en sus mapas; obligados por estar sobre el límite de autonomía y sin alimentos. El nombre que identificaba a ese submarino era U-799.


    Lucio hizo una seña apuntando al dial dándole la oportunidad de cambiar la suerte. Florencia colocó la combinación 799 y giró el volante hacia la derecha y en media vuelta liberó y abrió la puerta.


    Ayudados con las linternas vieron que el espacio interior no era cilíndrico como el exterior, sino cúbico; adentro tenía una caja similar a la de embalajes de objetos frágiles que se enviaban por barco, pero refinada, parecía ser de madera de cedro lustrada. Intentó retirarla, un mecanismo de guías sobre rodamientos metálicos permitía desplazarla hacia afuera, se notaba pesada. Usando pallets que encontraron en el depósito, armaron una torre de la misma altura para apoyarla después de extraerla. La deslizaron sobre las ruedas internas sin lograr moverla más que unos treinta centímetros; volvieron a empujarla hacia atrás. Tomaron caños de sección circular, que encontraron entre tantas cosas arrumbadas y las alinearon sobre la torre para emular rodillos que permitieran que el embalaje se deslizara. La extrajeron sobre los rodillos y quedándose sobre los pallets. Ahora al descubierto encontraron, en la parte superior, una tapa ajustada con mariposas. Al desatornillarlas, los cuatro laterales se abatieron hacia abajo, mediante unas bisagras inferiores, dejando el interior visible.


    La forma del objeto era irregular, estaba protegido con un material textil grueso y acolchado, color rojo. Cada uno la tomo de un extremo, levantaron la funda y la dejaron sobre el piso, a un costado. Quedó visible un elemento metálico, tomaron las linternas y lo observaron.


    —¡No lo puedo creer! —la voz de Lucio retumbó en el salón— ¡Es la escultura! La Ascensión de Palanti.


    —Había entendido que estaba en el Barolo —dijo ella.


    —Aquella es un sustituto. La original fue esculpida por el mismo Palanti, en la ciudad de Milán y nunca llegó a ser instalada. Fue robada durante el traslado a Buenos Aires desde Italia. Años después, un coleccionista en esta ciudad ostentó tenerla en los jardines de una casa particular; pero fue una pista falsa. Es una pieza de valor incalculable. El Barolo estuvo incompleto, le faltaba el último detalle nunca acabado. Observá el pulido y el brillo perfecto —palpó las terminaciones.


    —Horacio nos guió para recuperarla.


    La escultura representaba un cuerpo masculino erguido, con vestimenta, apoyando los pies sobre un pájaro, como si estuviera cabalgando. Recordaba a la escultura del Ave Fénix de la Gran Vía en Madrid. Lucio observaba el realismo increíble y, sin dudas, se reconocía un águila, por la forma de la cabeza, el pico y las garras; no era un cóndor como la del Barolo. Las plumas estaban trazadas como dibujos sobre las alas colocadas en posición elevada. La materialidad era de calidad superior a las esculturas que sostienen las luminarias en la planta baja del Barolo. Las uñas y los ojos eran de un metal amarillo y pulido como un espejo.


    —Qué extraño que semejante obra haya estado perdida acá por tanto tiempo, dentro de esta caja fuerte antigua.


    —Y ubicada en el centro exacto del salón —celebró el acierto de ella y se alejó unos pasos—. Estimo que este subsuelo nunca se utilizó para el fin planeado —hizo una pausa y modificó el gesto—. No debemos cambiar nada; Horacio quiso que lo supiéramos, siento que por ahora el secreto debe quedar entre nosotros. Si estuvo aquí tantos años, continuará hasta que comprendamos por qué no se propuso reponerla.


    —Mirá —interrumpió ella, obligándolo a que se acercara.


    Iluminaron la cara interna de uno de los laterales y ella señaló una cavidad disimulada en el espesor de la tapa de madera, lo desplazó, encontró dos hojas de papel de aspecto y corte actual. Las retiró, cada una tenía un plano impreso, se los dio a Lucio que los observó bajo la linterna.


    —De vuelta el Luna Park y el Sosneado —dijo sin demasiado análisis.


    Recordó el momento que estuvo en la mesa de reunión, de la oficina de Horacio, observándolos en mayor tamaño, bajo la presión de González.


    —Son reducciones de los mismos planos que me mostraron en el Barolo.


    Florencia esperó que se tomara su tiempo.


    —Recuerdo —los ojos orbitaban buscando imágenes— unas leyendas en los bordes, que no di importancia, me parecieron un código de ordenamiento —señaló con el dedo a lo que se refería.


    —Pero no se llegan a leer, están pixelados —corroboró ella iluminando de cerca.


    —¿Dónde quedaron los planos originales?


    —En el Barolo, si nadie se los llevó, deberían seguir allí.


    —Despedite del mar, vamos a retornar a la Capital.


    Colocaron la escultura en el embalaje, la guardaron bajo la combinación de la caja fuerte y la rodearon de los trastos que la ocultaban.


    Salieron de inmediato hacia la Ciudad de Buenos Aires.


    


    

  


  
    



    Capítulo 19.


    


    


    El personal de vigilancia del domicilio le avisó a Carlos Mayer que un teniente del servicio de inteligencia se anunció en la puerta y preguntó por él. Pensó en negarse a atenderlo pero reflexionó en que sería útil mostrarse colaborativo y que podría sacar algún provecho. Dio órdenes de que dejaran pasar al visitante; él acudiría en minutos al hall de planta baja. Un asistente lo invitó a ingresar.


    El León supervisaba por medio de las cámaras. Le pareció extraño no reconocer al hombre; tal vez, la Agencia de Inteligencia habría incorporado amigos de los nuevos directores y despedido a los que él conocía del gobierno anterior. Pensó que los ex-oficiales, expulsados, se habrían transformado en mano de obra desocupada; para intranquilidad de la gente que, supuestamente, esperaba mejor seguridad con la nueva gestión. Por suerte, él se mantenía ajeno a esos problemas, a resguardo en su oficio de guardaespaldas privado.


    El historiador fue al encuentro del oficial, con paso dificultoso y estrechó la mano. El visitante entregó una tarjeta personal, mostraba el escudo nacional en tinta dorada, escrito en letra cursiva, título y nombre: Tte. Ernesto Alcorta; identidad falsa del agente EB.


    Alcorta se presentó con una impuesta pronunciación porteña perfecta, Mayer observó el traje que llevaba, viejo y pasado de moda. El teniente era alto, de cuerpo atlético y ojos claros. Aunque tenía la cabellera rapada; empatizó con la figura, los rasgos le recordaron a él mismo en su juventud. No tenía la apariencia de los oficiales de los servicios argentinos; lo atribuyó a los cambios recientes del nuevo servicio de inteligencia del estado, que reclutó a nuevos colaboradores para, en teoría, sanear la fuerza y eliminar la corrupción. Mantuvo una conversación mientras subían las escaleras hacia el estudio, donde consideró apropiado atenderlo


    Tomaron asiento a la mesa redonda; el agente EB frente al nuevo objetivo indicado por Player_2014: el profesor de historia Charles J. Mayer. Había estudiado el perfil y estuvo siguiendo sus pasos, esperó el momento para encontrarlo en la casa.


    —Bueno, cuénteme qué necesita de mí, en qué lo puedo ayudar —se ofreció el dueño de casa.


    Sintió el perfume del hombre, tenía un olfato agudo y era fanático de las esencias de alta calidad. Era el Nro1 de Clive Christian, imposible que el teniente llevase una fragancia tan onerosa, tal vez fuera una buena imitación.


    —Estamos investigando el homicidio de una persona que usted conocía.


    —Sí, de Horacio Rizzo, imagino —Mayer se adelantó, aprovechando la pausa que había dejado Alcorta.


    El caso era de público conocimiento.


    —Claro, a eso me refiero.


    Interrumpieron el diálogo cuando una muchacha en uniforme de personal doméstico pidió permiso y se acercó con una bandeja dorada.


    Cuando el agente EB se reclinó para dejarle espacio a la empleada; Mayer vio, entre el saco y el cuerpo del hombre, la culata plateada de un arma enfundada en la sobaquera.


    Mientras las tazas, los platos, las masas secas, los cubiertos, los vasos con agua, el azúcar y el edulcorante viajaban desde la bandeja hacia la mesa; Mayer meditó en el perfume y la vestimenta del teniente, el conjunto de características no concordaba. En el momento en que se retiró el personal que servía el café, se excusó, explicando que volvería en un minuto. Se puso de pie y dio unos pasos en dirección a la salida del estudio.


    —¡Profesor! —dijo el agente EB.


    El historiador se detuvo, bajó la mirada y dio media vuelta sobre sí mismo. El visitante tenía un objeto en la mano derecha.


    —Tengo poca señal, ¿le molestaría prestarme la clave WiFi? —preguntó mientras mostraba un celular.


    Mayer aflojó el rostro, asintió y brindó datos de conexión de red. Continuó el camino hacia un sector alejado del estudio y cerró la puerta. Mediante el llamado interno alertó a El León, ubicado en el puesto de control en la casa, y pidió que estuviera atento.


    El teniente Alcorta tenía la taza de café en la mano cuando volvió el dueño de casa. Siguieron la conversación con preguntas respecto del homicidio, era conocida la relación con Rizzo, que era el motivo por el cual lo estaban entrevistando.


    El agente EB desarrollaba la jugada con éxito; en vez de ejecutar al hombre mayor, lo sondeaba y había conseguido lo que buscaba. Apuró el cierre de la conversación y se despidió. La decisión riesgosa de modificar lo solicitado por la organización, le permitiría subsanar el error anterior, conseguir alguna cucarda adicional y eliminaría los cabos sueltos que pudieran perjudicarlo.


    Mayer ordenó al portero que acompañara al teniente, excusándose en la dificultad para caminar.


    El recorrido fue observado por El León, desde un punto de vista oculto, hasta que Ernesto Alcorta se retiró de la propiedad. Lo siguió con las cámaras de seguridad exteriores lo vio subir al vehículo mientras hacía zoom sobre el número de patente y el modelo. Tomó fotografías, después investigaría sobre el hombre, como se lo había pedido el jefe, ahora estaba ocupado mirando videos eróticos dentro de un grupo de WhatsApp.


    


    


    El historiador erradicó la sensación extraña sobre el aspecto del oficial porque no hubo nada raro en las preguntas. Volvió al asunto que había interrumpido. Se sentó en la silla Rietveld y con la tablet abrió la aplicación que mostraba un punto azul con la leyenda “AA 103 FJ” ubicado sobre un mapa. Sus planes estaban encaminados, necesitaba obtener la fecha y el sitio exactos. Momentos después tomó el celular y marcó el teléfono de Lucio Maison.


    —Hola.


    Se escuchó desde el otro lado. Lo tenía agendado, pero no quiso hacérselo saber. Florencia le había inculcado desconfianza hacia Mayer, según ella, una sensación intuitiva.


    —Lucio, soy Carlos ¿Cómo estás?


    —Ah, Hola ¿Todo bien? —saludó mientras le mostraba a la conductora el nombre indicado en la pantalla del teléfono y activó el altavoz.


    —¿Dónde estás?


    —Volviendo de la costa…


    Ella interrumpió negando agitando el dedo, dio a entender que no brindara información.


    —Ah. Ok, ¿y saben algo más sobre lo que había dejado Horacio?


    —Nada, no hay novedades, cualquier cosa te aviso. Se escucha entrecortado —respondió Lucio.


    —Vino a verme alguien del servicio de inteligencia y me hizo preguntas. Los medios están hablando bastante sobre el caso…


    Florencia indicaba, con señas, que preguntara quién era la persona.


    —Claro, ¿quién te fue a ver? ¿Te dio el nombre?


    —...Ernesto Alcorta —demoró buscando la tarjeta personal—. Es obvio que no les dije nada de vos, ni de… tu amiga. ¿No?


    Ella entrecerró los ojos, no conocía a nadie con ese apellido, hizo señas indicando que cortara la comunicación.


    —Carlos: se entrecorta, no se escucha nada, ¿después hablamos?


    —De acuerdo, cualquier cosa te llamo. Adiós, nos vemos.


    Lucio cortó.


    


    


    Mayer se mantuvo un momento pensativo, se reclinó y armó una sonrisa sutil. Sabía que ninguna de las ciudades de la costa atlántica eran el lugar buscado, Rizzo también había caído en esa pista falsa. Conforme con sus emisarios que, sin que lo supieran, le indicarían cuándo y dónde se iba a llevar a cabo la cumbre aguardada desde hacía tanto tiempo. Ellos estaban bajo riesgo inminente, la organización era poderosa y no perdonaba a los traidores. Rogaba que no corrieran la misma suerte de Rizzo, no le importaba lo que pudiera pasarles, sino que no quería perder lo que lograría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 20.


    


    


    «En mi juventud, sorprendía la estrecha relación entre jerarcas nazis y el poder argentino en los años de la posguerra. La Argentina era, en términos ideológicos, la continuación de los regímenes totalitarios europeos. Los gobiernos estaban alineados y el país próspero un destino ideal para proyectar la perpetuación del Tercer Reich. Después llegaron los nefastos golpes militares en Latinoamérica. Más adelante, los grupos dominantes cambiaron la estrategia, era necesario unirse al pueblo dentro de una ficción. Luchar junto a la gente contra un rival exógeno, no importaba cómo se llamase: el comunismo, la burguesía, los cowboys o lo que fuera. Una vez que el enemigo logra instalarse, resta atacarlo; para que la población viva conforme sin percibir que el mal es el propio gobierno o alguna estructura dominante, incluso desconocida, similar a 1984 de Orwell».


    Mientras conducía de regreso a Buenos Aires, Florencia compartía con Lucio ideas que Horacio le había comentado mientras tomaban café tiempo atrás. Recordó cuando el mesero interrumpió al dejar los pocillos, su compañero dio un sorbo y buscando palabras con los ojos verdes expresivos, continuó:


    «El planteo de esa novela, fue una anticipación literal, momentos en que la ficción no copia la realidad, sino que la postula. Y después lo vivimos en carne propia; crear un adversario nunca estuvo mejor ejemplificado y llevado al mundo occidental cuando, el 11 de septiembre de 2001, las libertades individuales, democráticas, fueron vulneradas por primera vez. Ni más ni menos que en los Estados Unidos, cuando le tocaron el culo al ciudadano común mientras corría en rollers por la calle West. Al poco tiempo, las reglas de convivencia y costumbres cambiaron de manera drástica. Quienes nunca permitieron que se metieran en sus vidas, se sintieron cómodos cuando la policía comenzó a requerirles exhibir identificaciones durante inspecciones rutinarias. Una exigencia insoportable durante la época anterior al atentado a las Torres Gemelas; les vendieron seguridad y la pagaron con libertad. Luego lo mismo en Europa; empezando el 11 de marzo de 2004 con el ataque a cuatro trenes en Madrid y siguiendo con incontables hechos de violencia; inéditos durante el último siglo, dejando de lado los años de guerras». «En la novela 1984 las herramientas de propaganda de El Gran Hermano fueron nada, comparadas con la manipulación de la población en manos de los grupos poderosos. Las redes sociales y los buscadores de la Web son dueñas de la mejor descripción de cada persona y sus ideologías; ideal para ejercer maniobras más peligrosas que el comercio y la publicidad».


    Florencia comparó los conceptos sobre el control del aparato estatal con el programa de cibervigilancia clandestina PRISM, iniciado en 2001 por la Agencia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos (NSA). Trataba de un clasificador oculto en los servidores de las principales compañías de telecomunicación que operaba a través de la red troncal de Internet sin restricción. Detalles confidenciales hasta que en 2012 se filtró por un empleado de la NSA: Edward Snowden. Declaró para The Guardian y The Washington Post, que los datos colectados invadían la privacidad de los habitantes. La documentación entregada por Snowden, el mayor activista cibernético, exiliado en Moscú, indicó que PRISM es: "la principal fuente de la inteligencia utilizada para los informes analíticos de la NSA", y que representa el rastreo del 90% del tráfico de las redes. Los mismos periódicos lo defendieron sosteniendo que requiere de una orden judicial para proceder. Incluso Barack Obama manifestó: "es un sistema restringido, dirigido a proteger a nuestro pueblo". Expresó la exigencia de vigilancia como necesidad de los propios ciudadanos. Florencia comentó que Snowden también instó a los usuarios de Yahoo a cerrar sus cuentas para evitar ser vigilados. Su biografía fue representada en el cine, dirigida por Oliver Stone. Lo que sacó a luz fue cercano a las ideas que aplicaba la dictadura totalitaria planteada en el libro 1984.


    Sin ir más lejos el gobierno argentino adquirió el software de ciberespionaje Pegasus, de origen israelí desarrollado por NSO Group; con la capacidad de espiar la cámara y el micrófono de la totalidad de los celulares del territorio nacional, disfrazándose de aplicación inofensiva.


    También el caso de Instagram que detectaba las conversaciones cotidianas y colocaba publicidades afines; además de ser comprobado por cualquier usuario, lo denunció el desarrollador Damian Le Nouaille. Otros puntos vulnerables usados para vigilar son los, cada vez más populares, dispositivos de accionamiento con voz instalados en los hogares.


    Más grave era la invasión de los smartoys, juguetes inteligentes que se conectan a Internet y dialogan con los niños mediante tecnología utilizada por Google Assistant y Siri de Apple. Los aparatos denunciados, por analistas expertos en seguridad informática como Rapid7, indagaban a sus usuarios con preguntas verbales, información personal transmitida hacia un servidor remoto. Algunos estaban equipados con cámara fotográfica oculta colocada con la única finalidad de espiar.


    Lucio acotó que los conceptos de las sociedades hipercontroladas, y represoras, se ven revividos por la tendencia creciente en la publicación de libros y películas que tratan sobre el resurgimiento nacionalsocialista. Algunas explícitas como el caso del, casi documental, Ha Vuelto, y otras conceptuales como La Ola, basada en el experimento del año 1967, que demostró qué tan cerca se encuentra la democracia de las formas autoritarias. Era notable que el manifiesto Mein Kampf (Mi Lucha) de Adolf Hitler vendiera tantos ejemplares en Europa. La serie The Man in the High Castle que lleva a la pantalla chica al best seller de 1962, que ficcionaliza un escenario histórico con el Eje hubiera vencedor de la guerra.


    Florencia le escuchó decir en un reportaje al director J.J. Abrams de Star Wars - The Force Awakens sobre la creación de The First Order, una organización ficticia militar totalitaria y represiva, con notables similitudes a la imagen del nazismo; el cineasta expuso: “como si los nazis de la Argentina hubieran vuelto a retomar sus ideas y concretarlas”. La reflexión aseguraba la presencia de representantes del grupo represor como hecho histórico incorporado al saber general.


    Lucio dijo que uno de los precursores de esas investigaciones fue el escritor italiano, Patrick Burnside conocido por los estudios sobre la fuga hacia Latinoamérica del Führer tras el fin de la segunda guerra mundial, que plasmó en el libro El escape de Hitler del año 2000.


    —El de Mayer —recordó Florencia concentrada en la ruta vacía.


    —¿Cuál?


    —Cuando llegamos a su casa, en el momento que se saludaban, vi que lo tenía en la mano.


    Lucio se quedó pensando y comenzó a inquietarse, todo desembocaba en lo mismo. Se detuvieron en un bar. Tomaron asiento en una mesa, al borde de una ventana, desde donde veían la calzada y el estacionamiento.


    —¿Viste ese auto? —preguntó él señalando con la mirada hacia afuera y hablando en voz baja.


    Florencia giró su cabeza hacia el lugar indicado.


    —El negro. Nos venía siguiendo —dijo Lucio.


    La claridad dejaba traslucir un conductor sentado en la butaca de un gran BMW.


    Ella percibió que estaba en una fase de leve paranoia. Intentó tranquilizarlo explicando que cualquiera que fuera a Buenos Aires, los acompañaría detrás o delante durante el trayecto, nada para preocuparse.


    Pagaron la cuenta y retomaron el camino.


    Transitaron unos 150 kilómetros desde la parada de descanso.


    —Ahí está —dijo Lucio.


    Florencia miró por el espejo y comprobó, a lo lejos, el vehículo con las luces brillando en la claridad del campo. No quiso demostrar preocupación. Circulaban a la velocidad máxima permitida, 130 kilómetros por hora. Lucio pidió que disminuyera, ella llevó el velocímetro a 100; mientras, el otro auto equiparaba la misma distancia. Volvieron a acelerar y el auto se iba aproximando; Lucio estaba tieso, pero agitado por dentro.


    Ella apretaba el acelerador y presionaba el volante; sobre la ruta de dos carriles, uno de ida y otro de vuelta, separados por una línea blanca entrecortada. Por la mano contraria venían camiones. El auto negro aceleró y se colocó atrás de ellos, demasiado cerca.


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 21.


    


    


    Mayer entró al estudio, retomó la revisión de un documento secreto conseguido de forma non sancta. Un listado de personas próximas a reunirse en una de las cumbres más reservadas del mundo. Según sus investigaciones se realizaría en Sudamérica, en un emplazamiento insospechado. Al pie, tenía anotada la cifra que obtendría por encontrar, y entregar a la justicia, a esos criminales, por supuesto: vivos. Buscados por agencias internacionales, entre ellas, el FBI y el Centro Simon Wiesenthal:


    


    
      
        
          	
            Algimantas Dailide

          

          	
            

          
        


        
          	
            Oskar Gröning

          

          	
            

          
        


        
          	
            Aribert Heim

          

          	
            

          
        


        
          	
            Gerhard Sommer

          

          	
            

          
        


        
          	
            Hans Lipschis

          

          	
            

          
        


        
          	
            Helmut Oberländer

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ivan Kalymon

          

          	
            

          
        


        
          	
            Mikhail Gorshkow

          

          	
            

          
        


        
          	
            Soeren Kam

          

          	
            

          
        


        
          	
            Theodor Szehinskyj

          

          	
            

          
        


        
          	
            Vladimir Katriuk

          

          	
            

          
        

      
    


    


    La suma de dinero no importaba, sino el prestigio que obtendría, y el reconocimiento de instituciones internacionales. Un aporte que quedaría en la historia universal, lo recordarían como un héroe. Volvió a los papeles que revisaba. En la lista de criminales se detallaban los principales delitos perpetrados:


    Algimantas Dailide: involucrado en el asesinato de cerca de 3.000 personas.


    Oskar Gröning: ideólogo de la “solución final”, el plan para perpetrar el Holocausto. Se le asigna el exterminio de al menos 128.500 personas, como comandante del campo de París.


    Aribert Heim: apodado el “Doctor muerte”, realizaba todo tipo de experimentos macabros con los prisioneros.


    Gerhard Sommer: acusado de participar en la masacre de 3000 civiles ocurrida en Italia, como miembro de las S.S.


    Hans Lipschis: sirvió en las S.S., destinado a Auschwitz, eliminó y persiguió a incontables civiles.


    Helmut Oberländer: miembro del Einsatzkommando se estima que asesinó a 23.000 personas.


    Ivan Kalymon: En Lvov, actual Ucrania, participó en el asesinato de 10.000 personas.


    Mikhail Gorshkow: asesinó a 2.500 personas del gueto Slutsk.


    Soeren Kam: oficial en Dinamarca, Caballero de la Cruz de Hierro, planeó la mayor masacre en masa de ese país.


    Theodor Szehinskyj: estuvo a cargo en los campos de concentración en territorio usurpado a Polonia y Alemania donde participó en la persecución y muerte a los prisioneros.


    Vladimir Katriuk: comandante del pelotón de la primera compañía de Ucrania asesinó a 3.500 personas en Bielorrusia.


    Pensaba que la contribución al mundo lo transformaría en una celebridad, tendría la admiración de la prensa, de los colegas y del público en general que observaría el hecho como un acto de justicia.


    Y faltaba poco para lograrlo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 22.


    


    


    El BMW negro se posicionó a metros del auto de Florencia que mantuvo el motor a la máxima velocidad posible. Cuando el carril contrario estuvo libre, el vehículo alemán se aproximó a ellos, los esquivó y quedó a la par. Ella no podía dejar de mirar la ruta. Lucio intentó ver a través de los vidrios oscuros, observó que el conductor miró hacia ellos y los sobrepasó colocándose delante. Luego aceleró y se perdió en el horizonte.


    Se relajaron y el Fiat volvió a la velocidad reglamentaria. Él se había obsesionado con nada más que otro viajero yendo a Buenos Aires. Florencia recalcó que debía tranquilizarse.


    Llegaron a la ciudad al anochecer, recorrieron 9 de Julio hasta donde culmina el trayecto y obliga a girar en la avenida Del Libertador. Tomaron izquierda en dirección noroeste hacia el departamento de Florencia, en el barrio de Palermo. Iban a descansar, recuperar fuerzas, relajarse, y pasar la noche. Una atracción mutua los sacaba de órbita y se mezclaba con la ansiedad que les provocaba la novedad de la relación.


    Ella encontró en Lucio una visión parecida a la suya; él también buscaba un significado profundo de la realidad. Las obras de arte, la historia y la arquitectura funcionaban como complejos conceptos y mecanismos que desmenuzaba y lograba simplificar. De la misma manera que ella revelaba, en el campo virtual, el código que funcionaba detrás de un complejo sistema. Ambos cumplían la función de arquitectos; los materiales de Florencia eran bits mientras que los de él átomos; ambos formaban la materia que permitía crear mundos virtuales o físicos, universos al fin.


    Lucio, después de la separación, no tuvo experiencias de pareja duraderas, ni tampoco se lo había propuesto; ahora se abría un nuevo panorama. Volvió a encaminarse en la carrera amorosa y de forma intensa.


    Estacionaron el auto en la cochera del subsuelo de un edificio en torre de categoría, recién inaugurado, como muchas obras que se construyeron con el último impulso inmobiliario de la zona. Departamentos minimalistas, intentando aludir al concepto de diseño enfocado en simplificar y dejar lo necesario aunque también parecieran despojados de calidad constructiva.


    Antes de subir, salieron a un sitio cercano para cenar. Se ubicaron en una mesa apartada y contra la ventana. A Lucio le gustaba cómo se iluminaba el rostro de Florencia con el tenue color del ambiente, teñido por lámparas incandescentes de filamento amarillo, combinadas con el aporte de las velas, flotando dentro de recipiente blanco, y las brasas del hogar a leña que chispeaba lejos. El lugar se fue llenando.


    —¿Conocés a Nusch? —preguntó Lucio, luego de elegir qué comer.


    Ella levantó la mirada.


    —Me haces acordar a ella.


    —No la conozco.


    Él adoraba el surrealismo como movimiento artístico e intelectual. Existió una dama misteriosa, musa de artistas como: Man Ray, Joan Miró, Matisse y Picasso, que retrataron en diferentes obras.


    —En realidad, me gusta llamarla por el nombre real, María.


    —¿Nusch era el apellido? —preguntó ella, inclinando la cabeza.


    —No, se llamaba María Benz, adoptó Nusch como seudónimo en su ocupación artística.


    Lucio le daba importancia a la sonoridad de los nombres, un modo intuitivo de saber a priori, más sobre la persona. Completó la reseña detallando que participó como modelo en los retratos de los surrealistas. Estuvo casada con el escritor Paul Éluard; un poeta francés también vinculado al movimiento.


    —No sé si me parezco a esa artista, aunque tenemos algo en común.


    —¿Te referís a ocultar el nombre real? —preguntó luego de tomarse un momento.


    Ella hizo un gesto afirmativo casi imperceptible, arrepentida del comentario, prefería no dar detalles sobre su actividad de hacker.


    Lucio lo percibió y no quiso indagar.


    —Prefiero llamarla: María.


    Explicó la importancia que le atribuía al nombre Florencia, el de la ciudad italiana, la cuna de la arquitectura, la residencia del génesis del renacimiento. El pueblo de origen de los artistas que admiraba, como Brunelleschi y Michelangelo.


    —Y el Dante.


    Ella lo dejó estático al darse cuenta que olvidó nombrarlo dentro de los fiorentinos notables.


    Pidieron café y charlaron largo rato.


    Regresaron al estacionamiento del edificio, retiraron las valijas del baúl y entraron al hall. Lucio se detuvo, palpó los bolsillos y no tenía el celular. Convencido de haberlo olvidado volvió al restaurante a buscarlo.


    Ella tomó el ascensor hasta llegar al sexto nivel, salió de la cabina y entró a su vivienda.


    


    


    Vio su teléfono apoyado sobre la mesa, todavía intacta como ellos la habían dejado al irse. Regresó conforme de recuperarlo. Subió por el elevador, la puerta del departamento estaba entreabierta, entró y giro hacia el estar, la imagen que vio le nubló la vista y sintió mareo. Sin poder reaccionar, un golpe en la cabeza, por detrás, apareció de la nada; le produjo un desmayo y cayó al piso desplomado. Una persona lo arrastró hacia adentro y cerró.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23.


    


    


    El viento soplaba y movía las ramas de los árboles. El suelo de arena amarilla formaba dunas poco onduladas, recortadas en el fondo, con un cielo celeste, algo nublado, fuera de foco. Un páramo desconocido, desolado, semidesértico y distante. En primer plano, cuatro prisioneros con cabello corto y breve barba prolija, estaban arrodillados, vestidos con mamelucos color naranja, miraban hacia abajo y parecían tener las manos atadas detrás de la espalda. De pie y al lado de cada uno, cuatro niños de unos diez años de edad, encapuchados y con un uniforme camuflado en colores verdes y amarillos, tenían las manos derechas en alto, empuñando pistolas automáticas negras. Entonaron un canto extraño y bajaron sus armas apoyando los cañones en las cabezas de los hombres.


    —¡Corten! —se oyó detrás de cámaras, la voz salía amplificada— Tienen media hora de descanso, después revisaremos las luces y continuaremos con la toma.


    Los actores de mameluco naranja se pusieron de pie, mientras sacaban las manos de las espaldas, los niños dejaron las armas ficticias sobre un carro metálico, se dirigieron a la salida. Se oyó el murmullo de voces distendidas; pero un silencio instantáneo selló el aire, cuando percibieron que Sommer estaba presente, observando el trabajo de producción en el set de filmación, instalado en la tercera cubierta del Kaiserliche.


    Los actores, maquilladores, asistentes, operarios de FX, iluminadores y sonidistas fueron vaciando la sala. Personal vestido de blanco ingresó con el catering, dejó platos y bebidas en una mesa rodante para quienes prefirieran quedarse en el estudio.


    Sommer, estaba parado cerca de las jaulas escenográficas, que fueron parte de otras secuencias, y el director a cargo de la filmación se presentó.


    —¡Buenas tardes Herr Sommer! —saludó poniéndose firme y con tono claro.


    —¿Cómo está usted? —respondió sonriente.


    —Por suerte bien.


    —Oiga no diga pavadas, no existe tal cosa. Va bien esta escena —señaló el monitor de una de las cámaras que apuntaban al set.


    El director dio detalles de la imagen pausada, aparecían los cuatro hombres y un niño detrás de cada uno empuñando un arma en alto. Detrás de los actores había un fondo color verde intenso, chroma key, en lenguaje cinematográfico y explicó que sería reemplazado con herramientas digitales por un paisaje real.


    —Termine de filmarla. Aunque, haga otra toma similar, con por lo menos diez o más prisioneros, y con la cámara desde otro ángulo —explicaba mientras movía las manos y con los dedos, simulaba encuadres como un especialista—, me gustaría que fuera escorzada.


    —Encararemos esa toma. Ya mismo organizaré a los actores —asumió el hombre con seguridad.


    Sommer sabía utilizar propaganda y montajes para intensificar la persuasión sobre la sociedad; lo aprendió desde joven directamente de Joseph Goebbels. La Operación Himmler fue el primer entrenamiento; tuvieron que pasar sesenta años de perfeccionamiento de la máquina de ficción nazi que logró el ataque exitoso del 2001 en el Battery Park, que fue el punto de partida de los golpes que azotaron el comienzo del siglo XXI. Para crear, en el pueblo estadounidense, un enemigo mental, Sommer montó el show de 2 falsas aeronaves comerciales Boeing 767; que fueron misiles radiocontrolados contra las torres gemelas y un tercero que impactó sobre el pentágono dado a conocer como un 757. Las detonaciones de la nanotermita derribaron ambos edificios del World Trade Center; la torre World Trade Center 7 se desplomó sola, sin impacto de pseudos aviones. Finalmente hizo desaparecer a los reales elevándolos hacia la estratosfera donde la presión atmosférica los disolvió, nunca serían encontrados, ni siquiera fragmentos. Con el efecto de la maniobra siniestra realizada en Manhattan, Operación Lower, consiguió que ciudadanos, movidos por la fuerza desmesurada de una paranoia, convertida en realidad, sacaran a luz sus propios fantasmas y los personificaran en supuestos terroristas, y religiones falsamente adictas a la guerra.


    Con el éxito del primer golpe, la Misión avanzó sobre Europa, la sociedad española fue víctima de la Operación Tiosanta: los ataques a varios trenes de la red de Cercanías de Madrid, conocidos como 11M.


    Supo que era fundamental transformar las figuras, ilusorias, culpables en reales. Al principio, los figurados responsables eran personajes sucios, con barba y cabellos desprolijos, vestidos con harapos raídos que aparecían en filmaciones distorsionadas e inaudibles. Una imagen que no cuadraba con la cultura occidental y por ende no llegaba a transmitir la cercanía del peligro; tampoco era sostenible que, personas sin recursos ni para vestirse, tuvieran la capacidad de derribar los dos edificios más altos de Manhattan, en menos de media hora y burlarse del Mando Norteamericano de Defensa Aérea (NORAD) como si nada. Sus analistas descubrieron que para hacerlo atractivo faltaba llevarlo a un lenguaje pop digno de la pantalla grande y los videojuegos. Para lograrlo lanzaron la Operación Sunset en 2014 ayudados por Internet y la alta definición. Consistió en mejorar la llegada y mostrar, a los figurados terroristas, bebiendo Pepsi. Produjeron guiones de impacto, materializándolos en videos brutales con prisioneros en llamas, decapitaciones y disparos a sangre fría, subidos a YouTube, ordenados e iluminados al mejor estilo hollywoodense. Generaron un odio atroz en el público, ideal para inculcar racismo, xenofobia, hipercontrol social y aislacionismo. Incluso las primeras tomas cinematográficas fueron filmadas en el distrito de Hollywood, en la ciudad de Los Ángeles; pero al producirse una fuga de información, que fue aplacada, trasladaron el estudio de filmación al buque Kaiserliche para proteger el ocultamiento. Las escenas fueron difundidas mediante las empresas Time Warner y News Corporation, que dominan el 80% de las noticias del mundo. Combinado con la utilización meticulosa de Instagram, Twitter y las fake news de Facebook, llegaron, con precisión, a los nativos digitales que no ven televisión ni leen diarios.


    Fue fundamental que inventaran un nombre para referirse a los supuestos responsables de los crímenes salvajes. Entonces se difundió la existencia de los dementes: el Estado Islámico. La palabra Estado los identificó como un país enemigo de lo civilizado, libre y democrático; el término Islámico tuvo el objetivo de generar una creciente e ilimitada islamofobia; aprovechando que nadie tenía mínima idea sobre qué era el islam, ni conocimientos sobre las enseñanzas del Corán, mucho menos sobre la ley islámica Sharia, usada a rajatabla por ortodoxos. Ese dogma prohíbe “Torturar con el fuego” y “Quemar a los vivos o a los muertos con el fuego” prácticas contradictorias con algunos de los videos creados por los guionistas de Sommer. Si los terroristas fueran extremistas religiosos como se divulga, cumplirían la Shaira y serían incapaces de tales acciones. A Sommer no le gustaba dejar margen de error y se preocupó por tales contradicciones. Entidades musulmanas expresaron la incongruencia, por ejemplo: La Unión Internacional de Ulemas Musulmanes, dijo: “El asesinato de inocentes de cualquier práctica de fé, (...) es un acto criminal y viola la Sharia”. Sostuvieron, eruditos musulmanes, entre ellos Mounir Benjelloun, con declaraciones: “Someter el islam a interpretaciones literales del Corán, sería injusto y equivocado. Estos terroristas no tienen nada que ver. Son grupos organizados que trafican con drogas y armas cuyo fin es perjudicar la imagen del musulmán”. También el político británico, David Cameron, declaró en la radio BBC4: “Ojalá la BBC dejara de llamarlo Estado Islámico porque no es un estado islámico (…) es un régimen espantoso y bárbaro (...) Es una perversión de la religión del islam”. Los esfuerzos dirigidos a romper la relación entre ISIS e islam no causaron efecto, por la baja difusión mediática de estas opiniones y el continuo bombardeo, deliberado, y multiplicado, del nombre Estado Islámico, que los medios masivos no tuvieron la mínima intención de cambiar; mostrando grave falta de respeto a la comunidad musulmana. Gracias a la ignorancia, Sommer cumplió el objetivo de implantar el terror, aunque pecando de falta de consistencia en las tramas ficticias.


    Otra labor del equipo de comunicación del Kaiserliche, para lograr verosimilitud, consistió en redactar mensajes que asumían los ataques como propios. Se adjudicaban la responsabilidad desde el sitio web de la Amaq, el brazo de propaganda del inventado grupo terrorista ISIS. Ese modo de difusión, de incomprobable veracidad, no puede ser verificado por los medios de comunicación y mucho menos para el usuario común.


    La estrategia base de la Misión O.D.E.S.S.A. consistió en la manipulación mediante el miedo; buscando implantar condicionantes subliminales en la conciencia de la gente. Con el objetivo de que el público colocara en el poder las ideologías que solucionarían los problemas. Cuando llegara el momento de votar; el pueblo recordaría a los políticos salvadores. Según el imaginario del electorado, esos personajes todopoderosos eliminarían de la faz de la tierra, con sofisticadas armas, a los enemigos que matan, filman videos y los propagan en Internet. Cuando lo hicieran, cumplirían el deseo de los ciudadanos dejándolos encantados para siempre. Y a propósito de eso, Sommer ya había trabajado al respecto y preguntó al director.


    —¿Están listas las ediciones finales que revisamos la semana pasada?


    Se refería a la segunda parte de la Operación Sunset que consistió en crear las escenas de desenlace. Como suele pasar, en el rubro cinematográfico, a veces se empieza a filmar por el final de la secuencia; las tenían preparadas para cuando se necesitara mostrarlas.


    —Sí, señor. Los que publicamos fueron exitosos, los demás están listos para salir al aire —respondió sin dudar, con la precisión que Sommer necesitaba.


    El éxito de la Misión creó una reacción en cadena, logró concretar la ola aislacionista del Reino Unido y la aparición de las nuevas figuras políticas xenófobas en los Estados Unidos; consecuencias del voto popular. Entonces era el momento de sacar a la luz, mediante redes sociales y cadenas de noticias, las publicaciones mostraban a, supuestos yihadistas, soldados del califato, miembros del ISIS o demás sinónimos fantasiosos, artificialmente elaborados; rendidos y capturados por ficticios soldados occidentales que los encontraron. Incluso inventaron dichos de supuestos líderes: “debemos movernos hacia el desierto desnudo y abierto, desplazados y perseguidos”; asumiendo una posible pérdida del califato que pretendían implantar. Como la muerte de Abu al Khayr al-Masri, el número dos, de la organización yihadista Al Qaeda, también ficticia, pseudo responsable del atentado del 9/11; Sommer reía por dentro sabiendo lo imposible que sería para cualquier persona verificar que los nombres árabes, inventados por el equipo de comunicación, fueran reales; habían creado un algoritmo que los generaba. También resultan de incomprobable origen las fotos de los rostros de los terroristas, que se obtuvieron en Internet y procesaron con retoques digitales. El relato mediático demostraba el avance sobre la solución del terrorismo tan aclamado. Aplicó una especie de calmante para la sociedad y potenció el efecto triunfante de los nuevos poderes mundiales, allanando la consolidación del estallido populista mundial, uno de los puntos clave de la Misión de Sommer.


    La creación de un enemigo fue sembrada en el ciudadano común y también influenció en el plano político. Se demostró, con gestos de Estados Unidos, un forzado enfrentamiento entre Turquía y Rusia para que la OTAN interviniera; actitudes que adelantaron la fricción rusa, que inclusive amenazó a Dinamarca, como mensaje a Estados Unidos para frenar la expansión de la Alianza Atlántica. Rusia expresó descontento mediante el portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores: "En Washington están iniciando una nueva carrera armamentista, tratan de imponer un paradigma de confrontación, parecido al de los tiempos de la Guerra Fría (...) sobre un despliegue de fuerzas estadounidenses en Europa (...) que no se puede calificar como defensivo", refiriéndose a la enorme cantidad de armamento, equipos de combate y efectivos que la OTAN desplegó en Europa oriental. Sommer buscaba crear condiciones favorables para un enfrentamiento bélico entre Estados Unidos y Rusia y engrosar aún más las fronteras. Comprobaba, día a día, que los planes estaban dando frutos cuando supo de la implementación del sistema de comunicaciones del gobierno de los Estados Unidos que envió un SMS a los habitantes del país, imposible de bloquear por los usuarios, para probar la correcta llegada de los mensajes de alerta frente a crisis nacionales. También con la publicación de la NASA de un plan de emergencia frente a un posible meteorito sobre la ciudad de Los Ángeles de consecuencias catastróficas. Las autoridades decidieron acusar a la naturaleza para no alertar al público sobre el posible ataque nuclear que Rusia publicó por televisión tiempo después, indicando las ciudades donde impactarían los misiles. Otra alarma se disparó con el proyecto Barguzín, sucesor del Mólodets, que consistía en camuflar armas nucleares RS-24-Yars en trenes de pasajeros. Estos Trenes de la muerte, circulan a velocidad mayor a 500 kilómetros por hora, no pueden ser detectados por radar y tienen la capacidad de desplazarse hacia diferentes localidades estratégicas dentro de Rusia; pueden ser activados y dirigidos por aire en dirección al blanco. Rusia demostró una capacidad defensiva, al anular un impacto, por parte de misiles de crucero estadounidenses, cerca de sus fronteras mediante el torpedo Shkval. Aunque poco hizo contra los casi sesenta misiles Tomahawk que los Estados Unidos disparó desde el mar Mediterráneo como gesto desafiante que destruyeron la base aérea Siria. Demostrando que la mano presidencial sobre el botón rojo estaba ansiosa por ejercer peso desde el primer día de gestión.


    La hostilidad transnacional y los peligros nucleares preocupan a la gente; en los Estados Unidos surgieron los Survival Condo: construidos a 50 metros bajo tierra con comodidades de hotelería de lujo, preparados para alojar a millonarios que los adquirieron, y protegerlos contra una guerra atómica. Las ideas apocalípticas de los ciudadanos no serían equivocadas; en un reportaje para la MSNBC, el presidente de ese país dijo, cuando le preguntaron sobre Rusia: “Dejemos que haya una carrera armamentista. Vamos a superarlos en cada etapa”. Suecia asumió los riesgos y fue pragmático al distribuir a los ciudadanos un folleto de veinte páginas que explicaba, paso a paso, qué hacer en caso de guerra.


    La desclasificación de los documentos de la CIA que demostraban que Rusia contribuyó en modificar los resultados electorales de Estados Unidos, le hicieron recordar a Sommer al pacto Molotov-Ribbentrop de 1939, cuando dos potencias se vuelven aliadas en secreto, pero al poco tiempo roces y chispazos los colocan como rivales a muerte. Cuando observaba actuar a los dos presidentes más poderosos del mundo, se los imaginaba como niños jugando a ser Hitler y Stalin.


    Se sumaban los cortocircuitos entre Estados Unidos y China, generados por la ruptura del equilibrio entre ambos, marcan un camino casi inevitable hacia algún enfrentamiento económico, cibernético y bélico. La tensión fue creciendo después de la captura, por parte de China, del dron submarino de la Marina estadounidense que realizaba trabajos de exploración en el mar chino. Una maniobra que los alejó de las buenas relaciones. Confirmado por el diario Chino Global Times que publicó: "EE.UU. no debe pensar que Pekín tendrá miedo de sus amenazas (…) las dos partes deben prepararse mejor para un enfrentamiento militar". Estados Unidos, atento al ataque cibernético que China estaba preparando, respondió encarcelando a la directora financiera de Huawei e intentó boicotear sin éxito la expansión de la empresa.


    Fue notable el plan conjunto entre la central de inteligencia norteamericana y el líder supremo de Corea del Norte. Ambos simularon el irreal desarrollo nuclear norcoreano, excusa de Washington para fabricar armas, base de la economía. El objetivo real no era Corea del Norte, que no poseía armas sofisticadas, sino afianzar el poderío bélico en la región, contra China, el enemigo real. Sommer no podía creer la vergonzante mala simulación de Corea del Norte versus Estados Unidos publicada por los medios de comunicación: CNN, ABC, CBS y NBC. Un niño de diez años era capaz de reconocer que las salas de control de los misiles eran inverosímiles, así como los desfiles que buscaban mostrar poderío militar recorriendo calles con tanques, y cohetes, solo carcasas de lata, y ejércitos populosos, multiplicados con Photoshop. Malos guionistas que daban letra al gobernante coreano eran la cereza del postre; publicando frases casi graciosas como: “nuestra potencia militar (…) no puede ser alcanzada, ni siquiera, por el enemigo más poderoso”; algo imposible cuando en las fotos de su propia oficina se veían equipamientos y computadoras de, por lo menos, cincuenta años de antigüedad. Sommer, especialista en el tema, supo desde el primer momento que el conflicto fue ficticio; inventaron una enfermedad, luego crearon el remedio cuando el presidente de los Estados Unidos “solucionó” las tensas relaciones, mostrándose como negociador eficaz en enfrentamientos internacionales; colaborando en una histórica unión de Corea del Norte y Corea del Sur, que lo posicionara en el camino a la obtención del premio Nobel de la paz. Sommer era crítico del servicio de inteligencia estadounidense, no importaba si estuviera formado por sus propios militares nazis, no estaba de acuerdo en el modo de utilizar las emulaciones para engañar al pueblo; como lo hicieron con los asesinatos de Lennon y Kennedy mal ficcionados.


    El olor a pólvora esparcido por el mundo, con maniobras reales o ficticias, era una noticia positiva que flotaba en el pensamiento de Sommer.


    —Siga trabajando —saludó al director y se retiró del estudio de filmación.


    Concluyó en que le resultó más simple que la primera vez que publicó una operación mediática masiva de magnitud global. El estreno de la ópera prima fue el 20 de julio de 1969 cuando hubo que demostrar que los científicos, exportados desde la Alemania nazi hacia los Estados Unidos, luego de la supuesta rendición del Reich, superaban a Rusia en la carrera espacial. Recordaba que la emulación del alunizaje necesitó mayor inversión y tecnología, aunque la baja calidad de los medios de transmisión y la poca experiencia del público, colaboró lo suficiente para hacerlo creíble ante el ciudadano común, presidentes y grupos dominantes.


    Cincuenta años después, la ignorancia del pueblo seguía intacta; los televidentes no fueron capaces de preguntarse que, si existía la tecnología de Google Earth, al alcance de cualquier persona; sería lógico que las agencias espaciales pudieran filmar, en tiempo real, con diez veces más resolución, pudiendo encontrar los campamentos terroristas con prisioneros en mamelucos naranja para eliminarlos, pero no sucede por la simple razón que no existen. No solo los campos de matanza de prisioneros podrían ser observados, sino también las famosas caravanas de relucientes camionetas Toyota con banderas negras. Un trabajo de simulación a cargo de un aprendiz de Photoshop de 16 años de edad, el operador más joven a bordo del Kaiserliche, que generaba las imágenes que se divulgaban por Internet.


    El brazo de propaganda de la Misión supo que tanto la TV en blanco y negro de la década del 60 como el XHD del 2020, son consumidas por un público que vivía hipnotizado por los medios de comunicación y creerían cualquier cosa que se mostrara en sus pantallas.


    

  


  
    



    Capítulo 24.


    


    


    Lucio despertó del desmayo con un terrible dolor de cabeza, ardor y sangre en la nariz. Apenas tomó conciencia del entorno, los sollozos y los ojos enrojecidos de Florencia lo paralizaron. Estaban maniatados, sentados en sillas, en lados opuestos de la mesa. Un hombre pelado de piel blanca rígida, con jeans y remera negra lo mantenía apuntado con el cañón de un arma plateada. Con la otra mano, hizo un gesto colocando el dedo índice sobre la boca imponiendo silencio.


    Ella reconoció la pistola Sig-Sauer 9 mm que se describía en los informes redactados en el Barolo, fingía desconocer ese descubrimiento mientras temblaba.


    Con un movimiento imperativo de la automática el calvo indicó que se pusieran de pie, tomó a Florencia y de un tirón la obligó. Ordenó que se sentaran en el sillón del estar, uno en cada extremo, mientras que él se ubicó en una silla frente a ellos.


    —¿Por qué tardaron tanto? —preguntó sin dejar de apuntarlos.


    Lucio percibió el acento alemán.


    Fue una pregunta imposible de responder, estaban amordazados con una cinta gruesa color gris. El hombre las despegó; Florencia rogó que no le hiciera nada; de un golpe en la mejilla la hizo callar. Lucio comenzó a insultarlo, el agresor reaccionó apoyándole el arma en la frente.


    —Silencio, va a hablar cuando yo diga —pronunciando la ge casi como una jota.


    Volvió a la silla desde donde los apuntaba.


    —¿A qué se debió tanta demora en llegar? —preguntó una vez más con firmeza sin elevar el tono de voz.


    —Estábamos volviendo de Mar del Plata —fue lo primero que se le ocurrió decir a Lucio.


    —Muy bien señor Maison, es verdad, si seguimos así, vamos bien.


    Lucio corroboró que la paranoia no era una invención, el intruso lo llamaba por su apellido y decía saber de dónde venían.


    Florencia se preocupaba cada vez más, se figuró que estaban pasando por lo mismo que Horacio y correrían la misma suerte.


    El agente EB seguía el plan propio. Cuando visitó a Mayer, como el inspector Ernesto Alcorta, le bastó con conectarse a la red Wifi de la casa, buscó un puerto abierto en algún dispositivo e instaló el software espía. Vinculó el iPhone del historiador al suyo, pudiendo escuchar las conversaciones, observar el contenido y ejecutar aplicaciones en forma remota. Con la información obtenida incluyó en la lista a Faire y Maison. Después se encargaría de Charles Mayer, un objetivo sencillo, sin dejar rastros. Y para asegurarse que además de ellos tres, no existieran cómplices, tomó los smartphones de sus víctimas y los desbloqueó con las correspondientes huellas digitales. En el de la mujer no encontró nada sospechoso, tampoco llamadas ni mensajes recientes. Pero en el otro prestó atención en las últimas fotografías: con flash dentro de una atmósfera sucia; diferentes tomas de una figura dorada, un cajón de madera y una especie de caja fuerte.


    El pelado se puso de pie, apoyó el cañón sobre la cabeza de Faire. Lo miró a Maison y preguntó mostrándole una de las fotos de la escultura en la pantalla del celular:


    —¿Qué son esas imágenes?


    Lucio no respondía, continuaba paralizado; ni él mismo estaba seguro sobre qué era ese objeto.


    —¿Dónde sacaron esas fotografías? —golpeó a Florencia en la otra mejilla.


    Quedó volteada hacia un costado.


    Enroscó el silenciador plateado, con actitud decidida ejerció presión con la pistola sobre su frente, aplastándola. Ella mantenía los ojos cerrados con fuerza.


    —Pare por favor, no la golpeé más. Voy a explicarle.


    El agente causó el efecto que quería. Volvió a tomar asiento y los seguía apuntando. Ella se recuperaba de a poco del maltrato; los golpes le provocaron dolor, tenía sangre por algún lado.


    —Muy bien Maison, dígame la verdad de lo contrario voy a disparar.


    El interrogador simulaba disparos ficticios, con un gesto alusivo y haciendo el sonido con la boca.


    Lucio, confirmó que el acento era alemán como supuso, deseaba frenar la violencia del demente.


    Ella intuía un peligro máximo por su conocimiento sobre el arma que la mantenía paralizada.


    —¿Qué fueron a hacer allá y qué es esta foto? —el matón continuaba indagando.


    —Bueno, fuimos a la costa porque nos conocimos hace poco. Quisimos ir a algún lado para salir y tomar un descanso… Pero … ¿usted qué quiere?


    Él trataba de evadirlo sin tener idea qué tan peligroso era, mientras que ella sabía que estaban bajo grave riesgo.


    —Las preguntas las hago yo. ¿Para qué fueron a Mar del Plata?


    —Es que tuvimos un problema con un amigo…


    Ella temió que dijera algo inadecuado y consideró que el asesino no debía relacionarlos con Horacio.


    —¿Qué le ocurrió? —el calvo preguntó pausado.


    —Es qué... lo que pasó fue qué…


    —Se divorció —decidió interrumpir Florencia— fuimos a visitarlo, estaba deprimido.


    Lucio se calló interpretando que no pretendía detallar lo ocurrido.


    —¡Mentiras! —saltó enfurecido con la intención de golpearla de nuevo.


    Ella cerró con fuerza los ojos.


    El chirrido largo y fuerte de un timbre intermitente interrumpió al agresor, congelándolo. Los tres giraron hacia la puerta.


    Una esperanza, supuso Florencia, alguien escuchó golpes o gritos. Era normal que se filtraran ruidos hacia el otro semipiso o al piso inferior, alertando a los vecinos.


    —El delivery —dijo el pelado.


    Hacía horas que los estaba esperando, tenía hambre y había ordenado comida.


    —¡Faire: dígale que suba! Con cuidado —la levantó del brazo y le soltó las manos atadas cortando el precinto plástico con una navaja.


    Ella temblaba, notando que el agresor conocía su apellido. Atendió el portero eléctrico y autorizó al vigilador del edificio permiso de entrada.


    En un minuto tocaron el timbre. Siguiendo las indicaciones del forzudo, ella abrió, dejando la puerta entreabierta, sin sacar, del todo, el cuerpo fuera del departamento. Vio al repartidor en el hall, el muchacho del bar de enfrente. Tuvo intención de pedir ayuda, pero se contuvo, el silenciador presionaba su espalda. Tomó el paquete, pagó y cerró. Apoyó el pedido sobre la mesa.


    —¡Sirva la comida!, vaya y busque vajilla.


    Florencia acató, retiró de un mueble un plato, vaso y cubiertos, los apoyó delante del hombre y le puso servilletas. Como si estuviera atendiendo una visita, en cambio era el asesino de Horacio, frío y violento, que estaba listo para cometer cualquier atrocidad. Ella sirvió la milanesa a la napolitana con papas fritas y abrió la botella plástica de Coca Cola Light. El pelado le acarició la mejilla y el cuello y la observaba con una expresión obscena, ella se separó. La actitud recia de la mujer, pareció gustarle.


    Lucio seguía inmóvil la acción siniestra.


    —Les estaba diciendo que necesito que sean sinceros conmigo… porque: ¡Están mintiendo!


    Gritó y saltó de la silla enfurecido, Florencia se preparaba para otro golpe y cerró los ojos.


    —¡Espere! le voy a contar.


    —Muy bien Maison, empiece —el grandote y volvió a sentarse.


    Dejó la pistola al lado del plato y se dispuso a comer, esperando que Maison confesara. Cortó el primer bocado y comenzó a masticar. Empuñó el arma apuntándolo y volviendo a retomar el interrogatorio con la boca llena:


    —¿Quién más está atrás de todo esto? Si no me convence voy a presionar el gatillo y seguro que ella va a confesar.


    Masticaba y no se entendía bien lo que decía, tragó, dio un sorbo de gaseosa y continuó con algo de claridad en la dicción:


    —Ustedes están…


    Los ojos del agresor se exaltaron, miró hacia arriba y se desplomó. La cara cayó sobre la milanesa, el vaso se volcó y papas fritas saltaron del plato.


    Las manos quedaron extendidas, una con la automática entre los dedos. Pareció que temblaba y de a poco fue quedando tieso.


    Se mantuvieron quietos por largo rato. Cuando vieron que al cabo de varios minutos no se movía, se pusieron de pie. Ella se acercó. Continuaba inmóvil y no respiraba, la cabeza rapada parecía algo morada; separó el arma de la mano y la alejo. El movimiento hizo que cayera junto con la comida al piso. Ella corrió hacia atrás de un salto; el cuerpo en el suelo daba la apariencia de estar sin vida. Se sacaron las ataduras de las manos.


    —Estoy segura que este hombre asesinó a Horacio —se descargó llorando mientras abrazaba a Lucio.


    Justificó la afirmación por el reconocimiento del arma. De a poco se fueron recuperando del shock, aunque seguían observando el cadáver en el propio comedor del departamento.


    Lejos de lo que planificaron para esa noche, fueron amenazados de muerte y atacados, sin tener la mínima idea de cómo ni por qué sucedió tal desenlace. Florencia llamó a González para que mandase un equipo policial. Al rato arribaron oficiales y más tarde se sumó el médico que los examinó los golpes y rasguños. Contaron al oficial lo sucedido y lo comunicaron al director, que no estaba presente.


    Cuando llegaron los especialistas, constataron el arma y las balas, asumieron que fue la causante de la herida mortal a Horacio; harían las pericias correspondientes. Un equipo especial quedó a cargo del domicilio y se hicieron las actas.


    Cuando pudieron recuperarse, dejaron las llaves del departamento a la custodia policial; debía fotografiarse y los técnicos extraer muestras. Tomaron el equipaje intacto que trajeron del viaje y se dirigieron hacia la casa de Lucio.


    Lejos de tener algo resuelto, las dudas crecían y se entrelazaban: ¿Cómo conocía el atacante sus nombres? ¿Y cómo supo que habían estado en Mar del Plata? Datos omitidos, a propósito, en la declaración ante los oficiales, les pareció que podría traer algún problema adicional, convencidos de que una persecución comenzó con Horacio y continuaba con ellos, pero sin conocer la razón. Por lo pronto sabían que el asesino ya no era una amenaza y se preguntaban quién sería esa persona y por qué llegó hasta ese límite.


    


    


    Jorge González se conformó con encontrar al asesino; Maison libre de cualquier sospecha relacionada al crimen y dejando al descubierto la maniobra de la falsa prueba. Los medios de comunicación exigían un esclarecimiento urgente del homicidio; el servicio de inteligencia se adjudicó el desenlace y ganar puntos para la gestión. El director alejó del caso a Colombo, pero no quiso expulsarlo de la agencia; pensaba que ese tipo de persona era mejor tenerla como amigo infiel que como enemigo.


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 25.


    


    


    


    Necesitaban conseguir los planos originales que estaban en la oficina de Horacio para revisar las inscripciones de los márgenes. Prefirieron penetrar al Barolo por sus propios medios antes que solicitar permiso a González, así evitar explicaciones. Florencia y Lucio planearon usar el mismo camino por donde escaparon días atrás. El mejor momento era la medianoche, el Palacio cierra a las diez, aunque algún rezagado obliga a extender el cierre de la puerta principal no más de treinta minutos.


    Pasaron por la vereda de enfrente de la entrada de Avenida de Mayo, corroboraron que los vigiladores se hubieran retirado y las puertas principales estuvieran cerradas.


    El Palacio evocaba el momento de gloria de la Argentina que permitió materializar una construcción de esa magnitud. La historia oficial cuenta que Luis Barolo, fue un exitoso empresario que construyó el edificio no como inversión, sino como homenaje a la trayectoria en la ciudad de Buenos Aires y encomendó el proyecto a un arquitecto del mismo origen italiano: Mario Palanti; que en 1910 contaba con gran prestigio en el país. La verdad era que Palanti fue enviado a la Argentina por una logia masónica, con el encargo de realizar un templo como homenaje a la asociación de la Fede Santa que Dante lideró. Y Barolo, también masón, fue la cabeza visible de los capitales internacionales que financiaron la construcción.


    La obra comenzó tras casi una década de trabajo en la documentación gráfica. El plazo fue de cuatro años, pocos, teniendo en cuenta los recursos técnicos de la época sumados a la complejidad logística de transportar los materiales provenientes de Europa, la mayoría de Italia. En el año 1923, inauguró y Buenos Aires tuvo el primer rascacielos de Latinoamérica. Al poco tiempo circuló la idea de que el arquitecto se inspiró en La Divina Comedia de Dante Alighieri.


    Lucio describió detalles matemáticos de la fachada sobre la Avenida de Mayo. Dante redactó los avatares del itinerario por el infierno, el purgatorio y el paraíso; los tres estadíos representados desde la planta baja culminando en la torre del faro, hasta el piso 14, son 7 pares que referían a los pecados capitales. La llegada por medio de estrechas escaleras al nivel 22 simboliza al paraíso. La obra literaria está dividida en 3 grupos, el primero con 34 cantos y los dos siguientes con 33. Algunos de 22 estrofas y otros de 11. Inspirado en esta métrica, el frente se encontraba modulado en horizontal en 22 niveles y en vertical los balcones y ventanas suman 11. 22 más 11 resultaba la cantidad de cargos jerárquicos masónicos. Los cantos sumaban un total de 100 igualando a los metros de altura del edificio. Palanti y Barolo eran masones, no así Alighieri que pertenecía a la logia Fede Santa que formaría parte de la masonería.


    Cruzaron la Avenida y dieron media vuelta manzana para ingresar por el portón trasero de servicio sobre la calle Hipólito Yrigoyen que Lucio conoció cuando trabajó con Horacio en la reconfección de los planos que Mario Palanti conservó en Italia al finalizar la obra. Además de diseñarlo, el arquitecto aportó capitales que le permitieron apropiarse del primer y segundo piso donde funcionaron su estudio y vivienda. Quiso que estuvieran ocultos para los visitantes, entonces ideó una entrada privada trasera que desemboca en la escalera hacia el subsuelo; allí estaban instalados dos ascensores que iban hasta sus dependencias, sin tener que atravesar la planta baja. Décadas después, las cabinas de ambos fueron retiradas y en los pasadizos vacíos se agregaron escaleras verticales.


    —Como un backdoor utilizado en programación —Comentó ella.


    Lucio explicó que los subsuelos albergaban un espacio de usos múltiples; el primero sirvió para instalar focos que iluminan, desde abajo, los 12 rosetones de vidrio, 6 a cada lado de la cúpula central. Se encendían de color amarillo rojizo, simulaban ser lenguas de fuego del infierno; un recurso de diseño exquisito y de valor simbólico.


    Florencia abrió la cerradura digital y entraron.


    Llegaron al hall; los cuatro elevadores visibles, más los dos ocultos, y el ubicado en la torre, completan 7. Si se fraccionan por los 22 pisos el resultado es 3,14, el número pi, la relación entre la longitud y el diámetro de una circunferencia, la figura que la masonería utiliza en su símbolo representada por el compás. Las agujas terminadas en flores de lis indicaban las ubicaciones de las cabinas en los niveles del edificio, metaforizando el ascenso hacia el paraíso. Siguieron subiendo, se detuvieron en el tercero, que permite la mejor vista desde arriba de la escultura Ascensión. Lucio imaginó posicionada allí la hallada en Mar del Plata, pero la escala no dialogaba con el espacio. Si la actual pecaba de pequeña, la descubierta, por el contrario, parecía desproporcionada respecto al conjunto; la duda diluía la expectativa sobre el descubrimiento. Se preguntaba a qué aludiría la imponente figura.


    Se acercaron al borde, desde allí se visualizaba el proyectado emplazamiento de la tumba del Dante. Las distancias obligan a inclinar el cuerpo, a modo de reverencia; una idea utilizada, años antes, en el mausoleo de Napoleón Bonaparte en París. Ese balcón y el del segundo piso, tienen cien balaustres; tantos como cantos de la Divina Comedia. En cada una de las esquinas, cuatro rostros bestiales parecen observar a los, nunca colocados, restos del artista. El inferior se completa con pilas bautismales, una referencia al catolicismo que Palanti paganiza al colocarle garras y tentáculos mostrándolos como figuras demonizadas.


    Siguieron subiendo por las escaleras. Las alegorías van desapareciendo, dejando sólo pintura blanca y paredes limpias. Resaltaba la iluminación, intangible y espiritual, sobre la decoración que representa lo material y terrenal. A medida que se asciende, los espacios son cada vez más sencillos y de menor escala hasta llegar al faro y sobre éste, una vez más, otra flor de lis de gran tamaño apunta al cielo.


    Llegaron al séptimo piso. Abrieron la puerta de la oficina y se dirigieron a la biblioteca de Horacio; un ambiente amplio con las paredes revestidas con una boiserie. Los invadió un el olor que emanaba de la madera y los libros. El mueble con infinidad de tomos estaba alejado del ingreso y separado por la mesa de reunión.


    Lucio vio, en un lateral, el busto en bronce de Dante Alighieri, a ambos lados lo flanqueaban ediciones antiguas de La Divina Comedia, dentro de cajas de vidrio. Le extrañó que no llevara la corona de laureles que se muestra en las representaciones famosas.


    Exploraron la sala y se acercaron al mueble repleto de libros, cada uno revisó por el extremo opuesto.


    Estaban concentrados en la búsqueda cuando a sus espaldas oyeron:


    —Ingeniera Faire y arquitecto Maison.


    


    

  


  
    



    Capítulo 26.


    


    


    Fue una mañana de mucho trabajo para Sommer y según la agenda, la tarde sería complicada también. Mientras el Kaiserliche navegaba en medio del océano Atlántico, en dirección sur, entre el Ecuador y el Trópico de Capricornio, subió al quinto nivel, donde funcionaba el spa.


    Sus asistentes lo prepararon para la sesión diaria, facial, con diamantes y polvo de rubí. El tratamiento corporal fue inventado por sus científicos, diseñaban productos para comercializar en el mercado; participaban en negocios legales que obraban de pantalla para las operaciones clandestinas. El método de rejuvenecimiento de la piel más efectivo y costoso del mundo. Nadie sabía que él se exponía a esas y otras terapias, quería simular de origen natural su aspecto.


    Al finalizar la sesión estética, Sommer descansaba sentado en la butaca mientras tomaba una infusión de gyokuro. Desde la visión rasante nocturna hacia el exterior, percibía el mar teñido de rojo provocado por un cordón de iluminación perimetral bajo el nivel de inmersión. Había decidido ese detalle, una metáfora del aluvión de sangre derramada bajo sus pies a lo largo de la historia.


    Sin hacer el mínimo ruido, ingresó Astrid. Terminó el horario de descanso, que él mismo tenía estipulado y exigía a sus subordinados que lo guiaran para cumplirlo con precisión. Llegó momento destinado al reporte de los mineros a cargo de Roger Werh, un técnico de pasado oscuro con el perfil ideal para formar parte del equipo; el mayor experto en criptomonedas, en telecomunicaciones clandestinas y en explosivos, actividad que lo llevó a la cárcel en los Estados Unidos. Al ser liberado, perdió la ciudadanía estadounidense y se alojó por un tiempo en Japón. Hasta allí lo fueron a buscar los encargados de reclutar secuaces.


    Roger Werh había sido el responsable de colocar, en las dos primeras cubiertas del Kaiserliche, los procesadores que formaban parte del mayor pool de minería bitcoin existente. Desde 2008, optimizó las finanzas de la Misión O.D.E.S.S.A., creando esa criptomoneda para el pago a los ejecutores del plan desestabilizador internacional. Método ideal que le permitía solventar, de forma dinámica, los ataques a las ciudades golpeadas por terrorismo y no depender de los sistemas financieros tradicionales. Llegó a la sala acompañado por Astrid, revisó el estatus de los mineros junto al jefe de ingenieros informáticos: King; el nick detrás del hacker Roger Werh. Se especializó en criptomonedas, por ese motivo incorporó un prefijo, ahora conocido como Bitcoin King. El técnico tenía buenas noticias, al cabo de semanas de dedicación, alcanzaría el 98% de la tasa hash que permitiría realizar las retribuciones en los plazos previstos.


    Sommer festejó el buen avance, pero King, con la frente ancha y rostro cuadrado, lo miraba con ojos entrecerrados inexpresivos. Detrás de los lentes de marco grueso color verde pensaba que lo importante no era cobrar el dineral que la organización colocaba en su cuenta, superior en comparación con los millones que había logrado con las actividades anteriores. Sino que necesitaba que las agencias de seguridad internacionales desestimaran la persecución y lo retirasen de la lista de criminales peligrosos buscados. El jefe le había prometido que, cumplida la próxima operación, movería los hilos correspondientes para darle la libertad que había perdido.


    Los autores materiales de las masacres conocían al detalle la ciudad: los tiempos, la gente, el clima y cómo reclutar colaboradores eficientes. Los encargados cobraban en bitcoins y los gastaban sin necesidad de lavar dinero.


    Los criminales del próximo golpe habían recibido el 10%, lo que los obligaba a iniciar preparativos y estar listos. La segunda cuota, del 40%, indicaba proceder con el plan. Necesitaban que los mineros resolvieran los algoritmos de las transacciones a la mayor velocidad posible, la acreditación de la criptomoneda era el detonante de la masacre, ni antes ni después. El saldo restante se efectuaba cuando la encomienda fuera cumplida, al leerla en los titulares de los diarios. El grupo ejecutor esperaba luz verde en un país tranquilo, de Latinoamérica, nada acostumbrado a las explosiones.


    Sommer y Astrid se retiraron.


    Roger se distendió al quedarse sin la presión del jefe, con la labor encaminada y logrando los objetivos previstos. En soledad, se premió con una distracción que merecía. Desplazándose sobre los rodamientos de la silla, se movió sobre la alfombra sin ruido, hasta la computadora. Accedió a sus archivos alojados en un servidor ubicado en China, al resguardo de quienes deseen entrometerse. Exploró ciertas fotos personales de años atrás, se encontraba en compañía de quien había sido su pareja y que extrañaba de manera obsesiva. Algunas recientes, luego de la separación, cuando se vieron en carácter de amigos. Una selfie, los mostraba en la famosa esquina del barrio de Shibuya, cuando Roger vivía en Tokio y ella lo visitó. Las imágenes ayudaron a que apareciera el recuerdo del primer diálogo que tuvieron el día que la conoció en un encuentro de hackers: «Me llamo Ikari», se presentó, introvertida. Era fanático lector de literatura griega clásica, pensó en Ícaro, hijo del arquitecto Dédalo, constructor del laberinto de Creta. Ícaro amaba la verdad y llegaría a ella a pesar de perder la vida. Pero, más allá de la interpretación, quiso conocer sobre ese nick name. «¿Tiene algún significado?», preguntó King. «Ikari es un nombre japonés, debe tenerlo, pero no lo sé», develado que el origen no tenía relación con el mito griego.


    King dejó de evocar ese encuentro de cuando eran adolescentes; a pesar del paso del tiempo, no podía evitar el impacto de esa primera mirada. Solía llamar a Ikari desde una aplicación oculta en la red, para invitarla al chat. Roger añoraba los tiempos felices quebrados por su culpa; la ex-pareja descubrió que se dedicaba a actividades criminales que ella detestaba, generando choques que produjeron la separación. Buscaba retomar a la relación íntima y no dejaba de demostrar interés. Convencido sobre recuperarla, se sentía con la capacidad de convencerla para que volvieran a encaminar el vínculo. En varias oportunidades se propuso, sin éxito, dejar la actividad criminal que la ambición no le permitía abandonar. En cambio, al terminar la operación en curso, se dedicaría a asuntos legales bajo su identidad real. Entre otras promesas, Sommer le conseguiría acceso a los Estados Unidos y a otros países donde tenía prohibida la entrada y limpiaría el prontuario en Interpol y FBI. Si lo lograba, prepararía el terreno para la salida al mundo, una vez allí pensaba entrar al campo de los intercambios legales relacionados con bitcoins. El blanqueo de las penas le permitiría seguir una vida normal, condición básica si pretendía volver con Ikari.


    Mientras tanto, en las conversaciones con ella, ocultaba el costado oscuro como estrategia para persuadirla. Ella lo aceptaba aunque no podía olvidarse de los comportamientos que habían sido el motivo de la ruptura de la relación. King conforme con el trabajo de hormiga que venía haciendo, dependía de él reconquistar a la mujer que amaba. Sus pensamientos eran contradictorios, las ambiciones lo llevaron a actividades delictivas, sabiendo que eso le impedía recuperar a Ikari.


    


    


    En otra cubierta del Kaiserliche, Astrid avisó a su padre la hora de dar término al trabajo pendiente y se dirigieron a la sala 101. Se sentaron a revisar la planificación de la reunión anual que mantenía con los jerarcas de alto rango encargados de la Misión O.D.E.S.S.A. Hombres de un pasado similar, dispersos por el planeta, en buques camuflados bajo el logo de alguna empresa multinacional.


    Astrid colocó una hoja sobre la mesa. Sommer comenzó a repasar los detalles:
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    Leía cada línea, ayudado con un lápiz. Ella observaba con paciencia. Con lentitud volvió a repasar el listado. Apoyaba la punta de la mina en los apellidos mientras sus pensamientos le indicaban qué decisión tomar. Solicitó la estilográfica Soennecken 120, fabricada en el 1947, que la mujer le entregó.


    Desenroscó el capuchón, apoyó la mano izquierda y anotó, en tinta azul sobre el renglón libre, la ubicación física donde desarrollaría la reunión. Con el plumín de oro, apuntando como una flecha, fue hasta uno de los nombres que tenía identificados con una tilde en instancias de la revisión, y lo tachó con un trazo horizontal recta como si hubiera sido trazada con una regla. Hizo lo mismo con otras dos personas, repitiendo la horizontalidad asombrosa. Decidía a último momento quienes participarían, restaba a algunos como señal de apercibimiento por las labores insuficientes que había observado en el transcurso del año.


    Ella lo conocía al detalle, era callada y prudente, percibía los estados de ánimo de su padre como nadie podía hacerlo. Meses atrás, reunida con él por semanas, asistiéndolo y tomando nota de sus planificaciones; vio gestos de preocupación en el rostro, cuando movía el labio hacia el lado derecho, algo no estaba bien. Se creía que nada lo asustaba, pero Astrid era una de las pocas personas, sino la única, que conocía el mayor temor. Todos tenemos nuestros puntos débiles y preocupaciones, pensaba ella; y él no salía de esa regla. Durante largos días estuvieron recluidos revisando informes durante horas, Astrid tuvo tiempo para reflexionar sobre la vida activa y visible de Gerhard como jerarca del Tercer Reich, había luchado contra un enemigo con el que continuaba enfrentado. Las acciones nazis fueron activas, en cambio, las de la Unión Soviética funcionaban de otra manera, expertos en “la guerra silenciosa”. La gran preocupación de él era ese fantasma invisible, oculto y camuflado: La KGB. La agencia de inteligencia de la U.R.S.S., creada en 1922 con el nombre GPU, nunca se disolvió un supuesto 3 de diciembre de 1991.


    El nazismo fue una fuerza política y militar que actuaba en forma visible, directa y usaba la propaganda como instrumento. En contraste a ese método, la agencia soviética poseía otra herramienta eficiente: La infiltración.


    El plan de continuación del régimen, para crear el Cuarto Reich, era llevado adelante por la Misión O.D.E.S.S.A. que actúa sobre los pueblos, creando miedo para que los brazos políticos encuentren el nicho de necesidad y sean colocados en el poder; la realidad política internacional demostraba que los planes están encaminados. En contrapartida y con el mismo ocultamiento, millones de soldados de la KGB eran entrenados desde niños para diseminarse por el mundo capitalista, en las mejores posiciones de poder y en las cúpulas de los países desarrollados. Construían una vida como fachada, preparándose para cuando llegara el momento de dar el golpe comunista.


    Astrid conocía la pregunta que preocupaba a su padre: ¿Qué pasaría si alguna de esas figuras fuera un agente enemigo, que una vez en el poder se quitara el disfraz y mostrara el verdadero rostro soviético? La duda era el peor fantasma, trabajaba en eso, esas semanas que estuvo concentrado, en compañía de la hija, invirtió tiempo en analizar a cada personalidad utilizando datos clave recabados por el equipo informático.


    El método de examen de cada figura sospechosa comenzaba por hasta dos generaciones atrás, buscando influencias, lugares, historia, y cualquier elemento que le permitiera recabar antecedentes. Ciertos casos no levantaban sospechas, pero eso no significaba que la posibilidad de identificar a un agente encubierto hubiera quedado descartada, sino que las probabilidades se reducían, detalles insignificantes podían ser un emergente de desconfianza. Los líderes del actual gobierno ruso eran conocidos por funciones en la antigua KGB, eso no lo preocupaba. En Europa, los representantes políticos no tenían antecedentes que los identificaran como espionaje soviético. Eran desalentadoras las investigaciones sobre el presidente de los Estados Unidos. En el informe relativo al Presidente estaban, validados por sus investigaciones, la ayuda recibida de los hackers autodenominados “The Dukes”, que trabajaban para el gobierno ruso desde 2008 y que alteraron las bases de datos del sistema electoral para generar la victoria del candidato estadounidense, perjudicando la campaña de la competidora demócrata. También, aparecía en el informe, una notable admiración hacia el par ruso.


    Aunque esos aspectos eran preocupantes, no le impactaron tanto, en comparación a una reseña expresada en el final del informe. Se encontraba tildada una oración: “El nombre de la hija mayor proviene de la cultura eslava, base de la formación soviética”. Astrid notó el gesto preocupado en los labios de su padre en el momento que trazaba otra de sus líneas horizontales subrayando el fragmento del informe y creyó leerle el pensamiento: si el Presidente fuera un agente de la KGB sería un grave problema.


    Su padre sacó a Astrid del recuerdo cuando le devolvió la pluma. Varios nombres quedaron tachados, una advertencia que significaba que no habían cumplido con el trabajo de modo impecable; entonces no serían convocados. Si para el próximo año no lograban encaminarse podrían ser expulsados de la organización o colocados en puestos de menor poder. Firmó el documento al pie de página y colocó la fecha de algunos días atrás; otro de los métodos para presionar a sus subordinados, que aún sin haber empezado el encargo, contaban con atraso. Sommer enderezó el cuerpo, Astrid tomó el documento, lo colocó dentro de una carpeta y salió de la sala.


    Había sido un día productivo, la reunión anual tenía el sitio definido y junto a los participantes iban a presenciar, en directo, al igual que el mundo, otro de los golpes de impacto y desestabilizadores de la Misión O.D.E.S.S.A.: la Operación Oriente.


    


    

  


  
    



    Capítulo 27.


    


    


    En la biblioteca de la oficina de Horacio Rizzo, quedaron inmóviles al escuchar la voz de alguien a sus espaldas. Florencia giró la cabeza hacia la persona y soltó el aire al ver a Jorge González.


    El director estaba obsesionado con el caso, el lugar de los hechos lo inspiraría para ordenar algunas ideas relacionadas con la investigación, no le importaba la hora que fuera.


    —Resulta que dieron con el asesino de Rizzo —les dijo con tranquilidad dentro del sobretodo negro desabrochado— figuraba en la lista de buscados por el FBI.


    —Él nos encontró a nosotros. —Florencia imponía un tono de reclamo; la seguridad de ellos era, en parte, su responsabilidad.


    —Este caso no resultó previsible —se justificó el director mientras se sentaba en la mesa de reunión —. También es extraño verlos aquí ¿Qué vinieron a buscar?


    —El criminal conocía la relación entre Horacio y nosotros, pero desconocemos cómo llegó a esa conclusión —dijo Florencia.


    —Profesor: ¿algo para decir?


    —Aquí podríamos encontrar qué actividades realizaba —dijo Lucio.


    Se acopló en la intención de no ser específico y desviar la verdadera razón de la irrupción en el Barolo.


    —Estoy trabajando en eso; el asunto es profundo, déjenme proceder a mí …


    —Necesitamos conocer los motivos que desencadenaron en la muerte de Horacio —ella truncó el parlamento que trataba de decir que se apartaran de las investigaciones—. Son los mismos que nos colocaron en riesgo, casi corremos la misma suerte que él.


    —El cianuro los salvó —reveló el director.


    No necesitó el informe de la autopsia, concluyó de inmediato frente al cadáver cianótico.


    —¿Quién lo habría envenenado?


    —No sabemos, Interpol envió una circular clasificada.


    —¿De qué tipo?


    —Negro.


    Interpol solicitó los reportes del caso, el homicida formaba parte de los criminales buscados.


    —Jorge, sabés que nuestro amigo fue asesinado y parece que el responsable no era un bebé de pecho —Florencia se expresaba decidida—. Si nos permitís resolver algunas cosas aquí, podemos ser útiles. Ahora estamos fuera de peligro. Es mejor que te encargues de ver que tramaba el tipo envenenado.


    González no estaba del todo convencido. Aunque aceptó el planteo hasta tener certezas sobre el caso; él averiguaría la identidad del asesino mientras que ellos, por la cercanía con la víctima, aportarían indicios sobre el móvil del asesinato y el ataque que habían sufrido.


    Estoy de acuerdo, pero mantengámonos en comunicación continua —se puso de pie para terminar la conversación—. Tengo que hacerte un pedido: tenemos el teléfono celular del homicida y necesitamos que lo desbloquees.


    —Cuando quieras, va a ser útil para la investigación.


    Lucio admiraba la frialdad y precisión de ella con que logró convencer al director.


    —Me deben la explicación de cómo entraron al edificio: está custodiado —dijo escrutándolos—. Lo veremos más adelante.


    Saludó con una venia militar y se fue de la biblioteca. Ellos contaban con el campo libre para seguir buscando los planos.


    


    


    El director salió hacia el hall, bajó por el ascensor, encarando en dirección a la salida mientras intentaba unir cabos y filtrar alternativas. El caso lo obligaba a esforzarse por sobre la rutina que lo mantenía desbordado, sumado a la carga de cuidar sus espaldas. Por un lado, soportaba la presión de la nueva gestión que le exigía fríos resultados enumerados en una planilla Excel que, una chica de 20 años con el cargo de Jefa de Gabinete, exponía en un proyector mostrando estadísticas y números teóricos. Por otro lado, el fantasma de los ex-colegas que fueron retirados de la Secretaría de Inteligencia, obligados a volver a la dureza de la calle, sin apoyo oficial. Tipos pesados que eran controlados por el ex-responsable del organismo exiliado en el exterior cuando el partido perdió las elecciones, escapando de causas judiciales. Tampoco disponían de encubrimiento del ex-ministro, un narcotraficante muerto en un tiroteo. Pero seguían formando parte de la fuerza parapolicial al mando del actual jefe del Ejército, que les daba protección mientras no fuera encarcelado. Un entramado entre jueces, militares, narcos, políticos, empresas fantasmas, todos contra todos. Tomándose en serio el juego de los espías, expuestos a pinchaduras de teléfonos, micrófonos ocultos y persecuciones sin órdenes oficiales. Su vida estaba en ese mundo y salía cuando tragaba la bebida áspera desde la petaca, que para colmo mantenía oculta.


    Cruzó la Avenida de Mayo para cenar pizza en La Continental. Reflexionaba sobre una de sus mayores preocupaciones: un grupo de nuevos delincuentes, ex-colegas de los servicios de inteligencia, sueltos del aparato oficial. Encabezado por Fernando Quiroz, un gánster que se la tenía jurada desde la época en que compartían el territorio de la provincia de Buenos Aires y se disputaban los negocios sucios. González se movía con letargo, pero negociaba con destreza y planificaba claras estrategias. Mientras que Quiroz, esbelto y rápido en el campo de batalla, resolvía todo usando la pistola automática.


    En el choque entre ellos, sus capacidades ganaban sobre las de Quiroz; solía arruinar sus planes. Y cuando su opositor quedó afuera del circuito oficial; se transformó en un animal salvaje herido que buscaba cualquier situación de venganza.


    Una lucha entre dos viejos lobos de la calle. Su enemigo actuaba como un fantasma, con identidades falsas, imposibles de rastrear, jugando tras las sombras. Un personaje de su misma calaña, buscando el momento para tenderle una trampa, mancharlo con algún asunto turbio o borrarlo del mapa. Funcional a la actual oposición política, tenía como objetivo principal desestabilizar, con los medios posibles, al gobierno de turno.


    El director terminó las porciones de pizza y se deleitaba mientras tomaba cerveza. Corría con desventaja como funcionario público, su apellido figuraba en el organigrama del ministerio de seguridad y su nombre en los diarios y la televisión. Quiroz, en cambio, vivía en la marginalidad, aparecía y se escurría como agua entre las manos, una piedra en el zapato que lo exponía en riesgo continuo.


    


    


    En la biblioteca siguieron buscando. Lucio se dirigió a la oficina del amigo. Ella continuó en la sala, vio unos volúmenes relacionados con la arquitectura de la ciudad de París y recordó un diálogo que tuvo con Horacio: «Terrible esto del Bataclán», ella comentó durante uno de los almuerzos compartidos con él, refiriéndose al golpe terrorista en el famoso teatro. «La clave está en cómo se financian, porque no es fácil ejecutar un atentado y menos en Francia. A mí no me cierra cómo hacen cinco tipos, de la nada, para hacer semejante desastre» respondió Horacio levantando las cejas.


    Lo recordaba dejando correr el pensamiento, después se acomodó y continuó:


    «Deberíamos preguntarnos: ¿Cuál sería el efecto final de ese hecho? y ¿quiénes estarían detrás de la consecuencia? No adhiero a la existencia de un grupo interesado en la desestabilización social solo por creencia religiosa. Si estos criminales fueran organizados, como se muestran en sus matanzas en las redes sociales, eliminando a sus víctimas vestidas con mamelucos color naranja, ¿adónde querrían llegar?, ¿van a asesinar a todos los habitantes del planeta que no piensan como ellos?, ¿ellos solos en el mundo? Desde mi perspectiva no tiene lógica. Si quisieran perpetuar maldad, encontrarían un modo efectivo y catastrófico, pero existe otro objetivo. Estos grupos desestabilizadores necesitarían contar con un plan a largo plazo como meta sustentable. Un propósito que no se logra solo con matar civiles y crear miedo. Necesitan de un aparato político y económico preparado para un posible futuro, que estos locos, acusados por los medios y los políticos como supuestos responsables, no poseen. Sostengo que lo del Bataclán no es un atentado, es parte de un proyecto mayor, desestabilizador supradominante. No es una sospecha, estoy seguro. Ayer leí un artículo de la BBC que publicó el reportaje a un académico...»


    Horacio se refería al profesor de la Universidad American y del Instituto Brookings en los Estados Unidos, que fue embajador en Reino Unido.


    «…En la nota se explicaba que los responsables de los ataques en París fueron criminales de poca monta y nada que ver con el islam, no están peleando ninguna lucha religiosa entre civilizaciones. Los formadores de opinión imponen la existencia de fuertes convicciones ideológicas y religiosas, una guerra contra el mundo libre o una confrontación entre civilización y barbarie. Ideas basadas en lo que dije: inventar un enemigo. Y te aseguro que es necesaria gran financiación, mucho dinero, que de algún lado sale. La inversión, necesita de retorno. No es posible que semejante dedicación siniestra vaya a pérdida. Si estos tipos buscaran un efecto en serio le pegarían un tiro a alguna figura influyente; de esa manera todos los políticos se guardarían en sus casas y no se molestarían en presentarse a elecciones. Pero no, optan por provocar terror al pueblo, como si eso influenciara en los dirigentes a quienes les importa un rábano la gente. No estamos viendo la verdad, el trasfondo detrás, tampoco los propios gobernantes lo saben…»


    El comentario de Horacio fue premonitorio; pensó ella y lo relacionó con el tiroteo en Francia, días previos a las votaciones. Un presidente declaró en Twitter: "Otro ataque terrorista en París. El pueblo francés no tolerará mucho más algo así. ¡Tendrá un gran efecto sobre las elecciones presidenciales!" El tono del mensaje pareció feliz, como si el hecho siniestro sirviera para posicionar a determinado candidato. Lo mismo se repitió semanas después, antes de las legislativas de Reino Unido. Luego de los atentados en el show de Ariana Grande y los atropellos deliberados de peatones en el Puente de Londres; la Primer Ministra aseguró que los ataques ocurridos en Mánchester y Westminster están unidos por "la ideología del islam extremista". Pensaba que lo ocurrido en ambos países, justo antes de las votaciones decisivas, fue una extraña casualidad. Y si para todo crimen hay un móvil, los únicos que cumplían con el requisito de tener una razón para cometer un delito son los partidos de ultraderecha interesados en atraer votantes ávidos de medidas aislacionistas, xenófobas e islamofóbicas. No tiene lógica que un yihadista, o como se llame, quiera influir en una elección porque ningún partido político obraría a favor de ellos.


    —¡Acá están! —la exclamación lejana de Lucio, desde la otra habitación cortó la evocación de Florencia.


    Entró a la biblioteca con los planos, los desplegó sobre la mesa de reunión, como lo hicieron la noche del crimen, colocaron libros pesados en los extremos. Encontraron las inscripciones en los bordes de cada plano. El plano del Luna Park tenía la línea de caracteres: w3v4g84vgki389s7 h8h5h. El del hotel El Sosneado: j5483fjg5892jd0h d5e6e.


    —Son otras direcciones IP enmascaradas. —asumió ella al verlos.


    Tomaron nota. Florencia se quedó ordenando lo que habían desacomodado en la biblioteca y salieron del edificio. Subieron al auto. En la oficina de Lucio, libre de visitas sorpresa, explorarían las direcciones IP.


    Minutos antes del cierre de la Facultad de Arquitectura Florencia estacionó en el subsuelo. Quedaban pocos alumnos en los pasillos, esperaron el ascensor y fueron directo hasta el segundo piso. Pasaron por el taller y subieron las escaleras. Ella se detuvo al oír un golpe, como si algo pesado se hubiera caído al piso. Él lo atribuyó a que el personal de limpieza estaba ordenando los bancos y mesas de los talleres del nivel superior.


    Entraron a la oficina de Lucio. La pizarra aún conservaba lo que habían escrito, pero ellos no eran los mismos. La ida y vuelta a Mar del Plata había desencadenado experiencias vertiginosas imprevistas: el comienzo de la relación, el encuentro con el asesino y la vuelta al Barolo.


    Por un lado, la sigla AH era el denominador común de las obras de arquitectura que estaban anotadas. La referencia había vuelto a aparecer durante la visita al provincial: en la historia de los submarinos U-boot con la clave numérica que protegía a la escultura perdida y en la relación entre los diseños de Bustillo con las obras parisinas admiradas por Hitler. Por otro, necesitaban conocer el motivo del asesinato; planteaban la hipótesis de que habría revelado una trama invisible que se pretendía ocultar. Podría ser una persona o un grupo, con suficiente poder, que obró en consecuencia y que contaba con conocimientos para relacionarlos con Horacio.


    Ambos caminos parecían confluir en aspectos que los unían: el crimen, el miedo y el control. ¿Lo asesinan porque había descubierto a un grupo de poder relacionado con ideologías consideradas extinguidas?


    El ruido proveniente del exterior los sobresaltó. Miraron hacia la entrada, una sombra apareció detrás del vidrio traslúcido y el picaporte comenzó a girar. La puerta se abrió despacio, Lucio se levantó de la silla mientras que Florencia cerró los ojos, la oscuridad del lado exterior sólo permitió ver una mano que llevaba un elemento metálico brillante.


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    



    Capítulo 28.


    


    


    Gerhard Sommer, en uno de los laboratorios del Kaiserliche, probaba la nueva línea de cereales que saldrían al mercado. Los científicos y químicos eran sometidos a la misma presión que otros subordinados; ignoraban que la empresa prestigiosa donde trabajaban obraba de falsa fachada de las operaciones clandestinas y desestabilizadoras, de una vasta conspiración. Era imprescindible mostrar una gestión productiva ante el mundo.


    Cuando culminó el horario dedicado a esa actividad, ingresó Astrid para introducirlo en el próximo trabajo agendado del día. Salieron despidiéndose de cada uno de los presentes, dirigiéndose a uno de los núcleos de ascensores del buque. Sommer saludaba con respeto a cualquiera que se le cruzara, no importaba qué jerarquía tuviera en la estructura legal, o qué rango en las operaciones ocultas. Cuanto más bajo el cargo del personal, les dedicaba mayor cordialidad y entablaba una corta conversación. Tenía la convicción de que una simple mirada y pocas palabras con esas personas le aportarían, sabiendo escucharlas, mejores confidencias que la información brindada por los cargos de mayor relevancia. Así cotejaba puntos de vista para enterarse si alguna parte de la organización le ocultaba algo; un modo eficiente de evitar que las primeras líneas le mostraran una realidad ficticia, uno de los errores que, según su opinión, había cometido el Führer.


    Fueron a otra de las cubiertas, dedicaría diez minutos a observar el avance de otro proyecto. Ingresó a una sala de trabajo donde uno de los diseñadores industriales expuso los bosquejos, ilustrados con imágenes trazadas a mano, del nuevo diseño de una cafetera superautomática, que aportaría un modelo innovador a las comercializadas décadas atrás. El nuevo prototipo utilizaría las mismas cápsulas de café molido de alta calidad envasado al vacío, con la novedad de ser portátil y de tamaño ultra compacto. Sommer estaba viendo las distintas alternativas para que la máquina succionase agua, tanto de su recipiente propio como desde uno externo. Revisó la fuente de alimentación, mediante baterías con autonomía para diez expresos, con la posibilidad de recargarse desde un puerto USB de cualquier dispositivo electrónico, inclusive desde celulares. Dio el conforme a la fecha fijada de lanzamiento al mercado, de largo plazo e inamovible.


    Saludó y se retiró.


    Sommer llevaba adelante los planes con técnica y precisión, revisaba los detalles; no importaba si se tratara de matar cinco mil personas o producir la mejor leche envasada en Tetra Brik para bebés de tres años. Era lo mismo: números, producción, pensamiento y concentración. Las actividades visibles eran un medio sustentable, pensaba que, al cumplir el objetivo, no haría falta seguir con métodos ocultos. La ideología que estaba naciendo en el mundo, palpable en Estados Unidos, Brasil, Reino Unido y en el resto de Europa, se desarrollaría y seguiría creciendo como un árbol saludable a cuidar, sin mayor esfuerzo que regarlo, defenderlo de las plagas y cubrirlo de los temporales.


    Si el buque Kaiserliche, pudiera ser sometido a un allanamiento o cualquier hipotético problema, no sería necesario escapar, tampoco esconderse, sino permitir que el trámite procediera. Aunque era casi imposible, controlaba la cúpula de los servicios de inteligencia Bundesnachrichtendienst y MI15. Nadie sospecharía de la embarcación con bandera suiza, propiedad de una corporación transnacional con sede en ese país, dedicada a la producción de comidas y bebidas; de acuerdo con sus balances, una de las mayores empleadoras globales con cuatrocientas mil personas en la nómina mundial. La elección de utilizar a la empresa de ese determinado rubro como pantalla, era funcional a la Misión; para Sommer el sometimiento real de los pueblos no estaba en manos de los medios de comunicación, los bancos o las petroleras sino de la industria alimentaria. Las fórmulas del 90% de los alimentos que ultraprocesaban contenían leche animal y gluten de trigo con el objeto de saturar con gran cantidad de péptidos opiáceos a los consumidores. El efecto adictivo generaba adormecimiento, lentitud mental, incapacidad de cuestionar lo establecido y docilidad para ser manipulado. Cuando los consumidores sentían cansancio, depresión y desgano; se inclinaban por estimulantes como la cafeína y alcohol también producidos por las mismas fábricas; para luego volver a los opioides y continuar el ciclo. Mientras tanto la manufactura de alimentos masivos continuaba dominando.


    Volvió Astrid y lo acompañó hacia la sala de reunión 101, estaba lista para deliberar sobre la Operación Cielo. Los vasos con agua, el de Sommer marcado, cerca de la silla vacía, el lápiz Staedtler con la punta perfecta y los demás detalles de protocolo exigidos en forma tácita por GS, la abreviatura que los presentes usaban para referirse al él en su ausencia. El equipo completo a cargo esperaba al jefe: Karl Köhler, Burke Untermann, Anton Fellner y Carlo Lermann, la puerta se abrió y se levantaron de un salto. Sommer entró portando una sonrisa, caminaba a la velocidad justa que marcaba su particular ritmo; las buenas noticias sobre el desempeño de los mineros lo mantenían con entusiasmo y sus ojos lo reflejaban. Saludó con voz fuerte y todos respondieron de la misma manera:


    —¡Buen día Herr Sommer!


    Por lo pronto, el ritual previo fue efectivo, que no era poco; pero ese detalle y el buen humor del jefe no ayudarían.


    —Bueno, bueno —el jefe aclaró la garganta carraspeando tres veces mientras miraba a Anton Fellner —. ¿Qué le pasa con esa cara?


    El subordinado no respondió.


    — Seguramente todo salió bien, —dijo Sommer al leer el título Operación Cielo de la carpeta apoyada en la mesa — yo mismo seguí de cerca el entrenamiento del agente EB, desde hace décadas, es uno de mis mejores hombres; estoy convencido que todo fue un éxito.


    Detallaba la confianza en ese hombre enfatizando sus cualidades con gestos expresivos con las manos.


    —Herr Sommer tuvimos que… que… —Fellner estaba mareado.


    El último comentario del jefe bloqueó su respiración.


    —Tuvimos que aplicar el código 33 con el agente EB —Karl Köhler lo ayudó a completar la frase.


    El rostro de Sommer se puso aún más blanco de lo que era y tragó saliva.


    —¿Por qué pasó esto? —dijo mirando a Köhler.


    —No cumplió órdenes, señor.


    Fellner había desconfiado de que EB cumpliera con el encargo, por eso contó con un “testigo”; así llamaban a quien monitoreó la operación y ante el desvío emitió una señal de alerta. Por antecedentes de fallos de EB Köhler aplicó el protocolo que significaba eliminar al agente, último recurso que se utilizaba en situaciones de alto riesgo. Los códigos 20 al 45 enumeraban los métodos de la eliminación. El 33 indicaba que la ejecución fuera mediante envenenamiento, una alternativa peligrosa, el cadáver quedaba a merced de quien lo encontrara, un real peligro.


    Sommer leyó el informe, marcó tildes y subrayó ciertos renglones con lápiz.


    —Solo Köhler se queda en esta sala —ordenó con rara tranquilidad y tristeza.


    Los demás se retiraron. Cuando la puerta estuvo cerrada continuó a los gritos:


    —¡Idiota, imbécil, inútil, no pueden con dos profesores! —estalló refiriéndose al asesinato torpe de Rizzo y a la imposibilidad de eliminar a Mayer— ¡Estúpidos! —gritó aún más fuerte.


    Se puso de pie y estrelló el vaso de agua contra una pared. Desde afuera se escuchaban el vozarrón y el ruido de vidrio roto, opacados por la aislación acústica.


    Köhler, temblaba, el rostro era de un color bordó profundo, mientras aguantaba los insultos.


    —¡No sé cómo se atreven a que pase esto en mi or-ga-ni-za-ción! ¡Y en la Argentina, donde maté a un fiscal por te-lé-fo-no y dicen que fue un suicidio!, ¡idiotas!


    La mesa sufría un golpe sincronizado con cada sílaba que separaba mientras que el lápiz se elevaba en cada impacto.


    Al cabo de un momento siguió en tono calmado:


    —No vuelva a entrar a esta sala si la Operación Cielo no está terminada… ¡Retírese!


    Köhler salió de inmediato a reencontrarse con el equipo.


    


    


    Los secuaces, adelantados al problema, estaban organizando los pasos a seguir para terminar el trabajo incompleto. Charles Mayer continuó siendo uno de los objetivos a eliminar. Según los datos extraídos del contenido del iPhone del fallecido EB; el dispositivo contenía la información recolectada del celular de Mayer. El análisis reveló que el agente, por su cuenta, agregó a dos nuevos objetivos: A otro profesor, Lucio Maison, conocido de Mayer, con quien mantuvo un chat la noche del asesinato de Horacio Rizzo y, días después, una conversación telefónica. Y una Ingeniera, Florencia Faire, propietaria de un vehículo, matrícula argentina AA 103 FJ, rastreado mediante un GPS. Las personas eran desconocidas, pero al hacer las correspondientes averiguaciones, sobre las relaciones personales con Rizzo, descubrieron puntos en común entre ellos. Observaban en la pantalla que cubría una pared, el listado de secuaces disponibles de la región. Aparecían, la foto de frente, de perfil y una reseña de antecedentes y entrenamiento; buscaban a quien darle el encargo. Köhler irrumpió en la sala, acelerado por la presión que había recibido y transmitió la urgencia. De los tres preseleccionados: una mujer en Brasil, un hombre ubicado en Panamá y el tercero estaría disponible en la ciudad de Buenos Aires. Hans Lermann reconocía a los criminales, su función era analizarlos y seleccionarlos, revisó las habilidades del candidato y expuso que calificaba con los requisitos exigidos.


    Sin demoras enviaron las órdenes al emisario local para que lo reclutase. El hombre, llamado en clave agente LD, comenzaría el encargo apenas fuera contactado.


    


    

  


  
    



    Capítulo 29.


    


    


    —¡Profesor! usted no tiene cura, siempre trabajando hasta cualquier hora.


    Lucio soltó el aire al ver al encargado de maestranza de la facultad que, con linterna en mano, abrió la puerta.


    —Uy, disculpe —agregó consciente de que interrumpió una reunión privada al entrar sin avisar.


    —No se preocupe Eduardo. Le presento a Florencia una…compañera docente. ¿Cómo anda? —saludó.


    —Todo bien, cansado de subir al podio, cuando salga avíseme, así apago las luces —respondió y salió cerrando la puerta.


    Lucio puso llave y tomó asiento. Retiró una hoja donde había anotado las líneas de caracteres que estaban en el margen de los planos del Luna Park y del hotel El Sosneado:


    


    w3v4g84vgki389s7 h8h5h.


    j5483fjg5892jd0h d5e6e.


    


    Ella explicó que eran dos direcciones IP con un puerto de entrada; siguió la misma metodología de eliminar las letras dejando al descubierto: 34.84.38.97:85 y 54.83.58.920:56. Encendió la laptop y se conectó al primer servidor. Listó el contenido y encontró un solo jpg. Abrió el archivo y la imagen apareció en la pantalla.


    


    [image: ]


    


    —Es el gráfico de bloques promedio de bitcoins —confirmó ella—. En el eje horizontal hay una escala modulada, cada seis meses desde enero de 2009, momento que se puso en circulación la criptomoneda, hasta mediados del 2016. La magnitud de las operaciones está representada en vertical. La curva muestra las transacciones a lo largo del tiempo, es el que se puede visualizar en el sitio web blockchain.info.


    —¿Y qué significan las letras sueltas? —preguntó Lucio.


    —Ni idea, —levantó los hombros y formó una sutil sonrisa—parecen agregadas. Pero sólo tiene visible la barra horizontal.


    Lucio se quedó un instante pensando en las sílabas desordenadas, pero sin llegar a conclusión alguna.


    —¿Por qué faltaría el eje vertical? —preguntó Ella —es el que grafica la cantidad de criptomoneda operada.


    —Fue eliminado para resaltar el horizontal.


    —El tiempo.


    Asumió ella mientras pensaba que todo giraba bajo la órbita de lo codificado. Los edificios anotados en la pizarra remitían al nazismo en la Argentina, eran expresiones artísticas preinformáticas, que pudieron ser descifradas por Lucio que actuó como decodificador. Similar al Palacio Barolo que cifra de la Divina Comedia del Dante y se vincula con la simbología masónica embebida en el diseño. Dirigió su vista hacia a la pizarra.


    —¿Deberíamos agregar al Palacio Barolo? Es una obra de arquitectura que refiere a diversos elementos simbólicos, igual que las demás. El Barolo remite a la masonería y los otros son referencias al nazismo.


    —A simple vista parecen temas opuestos, Hitler era antimasón —Lucio hizo una pausa—. Pero existe una historia anterior que los vincula ¿Conocés la Sociedad Thule?


    Florencia negó moviendo la cabeza.


    —Rudolf von Sebottendorff nació en 1875, —continuó él— era alemán y fue masón. Creador, post primera guerra, de la Thule-Gesellschaft, una hermandad que se dedicaba a estudiar astrología, numerología y alquimia. Construyó la teoría esotérica del Sonnenmensch: el Hombre-Sol, un superhombre ario que llegaría a desarrollar un exclusivo órgano físico y conseguiría un estado hiperbóreo: estar más allá de los límites conocidos del universo. Esos fueron algunos de los fundamentos de las posturas antisemitas. La Sociedad Thule patrocinó al Partido Obrero Alemán: anticomunista, anticristiano y racista. Hitler tomó esos conceptos y diez años después fundó y dirigió el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. Esos tópicos fueron utilizados por ideólogos del Tercer Reich como Alfred Rosenberg y Dietrich Eckart entre otros personajes nefastos, aunque desconocidos. Cuando el Führer adquiere fuerte poder, Sebottendorff reapareció reivindicando propiedad sobre las ideologías usadas por el líder mayor de Reich, incluso el emblema nazi estaba basado en el de la Thule-Gesellschaft, la esvástica inscripta en un círculo, en lugar de un cuadrado como el usado por los nazis. Por estos motivos fue perseguido y Hitler colocó a los masones como otro enemigo y se proclamó antimasón, destruyendo al colaborador ideológico de su propio partido. El Führer sumó un “anti” más a la lista negra, diferenciándose de otras ramas del nacionalismo europeo que no fueron antimasones, de hecho, Palanti fue masón y fascista, admirador del Duce.


    Lucio hizo una pausa y se puso de pie. Tomó el marcador y anotó, arriba de todo: Palacio Barolo, las ideas de base, a partir de las cuales el nazismo arma la doctrina, fueron inventadas por un masón como lo era Palanti.


    Mientras escribía, Florencia releía los nombres de los edificios. Recordó cuando estuvieron esa noche en la casa de Mayer y pensó que podría agregarse otra de las obras que también fue contenedora de secretos de las épocas preinformáticas y se emparentaba al Barolo.


    —Falta otro edificio —aclaró ella al momento que él terminó de anotar el último dato.


    La miró, esperando que dijera cuál, pero al instante, fue como si hubiera leído su pensamiento y agregó un slash y la palabra Salvo, refiriéndose al Palacio uruguayo, al lado de la leyenda: Palacio Barolo.


    Ella volvió a la computadora y accedió a la otra dirección IP. Un gráfico apareció en pantalla.
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    La imagen estaba espejada y de nuevo la aparición de letras desordenadas.


    Se alcanzaba a leer una fecha precisa y una inscripción.


    —19 de abril, es pasado mañana. Ángel José Lorenzo. Sodre —ella leyó en voz alta sin conocer el significado de las palabras.


    Lucio pensó que el recuerdo de Florencia, de hacía instantes, sobre el Palacio Salvo en Montevideo, Uruguay, fue una premonición de ese texto. Sus razonamientos lo asediaban: Barolo, Salvo: dos edificios codificados, que se comunican entre sí a través de los faros, herramientas de la técnica; y por el lenguaje simbólico: La Divina Comedia del Dante, una obra también codificada. Cadenas de información, una dentro de la otra, capa sobre capa, profundidades lejanas como la internet profunda reflejada en la pantalla negra de la notebook, una especie de infierno digital dantesco. Su imaginación fluctuaba casi enloqueciéndolo.


    —Tenemos que ir a Montevideo —escapó victorioso del trance y explicó la interpretación —. El Salvo fue propiedad de tres hermanos inversores, Ángel, José y Lorenzo Salvo, éste último fue el ingeniero calculista estructural del edificio. La palabra Sodre es la sigla del Servicio Oficial de Difusión, Radiotelevisión y Espectáculos de Uruguay que utilizaba el primer piso para ensayos de ballet y música clásica. Este dato nos sirve de verificación del primero y señala una ubicación exacta dentro del edificio.


    Volvieron a mirar la pizarra y Lucio encontró otra relación entre AH y Uruguay: la Operación Fuhrmann. A finales de 1930 Arnulf Fuhrmann se instaló en la ciudad uruguaya de Salto, cercana a la frontera con Argentina, fue enviado como instrumentador de un plan nazi que consideraba invadir el país y rendirlo ante el Reich. Un trampolín para asaltar la Argentina y Brasil. Había creado un aparato propagandístico en el que incitaba a exterminar a los judíos, los dirigentes políticos y los masones. En 1941 la operación fue desactivada, pero los responsables evadieron a la justicia y fueron dejados en libertad. Se supo después, que el presidente no quiso poner en riesgo las relaciones diplomáticas con la Alemania nazi, dejando un antecedente nacionalsocialista activo.


    Florencia trataba de entender los caracteres sueltos y el porqué de la imagen espejada. Acotó que espejar no era un recurso de cifrado, intuía que habría algún otro significado.


    Ella imprimió ambas.


    Lucio tomó una foto de las anotaciones y borró la pizarra.
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    Mientras que los datos que iban recabando referían a edificios, ahora había aparecido una nueva dimensión: el tiempo. Al ver una fecha indicada en la anotación, creyeron que era obligatorio estar allí. Salieron y bajaron las escaleras hacia el estacionamiento.


    


    


    Desde el ventanal del departamento de Lucio, el cielo comenzaba a mostrar zonas de claridad. Despertaron temprano; los 220 kilómetros de distancia que separan a Buenos Aires de Montevideo, se triplican por la necesidad de esquivar el Río de La Plata y dirigirse al norte, al encuentro con el primer puente que cruza el río. Tomaron dirección norte, la mayoría de los vehículos ingresaban y ellos se alejaban del centro. Recorrieron el tramo de autopista Panamericana hasta la ciudad de Campana. Al pasar por Zárate el tráfico comenzó a cargarse. Si todo iba bien, en siete horas podrían estar en la capital uruguaya.


    


    


    Reposado en la silla Rietveld, Mayer seguía el trayecto del auto. Un transmisor GPS oculto había sido instalado por El León la noche que Lucio y su amiga lo visitaron. Por debajo del chasis, emitía las coordenadas que lo ubicaba circulando en la ruta 14. Necesitaba saber el lugar adonde se dirigían, confiaba en que hubieran encontrado el dato que indicaba el punto geográfico y el momento preciso.


    Visualizaba el mapa digital e intuía el destino. Las averiguaciones indicaban que el emplazamiento de la cumbre iba a ser en el área rioplatense, pero no había logrado identificarla con precisión. Tenía conocimiento de que las investigaciones de Rizzo, a las que tuvo acceso robándole información, definirían la ciudad precisa.


    No estaba sorprendido por el asesinato; el develamiento de verdades escondidas molestó demasiado a quien lo mandó a matar. Mientras que él, con la estrategia de espiarlo, quedaba libre de toda sospecha.


    La muerte de Rizzo fue prematura, faltaban datos. Intuyó aquella noche en su casa, al conversar con la mujer y Maison, que ellos habían ido a verificar si estaba al tanto de las averiguaciones de la víctima; dieron difusos detalles y mensajes incompletos. Se convenció de que trabajaban en esas investigaciones; creía que tenían información que no querían revelar y que estaban detrás de la ubicación de la cumbre de los jerarcas. Usó una estrategia al contarles la teoría de los faros, que era real, excepto por la afirmación de que la había recibido por mail, por parte de Rizzo; la había hurtado. Cuando se enteró de la noticia del asesinato, supo que no descubrirían su intromisión, simuló confianza. Pero ellos se mantuvieron distantes, sin aportar nada; no le importó porque conseguiría lo que quería saber. Fue un cambio de objetivo, antes era Rizzo ahora eran Maison y su amiga. Debían llegar lo antes posible a la conclusión, los que se habían encargado de Rizzo, seguirían tras ellos.


    Mayer suponía que habría tres ciudades probables donde se daría la cumbre. El trayecto del vehículo alejándose de Buenos Aires descartó la primera opción, las otras alternativas estaban apuntadas por el recorrido del mapa: Colonia del Sacramento y Montevideo. Faltaba esperar un poco para ver qué ruta mostraría la flecha azul que se movía, casi imperceptible, sobre la pantalla del dispositivo portátil.


    


    

  


  
    



    Capítulo 30.


    


    


    Pasaron Gualeguaychú, siguieron por la ruta 136 hasta el Puente Internacional General San Martín, que cruza sobre el río Uruguay, uniendo la ciudad argentina con la uruguaya Fray Bentos. Llegaron a la aduana.


    Había una considerable demora en migraciones; cuando estaban a unos doscientos metros y acercándose al puesto de control, un gendarme se acercó con dos guardias y les pidió documentos. Los revisaron y solicitaron que no continuaran la fila y, sin bajar del auto, siguieran a un móvil de custodia que los llevó hacia unas oficinas cercanas a la frontera. El gendarme aludió a un problema de papeles con el vehículo y solicitó a la conductora que se dirigiera a una de las dependencias.


    


    


    No permitieron que Lucio la acompañara y quedó a la espera, en otro edificio, en una habitación reducida, impregnada de olor a cigarrillo. Lo dejaron en compañía de un joven guardia que hablaba del clima, de la suba de los precios y temas triviales.


    


    


    Florencia fue invitada a entrar a una sala equipada con un escritorio. Un oficial que parecía de alto rango estaba sentado del otro lado, se presentó como Jefe del paso aduanero, sin ponerse de pie y le pidió que tomara asiento. El gendarme que la acompañaba cerró la puerta y se quedó del lado de adentro. Detalló que el auto era robado, la documentación era falsa y ella quedaría detenida por averiguaciones. Ella comenzó a discutir exponiendo la equivocación, las voces se elevaron en tensión, se acrecentaron cuando las preguntas no correspondían a un simple control y se alejaban del problema administrativo. La indagaba sobre la razón por la que pretendían cruzar la frontera, qué elementos llevaban y qué buscaban en Uruguay. Ella seguía firme con el argumento que descansaría unos días con su novio.


    Al reconocer la presión que le estaba aplicando Florencia, se puso de pie y se inclinó hacia él.


    —¿Quién lo manda a interrogarme sobre esto? —preguntó clavándole la mirada.


    El hombre no sabía en profundidad sobre qué debía averiguar.


    


    


    A metros, recluyeron a Lucio, en una habitación sin ventanas, ignorante de lo que pasaba. Transcurrió más de media hora desde que los detuvieron. Aunque parecía distendido hablando con el joven guardia, que no paraba de recomendarle qué lugares recorrer en Uruguay.


    


    


    Florencia cortó la discusión amenazándolo, dijo que el director de la AFI Jorge González se iba a enterar si la seguía intimidando; jugó una carta inesperada. Sin explicación alguna el interrogador salió, dejando a Faire custodiada por el gendarme, marcó un número y el celular del guardia que estaba con Lucio comenzó a sonar; el joven se disculpó y se fue de la habitación dejándolo solo. Contó lo que Maison planeaba hacer en Uruguay, que lo averiguó en la conversación informal; de esa manera constató que, lo dicho por Faire en situación intimidatoria, coincidía con la versión del hombre; pretendió reducir el riesgo de recibir declaraciones falsas.


    El guardia cortó la llamada y volvió a custodiar a Maison. Se comunicó con los técnicos que verificaron el auto, le avisaron que no llevaba nada sospechoso; los perros no detectaron drogas ni dinero.


    Marcó el número de Mauro Colombo que supo del viaje de Faire y vislumbró la oportunidad de sacar provecho. Sospechaba que ocultaba algo y estaba ofuscado porque lo habían separado del caso del crimen de Rizzo. El jefe aduanero le dijo que todo parecía suponer que iban de vacaciones y que la cosas podrían complicarse, Faire había invocado a Jorge González con línea directa al Ministro de Seguridad. Colombo indicó que los dejaran seguir, no quiso exponerse a conflicto alguno con el director y pidió que continuaran con la segunda parte del plan. Entonces volvió a la sala donde permanecía Faire y le informó, sin más, que había habido un error en la revisión de los papeles y que podían continuar su camino.


    Florencia salió en dirección al auto, se encontró con Lucio que preguntó si todo estaba bien, ella asintió sin dar detalles, fueron a hacer el trámite aduanero. El oficial que los atendió, ubicado en una oficina, con escritorios de atención al público, y otros turistas haciendo sus gestiones, tenía órdenes de ejecutar la segunda parte del pedido de Colombo. Les dijo que no habían declarado ciertos bienes y las autoridades debían incautar y mostró a sus espaldas su notebook. Insistieron en que era imposible continuar a Uruguay con ese objeto electrónico. Ella manifestó que era importante tenerla.


    Lucio pensó que la necesitarían para ingresar a la deep web, por ejemplo, suponía que no sería posible acceder desde otra computadora.


    Ella explicó que tenía información privada almacenada y comenzó a elevar el tono de voz mientras que el oficial no se movía de la posición.


    —Quédese con lo que quiera, yo me voy a Uruguay —se puso de pie.


    El hombre logró cumplir con el objetivo.


    Ellos se retiraron para seguir hacia el país vecino. El jefe avisó a Colombo que mandarían la computadora en el primer envío a la oficina de Buenos Aires. Cuando estuviera en su poder, con algún técnico, revisaría el contenido del equipo, seguro de que ocultaba algo.


    Sin demoras subieron al auto, cruzaron el paso fronterizo y pasaron por la ciudad Fray Bentos y recorrieron algunos kilómetros.


    —En breve sabremos quién está detrás de todo esto. —dijo ella.


    —¿Detrás de qué?


    Ella expuso la discusión con el jefe aduanero, y la postura del oficial, segura de que no fue un simple problema de aduanas. No era casual que se hubieran ensañado con la notebook, fue idea de alguien que creyó dar en un punto delicado. Florencia simuló la dificultad de desprenderse del equipo y que supongan que consiguieron lo que buscaban.


    —¿Y si la necesitamos? —él no llegaba a entender.


    —Lo único que necesito es esto —dijo mientras retiró de la gaveta del auto un cable USB que le entregó.


    Lucio tomó el objeto y lo miró para cerciorarse.


    —Esto es para cargar el celular. Me refiero a la información.


    —Se utilizan varias maneras para conservar datos y programas, las más usuales son dos: recurrir a un servidor propio en algún país seguro o, de no contar con conexión a Internet, un medio físico que es el método que prefiero en los casos que salgo de viaje. Si observas con detenimiento el extremo, tiene una ranura dual; se conecta a puerto estándar o se inserta una tarjeta de Micro SD.


    Lucio observó con mayor detalle y vio colocada la memoria referida.


    —Entonces, cuando sea necesario, lo conectaré al celular y accederé a los programas o lo que fuera.


    —Debe ser difícil de conseguir ese tipo de gadgets.


    —MercadoLibre —mantenía la vista en el camino.


    —En mi caso guardo en la nube —Lucio observaba el perfil de Florencia recortado por el infinito del campo.


    —Es riesgosa y vulnerable. No es inteligente mantener la información en un solo sitio. Cualquier falla de los sistemas de terceros implican dejarte sin nada.


    —Veo que estoy en problemas entonces. Aunque en parte me mantengo cerca de las viejas tecnologías. Cuando doy clases uso diapositivas, recurro a libros y a veces escucho mis viejos discos de vinilo.


    —Es una buena costumbre. Debieron tomarse con máquina fotográfica química y proyectan imágenes de mayor resolución que las digitales. En la era llamada pre-bit teníamos mejores fotos y el audio analógico cubría un rango de frecuencias diferentes que la digital.


    —La pérdida de calidad de los medios modernos mejora día a día —dijo Lucio, que algo sabía del tema.


    —Debería ser así. Aunque vale considerar que en tu disco de vinilo la onda original está convertida en incalculables puntos. En cambio, en la música de Spotify, la curva se genera por una cantidad cuantificable, muchísimos, pero limitados. No está demostrado científicamente pero influye en la percepción sonora.


    Lucio miraba los campos ganaderos de la ruta que pasaban de ambos lados, con sus miles de verdes. Los generadores eólicos parecían árboles mecánicos futuristas rodando en la distancia.


    —¿Y el tema ecológico? La digitalización supone un ahorro de recursos naturales, por lo menos de eso se jactan —preguntó Lucio.


    —No es tan así. Los especialistas hablan de la huella digital contaminante. Llevan un control de la cantidad de dióxido de carbono que la tecnología emite al medio ambiente. En este último kilómetro que recorrimos, emitimos lo mismo que si hubiéramos enviado cien correos electrónicos. Cero coma dos gramos de CO2 por cada búsqueda en Google.


    —Por lo que me decís, comparemos la huella de imprimir un libro contra subir el contenido electrónico —resumió Lucio.


    —De eso no se habla. El papel usa recursos naturales limitados, sea mucho o poco tiene un fin en el momento que esté terminado. En cambio, el formato digital contamina en forma continua, necesita de equipamiento electrónico que permanece encendido para mantenerlo en la nube, además de la huella digital de carbono que cada usuario deja al acceder al contenido virtual.


    —Cuando se habla de la nube da la sensación de lugar liviano e intangible —señaló una en el cielo uruguayo.


    —Sí, la palabra engaña, detrás de eso existen miles y miles de máquinas detrás. La ecología es más una moda que una postura justificada. Si indagamos en profundidad nos vamos a encontrar con varias sorpresas. Otro punto negativo es que las empresas cuentan con la información de los usuarios para fines comerciales.


    —¿Es lo que llaman big data?


    —Sí, pero el análisis del comportamiento del usuario no es lo único preocupante —retomó ella—, la informática tiene una cara oculta, que pasa desapercibida, detrás del consumo de la tecnología impuesto por los mercados.


    Él no se sentía cómodo con la extrema exposición de información en las redes, había una razón subconsciente, que lo mantenía todavía con la tecnología antigua.


    —El esquema simplificado de la comunicación dice que hay un emisor, un receptor y un mensaje entre ellos. En el caso de tu biblioteca: el autor es el emisor, el contenido es el mensaje y vos el receptor.


    —Así es, los elementos de la comunicación —Lucio comentó validando la explicación que conocía sin saber adónde llegaría.


    —Supongamos que no es en papel sino una publicación digital. El esquema parece ser el mismo, a diferencia que el libro, en vez de ocupar espacio en tu biblioteca, ocupa megabytes en un servidor, ambos son materia, necesitan espacio y ambos podrían perderse también —con un gesto sonoro Lucio asintió, ella continuó—. Un detalle pasa desapercibido y todavía no se pone en discusión: entre el formato digital y el mensaje, que es el contenido, necesita de alta tecnología para que los textos puedan existir frente a los ojos del receptor; a esa tecnología se la llama decodificador: computadora, celular, o tablet.


    —Sí. Es lógico sino no hay manera de verlo. ¿Cuál sería el problema? —preguntó Lucio.


    —Para acceder al contenido digital necesitás de una herramienta fabricada por industrias tecnológicas. Si por algún motivo ese dispositivo dejara de existir, también desaparecería la información, no accederíamos a ella. El papel no necesita de soporte, como mínimo encender una vela.


    —Entonces me quedo con los libros en papel —concluyó él con una sonrisa.


    Por varios kilómetros se mantuvieron en silencio.


    —¿Y a quién se le ocurrió quedarse con tu notebook? —Lucio volvió al tema.


    —Ya lo sabremos… Tiene un dispositivo de rastreo. No es el que viene de fábrica, lo instalé yo. Funciona incluso con la batería desconectada o si se destruye el equipo, puedo detectar la ubicación y saber de quién fue la idea. Y si la llegan a abrir voy a recibir una foto de quien fue.


    Ella continuaba asombrándolo con trucos.


    Avanzaron alrededor de tres horas. Sobre la ruta 2, la bifurcación brinda dos alternativas: continuar hacia la derecha por o tomar el lado opuesto por la 51.


    


    


    Mayer seguía atento al recorrido del vehículo sobre el mapa, observó el giro hacia la izquierda. Con la maniobra corroboró la apuesta mental: el destino era Montevideo; entonces confirmó que la opción de la Ciudad de Colonia del Sacramento no era apropiada, un evento de tal magnitud no iba a poder pasar desapercibido, en un pueblo pequeño.


    


    


    Atravesaron Nueva Helvecia conocida como Colonia Suiza, un poblado de inmigrantes y descendientes suizos. Observaron los prolijos chalets, que exhibían en las fachadas, los escudos pertenecientes a las provincias suizas de los antecesores de las familias. Lugar pintoresco como el monumento ubicado en la plaza principal; alude al esfuerzo de los inmigrantes que mantuvieron las costumbres originarias.


    Opuesto a la belleza, la tranquilidad y los exquisitos platos como la papa a la suiza, la fondue y el strudel de manzana, hay una historia que algunos lugareños repiten y que Lucio explicaba. La parte mítica refiere a que debajo del monumento de la plaza existe una bandera nazi esperando la supuesta visita del Führer, que nunca sucedió, aunque los registros históricos confirman que allí vivió Josef Mengele “El ángel de la muerte”. Está documentado que contrajo matrimonio con la última esposa y ejerció como médico. Eran épocas donde se izaba la bandera con la cruz gamada, cada vez que Alemania conseguía una victoria invadiendo. La presencia de Mengele se produjo porque los habitantes y el gobierno uruguayo le dieron protección y ayuda.


    Florencia se preocupó, al escuchar la reseña histórica, mientras salían de los límites del pueblo leyó el cartel: Gute Fahrt, buen viaje, en alemán, que los despedía.


    


    


    Carlos Mayer tenía todo preparado, el auto con el equipaje cargado, el chofer al volante y El León en el lugar del acompañante. El historiador se acomodó en el asiento trasero. Iban a llegar a Montevideo antes que Maison y su compañera. Salieron hacia la zona costera del Río de la Plata, ingresaron a un predio donde giraban las aspas de un MD902 Explorer, que los dejaría en menos de una hora en Montevideo. El León pasó los equipajes del auto al helicóptero y ayudó a su jefe a subir con cuidado. La aeronave comenzó a elevarse, empolvando el aire y se perdió en el horizonte cortado por el río.


    


    

  


  
    



    Capítulo 31.


    


    


    Anton Fellner junto al equipo de trabajo a bordo del Kaiserliche cruzaron la posición geográfica del celular de Maison, con los datos emitidos por el GPS, del vehículo de Faire, y descubrieron que se encontraban ubicados en la república Oriental del Uruguay, viajando en dirección a Montevideo. Esto último causó preocupación y acentuó la necesidad de actuar cuanto antes. Las coordenadas y las órdenes urgentes de eliminar a Maison, Faire y Mayer, fueron enviadas de inmediato al agente LD que enmascaraba el nombre verdadero: Fernando Quiroz.


    


    


    Quiroz aceptó la propuesta sin dudarlo. Le ofrecieron una importante retribución y, por los cabos que ató, se relacionaba con el crimen del Barolo, estaba en sus manos complicarle la vida a Jorge González hasta provocar que lo expulsaran del aparato oficial. Uruguay, la frutilla del postre, sin servicio de inteligencia argentino que se entrometiera, tenía el campo libre dejaría cadáveres del otro lado del charco, que agregaría más problemas para González.


    


    


    Al aterrizar en el helipuerto próximo a la costa, Carlos Mayer revisó el recorrido del auto y supo que arribaban al centro. Caminaba en la Plaza Independencia observando, desde la distancia, al Palacio Salvo, sin poder evitar relacionarla con La Divina Comedia, donde todo se estructura en base al número 3, la Trinidad Sagrada: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo que también referencia al triángulo del silogismo aristotélico fundamental del pensamiento científico y filosófico. Evocó la obra maestra del Dante, la cantidad de capítulos, una unidad de centenas, que sumada al 3 sagrado; resulta en el número 4, los elementos del universo: tierra, aire, fuego y agua. También conocía otra alegoría: los 7 pares de pisos que representan los pecados capitales: Lujuria, Pereza, Gula, Ira, Envidia, Avaricia y Soberbia, que Mayer enumeraba mientras posaba el dedo en el aire sobre cada balcón de la fachada, preocupado como si le faltara un piso al edificio o a él un pecado por cometer.


    Ahora, lejos de las sutilezas del arte y la historia que bien conocía, pero no valoraba, Mayer tenía un objetivo para nada elevado, buscaba fama a costa de perjudicar a otros. Recorrió la zona ocultándose bajo la capucha del montgomery gris y gafas de sol; la mujer y Maison estarían llegando en breve. Estaba listo el escenario y ubicados los estandartes para el festejo popular en la Plaza Independencia. El día siguiente, el 19 de abril, era feriado en Uruguay, por el aniversario del Desembarco de los Treinta y Tres Orientales. Se esperaban unas ocho mil personas para presenciar los eventos artísticos preparados por la Intendencia de Montevideo.


    Mayer continuaba la recorrida mientras que, a unos diez metros, El León, seguía sus movimientos. Diversos preparativos: stands de comidas, equipos de iluminación y columnas de audio que transmitían música probando el sonido para el festejo.


    Se dirigió al centro de la plaza, donde se ubica la estatua ecuestre de José Gervasio Artigas, el padre de la Patria uruguaya y penetró en el mausoleo subterráneo. Apoyándose con el bastón caminó sobre el piso negro brillante, hacia la tumba del prócer. Leyó las frases escritas en imponentes tipografías corpóreas de hormigón en relieve sobre los muros perimetrales con alumbrado rasante. Los conceptos aludían al heroísmo, ese mismo valor que él lograría en poco tiempo. Imaginaba merecer, por su huella en el mundo, ser recordado con un monumento de esas características. La atmósfera oscura y silenciosa contrastaba con la caja transparente, contenedora de los restos del héroe, resaltante mediante una luz dorada. La iluminación amarillenta provenía de la fuente cenital, con filtro traslúcido, que controlaba el color y la intensidad de la claridad del día; de noche se sustituía con el foco artificial, que lograba el mismo efecto. Mayer pensaba que, aunque Artigas no fue masón, era notable fuera regida por los símbolos de la logia. Lo adjudicó a que sus admiradores quisieron caracterizarlo con un rasgo que correspondía con los próceres de la elite porteña y chilena, protagonistas en las revoluciones burguesas del siglo XVIII. El estilo fue influenciado por la ubicación; Uruguay formó parte del epicentro masónico rioplatense que José Roque Pérez utilizó de apoyo para fundar la Gran Logia Argentina en el año 1857.


    Carlos Mayer emergió del espacio oscuro del mausoleo y al encontrarse con las dos escaleras que lo llevarían a la superficie, simétricas una hacia su derecha y la otra opuesta, tuvo que decidir cuál tomar. Un camino o el otro, el bien y el mal, sin tener conciencia fue rumbo a la izquierda, alineándose con las costumbres historicistas que representan a ese lado como el siniestro.


    Mientras subía, percibió el reflejo del Palacio Salvo sobre el granito rojo dragón que reviste las paredes subterráneas. Sobre la superficie reflectante de la piedra pulida, el edificio parece duplicarse como en realidad lo está cruzando el río.


    Mayer accedió a unas de las gradas, instaladas para la conmemoración, podía observar el espacio en conjunto. La toma de luz cenital que ingresaba al mausoleo era una pirámide truncada que asomaba sobre la superficie. Con similitud al remate de la sede central masónica, House of The Temple, ubicado en Washington D.C. Los recursos de diseño, la materialidad de la baldosas grises y negras en damero, parecían dialogar y entenderse con el Salvo y sus alusiones. Giró su vista hacia la avenida 18 de Julio que terminaba en la plaza y se desviaba para rodearla. El León espiaba los movimientos. Estaba restringido el acceso vehicular para que el personal de diferentes rubros preparara el equipamiento.


    


    


    Florencia y Lucio ingresaron a Montevideo, fueron casi ocho horas de viaje extendidas por el contratiempo en la aduana. Pasaron las granjas rurales y empezaron a aparecer galpones y silos del área fabril y portuaria. El arribo parecía interminable. Los preparativos de la Plaza Independencia complicaban la llegada. No tuvieron en cuenta que se toparían con zonas restringidas al tránsito que entorpecía la circulación vehicular.


    


    


    Tal como lo adelantaba la flecha azul, indicada en el dispositivo, Mayer vio a lo lejos el automóvil acercándose por la calle Florida.


    


    


    Antes de que giraran a la derecha, Lucio observó la fachada del Palacio Salvo desde el ángulo que le permitía la perspectiva diagonal. Y desde la distancia ideal para contemplar en su totalidad. Pensó que la posición de la esquina era privilegiada frente a la del Barolo. El proyecto original fue concebido como un hotel de lujo y la restauración había culminado hacía meses. Desde la inauguración, el 12 de octubre de 1928, hasta mediados de 2000, sufrió modificaciones aplicadas sin criterio. A solo diez años, el hall de ingreso de ascensores fue separado de la escalera principal mediante un muro y un local comercial, rompiendo con la espacialidad que lo caracterizaba. Las áreas públicas, el comedor, confitería, salón de fiestas y jardín de invierno, fueron manipulados y divididos en recintos, sin iluminación ni ventilación. Apuntó hacia la cúpula; y recordó la famosa foto del año 1934 que muestra el paso por Montevideo del dirigible Graf Zeppelin, fabricado por el gobierno de Hitler, para recorrer el mundo y mostrar los avances tecnológicos de la Alemania nazi. En esa fotografía de recién inaugurado, no se encontraba el legendario faro, pero el actual reciclaje lo volvió a colocar en su lugar como remate y sería posible trazar el puente de luz masónico que Palanti había pensado entre ambas ciudades. Los interiores recuperaron al aspecto inicial, incluyendo los colores y molduras. Se restauraron las carpinterías de herrería artística que cierran el pasaje en horas de la noche. Los pisos primero y segundo funcionaban como salones de convenciones. Mientras observaba el faro restaurado y encendido, Lucio reflexionaba sobre las mejoras que el Palacio capitalizó, revalorizando el objeto artístico.


    Florencia dobló, se detuvo en la puerta del Hotel Radisson, frente a la Plaza Independencia y descendieron. El valet parking retiró los equipajes y llevó el vehículo para estacionarlo en la cochera. Se registraron en la recepción.


    


    


    Con la ayuda de El León, Mayer planeaba vigilarlos de cerca; necesitaba conocer sus próximos pasos para obtener la ubicación precisa donde se realizaría la cumbre.


    


    


    Florencia y Lucio salieron, atravesaron la plaza en dirección al lugar donde pretendían cenar. Pasaron frente al museo del escultor y pintor uruguayo Torres García, reconocido por fusionar las matemáticas y el simbolismo en sus obras. Entraron a un antiguo laboratorio óptico y audiométrico del año 1917 que funcionaba como librería. La fachada unificaba los mundos del arquitecto y el ingeniero, así como lo hacían las estaciones de tren de principios de siglo, donde el metal se une a la piedra. La masa sólida deja entrometer las carpinterías metálicas que alivianan el edificio. El diseño era invertido, mientras el basamento y el desarrollo son vidriados y metálicos, el remate era una mansarda cargada de molduras. Lo pesado se ubica arriba, en contrario con la tectonicidad de la arquitectura neoclásica.


    Para acceder al restaurante es necesario atravesar las estanterías y bateas de la librería y subir al tercer piso donde están las mesas que balconean hacia la triple altura central.


    En la sobremesa, con café de por medio, Lucio estaba reflexivo.


    —¿Qué va pasar con nosotros?


    Sintió que vivía una etapa que llegaría a un fin y volvería a ser como antes. Como si en esa noche, en la clase de la facultad, nunca hubiera ido a buscarlo un tal Colombo. Todo parecía un sueño y en parte una pesadilla que culminaría en algún momento. Florencia comprendió; veía en él una figura complementaria, admiraba la inercia de su personalidad.


    —Nadie sabe lo que va a pasar, pero sea lo que fuere no le neguemos intensidad —respondió ella mientras miraba el vaso lleno de St. Germain—. Si no es ahora ¿Cuándo?


    Con esas palabras Lucio se despreocupó del futuro, solo existía el momento presente.


    Volvieron al hotel atravesando la puerta de la ciudadela. El monumento recuerda la ubicación de uno de los puntos de entrada que se utilizaba a finales de 1700 cuando estuvo amurallada para protegerse de los ataques enemigos.


    

  


  
    



    Capítulo 32.


    


    


    El agente LD había verificado con sus contactos de la aduana que Maison y Faire cruzaron la frontera y se dirigían a la capital. Arribó en un vuelo privado a Montevideo. Tomó el recaudo de usar uno de los nombres alternativos, que nunca utilizado en Uruguay. Según la ubicación indicada por el GPS, las víctimas se encontraban en el hotel Radisson, lo mejor sería rentar una habitación. Con jeans, campera deportiva y la mochila colgada del hombro derecho bajó del taxi que lo trasladó desde el aeropuerto e ingresó al lobby. Seguía la solicitud del cliente, incluyendo la verificación de los cuerpos sin vida. Descartó una sobredosis simulada, que se complementaría con el sembrado de estupefacientes en la habitación para crear falsas pruebas, una técnica riesgosa. Prefirió el método de la vieja escuela, nada mejor que disparos certeros. El pago acordado era oneroso y procuraría eficiencia, para conseguir futuros encargos. Fernando Quiroz obtuvo el número de suite donde la pareja estaba alojada y permanecía atento a sus movimientos; estaban en el bar del hotel. Cargó sus 9 mm: la Glock 17 que llevaba cerca del cuerpo y, por las dudas, la Taurus ultracompacta que portaba en la cintura y se dirigió al lobby.


    


    


    Florencia y Lucio desayunaron y acordaron salir hacia Palacio Salvo. Quedaron en encontrarse en la marquesina de ingreso al hotel. Él subió a la habitación y tomó las hojas que imprimieron en la facultad y que los guiaron hasta allí. Se detuvo un momento a volver a observarlas, continuaba sin descubrir el significado de las letras y sílabas sueltas que aparecían en ambas hojas. Un acertijo que se transformó en un reto personal. A lo largo del viaje las analizó, pero no encontró sentido alguno. Las guardó en el bolsillo del saco y salió en búsqueda de Florencia.


    


    


    Mientras Quiroz fingía leer el diario sentado en el lobby, vio a Faire dirigirse hacia la puerta de entrada, se paró con disimulo. Al verla sola se preocupó, tenía planeado ejecutar a sus víctimas en el mismo acto. Si eliminaba a una, sería difícil encontrar a la otra. El efecto sorpresa debía aplicarse a ambos al mismo tiempo, tenían que estar juntos.


    


    


    La mujer atravesó el lobby, salió a la calle y permaneció parada allí. Quiroz supuso que en minutos llegaría Maison. Mientras la observaba, dos hombres aparecieron junto a ella. Vestidos con camperas oscuras; negra para el más alto y gris con capucha la del otro que llevaba un bastón en la mano. Estaban de espaldas a él. El agente LD volvió a sentarse en un sillón con vista hacia el exterior, estaba elevado varios escalones sobre el nivel de la vereda. Las personas que se acercaron a ella parecían hablarle, mientras que la gente iba y venía dificultando la visión. Faire dio media vuelta y caminó alejándose, junto con los otros dos, perdiéndose entre el público. Sospechó que personal de policía de civil la custodiaba. La presencia de aquellos desconocidos, sumado a la ausencia de Maison lo inquietó, se puso de pie, se colocó gafas de sol, una gorra colorida, atravesó las puertas giratorias tras ellos.


    


    


    Florencia estaba obligada a caminar apuntada por el arma que El León mantenía invisible ante la multitud que colmaba la plaza. Mayer la amenazó de muerte. Confirmó la sospecha respecto al historiador que intuyó desde el mismo momento en que lo conoció. Esa desconfianza fue de orden intelectual, pero no imaginó que era de armas llevar y que fuera capaz de ejercer violencia. No tuvo otra alternativa que acatar e irse con los hombres.


    El cielo estaba despejado. Niños agolpándose frente al puesto que vendía copos de azúcar. Un chico que consiguió uno, volvía sobre el hombro de un adulto y comía porciones con la mano. Ráfagas de aroma a comida rápida que se preparaba para servirse cuando llegara el momento del almuerzo. Un castillo inflable y un pelotero estaban abarrotados y una calesita montada para el festejo giraba con música punzante.


    Un globo rosa, perdido por una niña que sin querer lo soltó, se le acercó a Florencia, la menor lo perseguía pero no alcanzaría a tomarlo del hilo; se elevaba empujado por el viento. La perseguidora tendría menos de diez años, cruzaron miradas, le recordó a ella. La pequeña pedía ayuda, el globo se escapaba. Florencia reaccionó y estiró el brazo derecho, el que tenía libre. También movió el cuerpo, un poco, tomó el hilo justo a tiempo. Su secuestrador disminuyó la marcha dejando que devolviera el objeto a la dueña; Florencia sentía la presión de la mano sobre el otro brazo, parecía una pinza con la fuerza suficiente como para cortárselo, la fuerza se redujo al permitirle acercarse a la niña.


    El León, antes de salir desde Buenos Aires, se había negado al pedido de Mayer. Argumentó que el trabajo contratado consistía en actuar como protección personal en la Argentina y que sacar un arma del país y seguirle la corriente merecía un pago especial, pero no logró convencerlo. El jefe le prometió que, a la vuelta de Montevideo, iba a ver cómo premiarlo.


    Ella percibió, mediante ese cambio de presión sobre el brazo, que regulaba sus intenciones y que se atrevió a permitirle devolver el globo. Por ese acto reconoció que estaba obligado igual que ella.


    La niña agradeció y volvió con la familia; quien parecía ser el padre observó con un gesto que mostraba extrañeza, vio cómo la mujer se perdía de vista.


    Cruzaron la plaza en línea recta. El agente LD mantenía una distancia prudencial detrás de ellos. Continuaron por la calle Ciudadela, cruzaron San José y entraron a una antigua vivienda con la fachada rasgada y oscura por el hollín de los años.


    Fernando Quiroz siguió el recorrido de las tres personas, esquivando gente y familias con niños que caminaban por la zona. Incluso sorteó móviles de TV y algún vehículo que circulaba entre el público. Esperó sobre la vereda trasera de la antigua casa de gobierno, observando la puerta que habían atravesado. Le pareció que Faire estaba actuando contra su voluntad y que los hombres la estaban llevando obligada. Lo notó por movimientos imperceptibles a simple vista.


    Entraron a una vieja propiedad. Lejos del público, Florencia era empujada para que bajara las escaleras, en estado de abandono. Descendieron y accedieron a habitación sucia, parecía un depósito o una vieja sala de máquinas con olor a humedad y ruido de motores que brotaba de algún lado. El ex-oficial le ordenó que se sentara sobre unos cajones y Mayer pidió que le diera el celular. Al momento que dialogaron algo en secreto; ella aprovechó la distracción. Disparó la señal de pánico, usando una sola mano y se lo entregó a El León que lo guardó en un bolsillo interno del saco. Esos avisos fueron una de las medidas de seguridad que previeron con Lucio; el dispositivo emitió el mensaje de alerta sin resultados, el subsuelo carecía de cobertura de red.


    Salieron y la dejaron encerrada a oscuras. La temperatura baja y la humedad parecían entrarle en los huesos. Se sobresaltó al escuchar algo que recorrió el piso, seguro eran ratas. No imaginaba qué era lo que Mayer pretendía de ella y hacía esfuerzos para mantenerse en calma.


    


    


    Lucio no encontró a Florencia en el sector exterior del lobby, la buscó por la planta baja del hotel. La llamó al celular varias veces, estaba sin cobertura. Preguntó al personal, pero nadie la recordaba, excepto un muchacho del valet parking que dijo que una mujer salió caminando hacia la plaza con dos hombres; no dio crédito a lo que escuchó y se quedó esperando.


    


    


    Pasaron minutos que para Florencia fueron eternos, la puerta se abrió y la encandilaron con un reflector potente.


    —¿Qué quieren? —preguntó ella obligándose a no demostrar temor.


    —Llegó la hora de que me digas la verdad, te aviso que en este momento tu compañero está en tus mismas condiciones con otros de mis muchachos —dijo Mayer señalando a su guardaespaldas—. Si mentís, van a lastimarlo y eso no es bueno ¿No?


    Las amenazas la forzaban a imaginarse a Lucio sufriendo una presión más grave que ella. La forma de hablar del historiador era la de un psicótico y El León parecía un animal hambriento y no emitió palabra. Iba a contar lo que sabía y evitar cualquier daño a su compañero. Se preguntaba si Mayer podría haber sido el autor intelectual del crimen de Horacio.


    —¿Qué es lo que quieren? —volvió a preguntar ella con una serenidad impuesta.


    —Muy fácil, ¿dónde y cuándo? —preguntó Mayer.


    —¿Dónde y cuándo qué cosa?


    —No te hagas la tonta querida. ¿Dónde y cuándo? —insistía.


    El hombre armado aproximó el cañón del arma automática a la cabeza de Florencia. La amenaza de esos hombres que parecían fuera de sí y que secuestraron a Lucio la desbordó.


    —Es hoy, donde estaba el Sodre del Salvo —dijo temblando.


    Mayer dio un paso hacia atrás y asintió para sí mismo, estaba en la ciudad correcta y en el día preciso. Mientras la festejaba, la cumbre de jerarcas nazis pasaría desapercibida dentro del Palacio Salvo, que obraba de telón escenográfico del evento patrio. Nadie era capaz de imaginarse el peso de los personajes que allí se reunirían, el salón tenía las características ideales para ese tipo de encuentro.


    —Vamos, quiero ver si decís la verdad — desafió Mayer.


    El ex-oficial volvió a obligarla a moverse, subieron las escaleras. El historiador iba detrás haciendo un esfuerzo tratando de equiparar la misma velocidad y no separarse de ellos.


    


    


    El agente LD observó que se abrió la puerta del domicilio donde habían entrado Faire y los dos masculinos; ella salió primero y detrás el flaco y alto, que la tomaba desde el antebrazo y por último el canoso, con bastón. Quiroz los reconoció, el más joven era El León un ex colega de los servicios de inteligencia que desde hacía tiempo se dedicaba a actividades privadas, y el otro era Charles Mayer, la tercera persona que debía eliminar. Según le informaron residía en San Isidro y debía encargarse de él, al terminar con los otros dos objetivos, más urgentes; había estimado que asesinarlo sería menos complicado que a la pareja, pero la aparición de El León lo puso en alerta, ahora no estaba detrás de tres personas inofensivas, sino que debía sortear a alguien de su misma talla, y corría el riesgo de que lo reconociera. El encargo comenzaba a ponerse más complicado de lo que imaginó. Era evidente que la organización lo supo y por ese motivo el pago acordado fue abultado, se justificó.


    


    


    Florencia y los secuestradores comenzaron a caminar rumbo a la plaza; entonces el celular tomó señal y emitió el mensaje de pánico.


    


    


    Lucio continuaba en el lobby del hotel intentando tranquilizarse y no figurarse que la ausencia de Florencia fuera por algo malo. Se alivió cuando el celular sonó y corroboró que fuera ella, pero la tranquilidad desapareció cuando descubrió que era la señal de pánico.


    


    


    Faire, Mayer, y El León se desplazaban entre la multitud, el agente LD los seguía a unos metros de distancia.


    


    


    Lucio observaba en la pantalla del celular la ubicación de smartphone de Florencia, que se desplazaba hacia la entrada del Palacio Salvo. Bajó de prisa por las escaleras, sin imaginarse qué pasaba, pero ella estaba en dificultades y necesitaba ayuda.


    


    


    Quiroz los vio ingresar al Salvo y confirmó que ella caminaba obligada. Permaneció alerta a los movimientos de los alrededores. Se quedó afuera, oculto por la recova, parado a metros de distancia, observando la puerta de entrada.


    


    


    Lucio salió a la calle dirigiéndose hacia el Palacio, a paso acelerado, sorteando a la multitud alegre que inundaba la plaza.


    


    


    La víctima y los secuestradores se registraron en el control del Salvo y fueron autorizados para ingresar gracias a los contactos que Mayer tenía con la administración. El hombre mayor con empleado y rehén, subieron las escaleras de mármol negro y rosa protegidas con barandas en hierro artístico con formas alusivas al círculo; él conocía que era la figura geométrica que representa la perfección para la masonería. El mismo elemento que aparecía como remate de los comienzos de las barandas materializado por pequeñas columnas de mármol que terminaban en una semiesfera. El lateral de la escalera tenía un vitreaux de doble altura. Dieron el primer paso sobre el piso de pinotea lustrada. Diversas figuras dragónicas, esculpidas en bronce, sobresalían desde el cielorraso enmarcadas por una moldura escalonada del mismo material. Desde la boca de esas bestias fantasmales colgaban las luminarias que estaban apagadas. Mayer sabía que allí era donde la agrupación artística Sodre tuvo instalado un teatro y ahora era un salón de fiestas.


    El ventanal central sobre la Avenida 18 de Julio era el único con el cortinado desplazado y bañaba de luz la sala; al mismo tiempo encandilaba por el contraste con las paredes de colores apagados y los pisos de tonos similares que reducían la sensación de iluminación.


    El León se detuvo en la llegada de la escalera con el arma apuntando a la mujer, de espaldas a la ventana y vigilaba que nadie subiera. Mayer ingresó a la sala, ayudado por el bastón se acercó al ventanal ubicado en el otro extremo, como un insecto buscando luz.


    


    


    Lucio llegó agitado a la puerta del Palacio Salvo, hacia donde, el mensaje de pánico del celular de Florencia lo guió. Antes de atravesar la puerta de bronce pulido percibió a la izquierda una persona que parecía observarlo y, detrás, el friso de bronce labrado con la leyenda “SALVO HERMANOS - MARIO PALANTI ARQVITECTO”. Giró la cabeza y notó que justo sobre la cabeza del desconocido, se ubicó la única gárgola del edificio; de diseño plástico y aspecto siniestro, parecía observar al hombre desde arriba con los ojos como cristales de roca cayendo del cielo. Esa pieza escultórica actúa cuando los desagües pluviales del edificio se saturan, funcionando como desagote, reviviendo a la figura marina escupiendo agua.


    


    


    Con un sutil cruce de miradas, el agente LD reconoció a Maison, pero mantuvo la posición. La buena noticia era que los tres objetivos estaban en el mismo lugar, la mala era la presencia de El León.


    


    


    Lucio validó el ingreso. Cruzó unas palabras con el guardia de seguridad que informó sobre la mujer joven con dos hombres, uno de edad avanzada. Tomó la escalera, esperaba averiguar quiénes eran; al tomar el último tramo escuchó un grito desde arriba:


    —¡Quieto ahí!


    Dijo el encargado de seguridad de Mayer que apuntaba a Florencia con un arma. En ese momento le conocieron la voz aguda que no coincidía con el aspecto físico, y menos con el apodo.


    —Suba despacio con los brazos arriba o la mato —aclaró punzante.


    Obedeció. Al terminar de subir la escalera reconoció a Carlos Mayer en el otro extremo; la luz que entraba por el ventanal le recortaba la figura, parecía un fantasma, la cabellera se iluminaba en un blanco encendido. Se detuvo a metros de Florencia, buscó en ella un gesto que verificara que todo estuviera bien, dentro de lo posible puesto que estaba siendo apuntada por un arma de fuego.


    —¡Lucio! ¿Cómo estás? —el historiador se apoyaba en el bastón y le hablaba como si se encontrara en una reunión social.


    —Excelente —respondió con ironía—. ¿Qué es esto? ¿Te volviste loco?


    Florencia descubrió que el secuestro de Lucio fue invento de esos dementes, mientras él confirmó la intuición de ella sobre la desconfianza en el historiador.


    


    


    Para Quiroz era ahora o nunca, los tres objetivos estaban dentro de un lugar de fácil ingreso, con una multitud de gente en la calle distraída con los festejos. Huir del edificio, después del baño de sangre, tendría un riesgo, pero era el costo de la oportunidad que le permitiría resolverlo en un solo paso. Escaparía por el subsuelo por una salida de emergencia que tenía localizada. Estaba ansioso por complicar a González; sentía un impulso personal y vengativo que ganaba sobre la obligación contratada y le daba una seguridad extrema.


    Atravesó el ingresó de manera silenciosa al Palacio Salvo. Observó el hall, de frente vio un mostrador de recepción con una persona uniformada detrás que no registró su presencia. A la derecha, una escalera ancha de mármol y a la izquierda los ascensores. Quiroz visualizó dos cámaras de seguridad, una apuntando hacia la puerta de ingreso y la otra al guardia que estaba revisando mensajes en el celular y levantó la vista al verlo ingresar.


    El agente LD salió del campo de visión de una de las cámaras y se ubicó de espaldas a la otra y con el cuerpo ocultó al guardia de la filmación. Lo saludó y entabló una conversación corta, mientras observó que llevaba un revólver colgado del cinturón. Con habilidad dialéctica consiguió que le informara sobre las personas que ingresaron y subido hacia los salones. Quiroz pidió que le permitiera ingresar, pero el empleado se negó argumentando que era necesario contar con autorización de la administración. Quiroz sonrió y pensó que cometió un grave error. Le dio la mano, como para despedirse haciendo una presión extrema, el guardia abrió los ojos asombrado. Quiroz, sin soltarlo, usó la izquierda para gatillar dos disparos mudos de la pistola con silenciador. No cayó al piso, sostenido por la mano de Quiroz que, al verificar los disparos certeros, lo soltó despacio, amortiguó el ruido y lo arrojó detrás del mueble. El agente LD se desplazó y la cámara de seguridad filmó como si el guardia hubiera desaparecido. Un estorbo sencillo de esquivar. Cerró las puertas principales de acceso desde adentro y trabó los ascensores. Avanzaría por las escaleras.


    


    


    Un piso más arriba, Florencia continuaba apuntada por el hombre de voz finita y Lucio a unos metros de ella.


    —Por fin llegamos al final de mi búsqueda.


    Dijo Mayer que estudió cada detalle de ese tipo de encuentros, ciertos elementos le dieron la pauta era el lugar y día correctos; la elección del Palacio Salvo como espacio de reunión por parte de los jerarcas era acertada. Restaba esperar que caiga el sol para que llegue el momento exacto.


    La claridad detrás de él lo colocaba sobre una puesta casi teatral; el polvo del ambiente corporizaba los rayos de luz recortados por el abrigo de anchas hombreras. Dio un paso con alguna dificultad y se detuvo sobre el bastón.


    —Como ustedes saben, aquí y en breve, se reunirán quienes me van a llevar a la gloria. Los criminales nazis a quienes el mundo va a castigar y mi nombre quedará en la historia —Mayer entonaba lo que parecía un discurso solemne—. El éxito será mío, les pido disculpas a ustedes y a Rizzo, pero yo seré el héroe.


    Lucio observó a Florencia de reojo, buscando compartir la extrañeza por la actuación descabellada que estaban presenciando. El León pensó lo mismo.


    —¿De qué está hablando? ¿Qué reunión de nazis? Desconocemos para qué vinimos —Florencia tomó el control y le cortó el parlamento.


    —¡Lo saben al detalle!


    —¡No sabemos nada! —dijo ella más fuerte, dejando un eco en la sala, Mayer quedó pasmado—. A ver si se entiende —continuaba con la misma firmeza—: ignoramos reunión alguna, disponemos de un lugar y una fecha.


    —¿A qué te referís? —mostró sincera curiosidad.


    —A ésto —Lucio señaló el bolsillo de su saco y con permiso del hombre armado, retiró las hojas y avanzó hacia Mayer.


    El León, atento a las acciones, lo siguió con la mirada vigilando que no hiciera ningún movimiento extraño ni se acercara demasiado a su jefe, mientras continuaba apuntándola.


    Lucio se acercó a un metro de Mayer, explicó que encontraron esas hojas. Las levantó, dejó vertical a la vista del historiador y señaló la leyenda que indicaba la fecha y lugar y otras que no pudieron entender.


    —Muchas gracias, solo me faltaba el sitio y la fecha, el resto lo tengo claro, son los jerarcas que se van a reunir, pero ya lo averigüé por mi cuenta —Mayer explicaba con una sonrisa de superación y comenzó a desplazarse hacia su derecha—. Y ustedes están perdidos, no entienden nada —sentenció.


    Al correrse el cuerpo de Mayer dejó de proyectar sombra sobre Lucio, que seguía manteniendo las hojas en posición vertical bañadas por la luz del ventanal. Desde el punto de vista que estaba, giró una de las hojas y las alineó por el recuadro. Se alivió por reconocerlo pero se culpó porque era demasiado tarde.


    Lucio aprovechó que Mayer continuaba con el parlamento, subió un poco las hojas hasta colocarlas a la altura de sus ojos. Sus movimientos eran imperceptibles pero certeros. Corroboró que los textos indescifrables ahora se ordenaban gracias al trasluz. Ambas hojas superpuestas se unían en una sola imagen; esa era la solución al problema, que recién resolvió.


    Durante el viaje, Florencia profundizó la explicación sobre el gráfico que representaba una cantidad de transacciones en bitcoins y ahora se combinaba con las líneas entrecortadas que indicaban determinadas fechas en la línea de tiempo:


    


    
      
        
          	
            Mediados de 2011

          
        


        
          	
            Finales de 2015

          
        


        
          	
            Principios de 2016

          
        


        
          	
            Mediados de 2016

          
        

      
    


    


    La quinta línea se escapaba del gráfico y refería al Palacio Salvo, al salón donde estaban y la fecha correspondiente a ese día.


    


    Ángel José Lorenzo / Sodre 19 de Abril


    


    Lucio interpretó el significado de las letras sueltas de ambas hojas ahora ordenadas y el peso de esos días le cayeron encima. El asesinato, la persecución y las referencias a un grupo siniestro y poderoso; desbordaron como un volcán en sus pensamientos. Sus piernas perdían fuerza. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Las ideas se ordenaron con una claridad inédita y giró hacia Mayer.


    —¡Estás equivocado! —Lucio interrumpió con un grito que se oyó como un desahogo.


    El historiador detuvo el discurso, mudó de expresión, por la seguridad de Maison presintió que la mínima probabilidad de error en sus cálculos podría haberse dado, aunque era casi imposible.


    Ni Mayer, que estaba de frente a la escalera, ni su guardaespaldas, que quedó casi de espaldas, perdido como un espectador, anticiparon la llegada de un desconocido desde abajo.


    Fernando Quiroz levantó la automática hacia El León.


    En fracciones de segundo se escucharon disparos; sin percibir si fueron pocos o muchos, Lucio se tiró al piso empujando a Mayer que perdió el equilibrio y también se arrojó.


    Florencia cerró los ojos y cayó al suelo casi aplastada por el cuerpo de guardaespaldas de Mayer que fue impactado, en la cabeza, por la bala precisa disparada por el agente LD, que, al momento de gatillar, recibió disparos en el cuerpo, desde diferentes lados. El León, en el piso, unos escalones debajo Fernando Quiroz sobre la escalera, ambos muertos mientras agentes de la Unidad de Operaciones Especiales con chalecos antibalas subieron desde la planta baja, y otros bajaron desde el segundo piso.


    El llamado al director Jorge González, que Florencia realizó durante el viaje, advirtiendo la posibilidad de un riesgo, surtió efecto.


    Lucio se incorporó, ayudado por personal policial, se acercó a Florencia que aún permanecía en el piso, soportando parte del cuerpo de El León sobre ella. De inmediato unos oficiales la asistieron, se puso de pie. Lucio la abrazó, ella tenía un gesto de dolor por el golpe causado por la caída, se abandonó, con lágrimas en los ojos.


    Caminaron hacia el ventanal; allí estaba Mayer, al lado de los policías que lo esposaron. Cuando lo pusieron de pie y se lo llevaban y enfurecido se dirigió a Lucio:


    —¡Estás equivocado, ahora van a venir los nazis! Ya verán, tengan cuidado con ese hombre; él es el culpable, ¡culpable!, ¡culpable!


    Gritaba como un loco, mientras se perdía custodiado por los oficiales que lo obligaban a bajar y continuaba diciendo cosas que ya no llegaban a oírse.


    El festejo en las calles y la alegría de las familias, que disfrutaban del evento, entre stands de comidas y música, contrastaba con el primer piso del Palacio Salvo. Un cuerpo en el hall y el otro en la escalera, cada uno con un arma en la mano, bañaban el piso con un mar rojo. Además del cuerpo del empleado de vigilancia asesinado en la planta baja.


    Una situación trágica dentro del Salvo, pero menos dramática que los pensamientos de Lucio. Abrazó a Florencia y sobre su hombro observó, a través del ventanal, a la multitud que llenaba la plaza y que no sabían que estaban bajo un peligro impensado.


    


    

  


  
    



    Capítulo 33.


    


    


    Jorge González salió de entre los equipos especiales de policía con un cigarrillo en la mano, junto a personal paramédico, exhibía una sonrisa y el sobretodo desabrochado. El llamado de Florencia se sumó a que sus informantes le indicaron que Fernando Quiroz ingresó a Uruguay con una de sus identidades falsas, entonces actuó de inmediato porque no sería casual esa aparición. Sería un plan en su contra o lo que fuera con intención de perjudicarlo por cualquier vía posible. Lo confirmó cuando su enemigo se registró en el mismo hotel donde se alojarían ellos, entonces se contactó con Interpol, que había tomado cartas en el asunto del crimen del Barolo, y con el servicio de inteligencia uruguayo. Convenció a las autoridades argumentando que la muerte del criminal envenenado buscado por las agencias internacionales, incluso por Uruguay, iba a traer secuelas peligrosas. Interpol accedió al pedido y envió una circular confidencial Roja a los servicios uruguayos, donde se indicaba la detención de la persona sospechada. La orden fue reforzada por el riesgo agravado a causa del festejo público programado. González nunca habló de Quiroz; su eliminación fue el premio mayor, sin que nadie llegara a conocer la trama interna.


    Se acercó a Daniel Pintos, el par uruguayo, de su misma altura, pero delgado, tendría unos sesenta años, con pelo corto canoso y rostro afeitado. Cumplía la función de director del Ministerio de Defensa y le reprochaba el desencadenamiento y las tres muertes. Por los fallecidos argentinos respondería González, no era un problema para Uruguay. El inconveniente fue la muerte colateral del vigilador, iban a prestar colaboración sin meterse en problemas pero no fue así.


    El director mostraba tranquilidad por el éxito del operativo, pero en realidad no le importaba tanto como despedirse para siempre de uno de sus mayores enemigos.


    González terminó la conversación con Pintos, Florencia lo abrazó y agradeció la ayuda, devolviéndole su celular sustraído por sus secuestradores. Lucio repitió el saludo, las diferencias entre ellos desaparecieron por completo. En un cruce de miradas observaron a Lucio, su expresión no estaba bien.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    Puso la mano derecha tapándose la boca y barbilla mientras buscaba por dónde empezar a develar su conclusión. Recogió las hojas del piso, las alineó con las caras impresas una contra otra y las mostró a trasluz; de manera que los caracteres formaban textos legibles. Cada grupo de palabras coincidían con líneas entrecortadas que remitían a fechas sobre la línea de tiempo.
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    Se ubicaron sobre una de las mesas del salón, Lucio comenzó a desarrollar la interpretación frente a Florencia y González. Explicó qué significaban cada una de las líneas, en el orden en que aparecían, ella corroboraba los datos en Internet con el celular.


    22 de julio de 2011 en Noruega, en la isla de Utøya, un tiroteo dejó casi ochenta muertos y el doble de heridos. 31 de octubre de 2015, un avión de la empresa Metrojet cayó en Egipto y causó la muerte de todos los pasajeros. 22 de marzo de 2016, tres bombas explotaron en Bélgica, una en la estación de metro Maalbeek en el centro de Bruselas y las otras dos en el aeropuerto en Zaventem. 14 de Julio de 2016, en Francia en la ciudad de Niza, en la avenida costanera llamada Promenade Des Anglais ocurrió una masacre cuando un camión embistió contra cientos de personas dejando un saldo de noventa fallecidos y centenares de heridos.


    La conclusión no fue difícil de intuir y transmitió el mismo terror que tenía. Eran referencias a sitios emparentados por hechos trágicos y a ellas se les sumaba otro en la lista, el día y lugar exactos donde se encontraban en ese momento: 19 de abril y el Palacio Salvo.


    Jorge González borró su gesto de distensión, indagó con algunas dudas, se levantó y buscó a los responsables locales de la seguridad. Apartó del grupo a Daniel Pintos, lo mejor era avisarle sobre la deducción de Lucio, logró su atención.


    —Daniel: me están diciendo que podría ocurrir un atentado.


    —¿De qué estás hablando? Mira en el desastre en que me metiste, todavía no sé cómo no cayó la prensa.


    Una persona le preguntó algo a Pintos interrumpiendo el diálogo. Cuando terminó de darle respuesta al subordinado, González lo volvió a encarar.


    —Me refiero a un atentado Daniel —repitió González.


    —Jorge, ¿de dónde salió esa idea?


    —Me lo dijeron los mismos que anticiparon esto —señaló los dos cuerpos tapados con telas negras plásticas.


    La mano ensangrentada de El León asomaba visible.


    —¿Quiénes?


    —Ellos —González exhaló y observó de reojo hacia Florencia y Lucio que seguían analizando las hojas y el celular.


    —¿Cómo saben?


    —No sé, pero te podés dar cuenta que tienen buena información.


    González había logrado su objetivo pero conservaba un as bajo la manga para apostar una ficha más.


    Pintos llamó al encargado del operativo de seguridad del evento público y definió la estrategia. González colaboró en algunos detalles y sin abrir una alerta pública, procedieron con el plan.


    Florencia y Lucio vieron a González hablando con alguien, pareció dar indicaciones a una tercera persona que bajó por las escaleras a paso acelerado en dirección a la salida. Los movimientos demostraban que la advertencia sobre un posible peligro, hizo efecto. El equipo antiexplosivos acudió en minutos. González los presentó ante Pintos, que no daba crédito sobre lo que afirmaban, pero era obligatorio tener en cuenta la denuncia y buscar indicios. Ordenó a un asistente que registraran todo el edificio y le trajera el inventario de los elementos del evento público, stands, equipamiento, móviles, carpas, todo. Solicitó que el personal de seguridad, uniformado y de civil, estuviera atento a cualquier acción sospechosa. Los operativos en la plaza comenzaron. Como fondo, se oía un helicóptero que sobrevolaba bajo, rastreando actividad en las terrazas de los edificios.


    Alguien se apersonó con una notebook en mano. Había revisado el historial de las cámaras de seguridad de la vía pública. El jefe mostró las seis imágenes de alta resolución en la misma pantalla, la hora de filmación era las 5:35 de la mañana de ese mismo día. El especialista explicó, señalando, que descubrió un vehículo gris que llevaba una pequeña casa rodante enganchada. El video lo mostraba ingresando al vallado restringido de la plaza desierta de gente, pero repleta de equipamientos, un oficial de tránsito le abrió el cerco y permitido avanzar. El auto y el remolque, de chapa color blanco, se estacionó en la puerta del Palacio Salvo. El conductor descendió y se perdió por la calle Florida. Esa calle no contaba con cobertura de cámaras.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Pintos.


    La duda era pertinente, no eran distintos a los stands, grupos electrógenos móviles, algunos contenedores, y variedad de elementos dispersos.


    —Fue denunciado como robado —aclaró el hombre señalando la imagen pausada de la matrícula.


    Lucio se acercó con Florencia a la ventana, observaban a pocos metros el vehículo y el tráiler.


    Pintos tomó el radio y ordenó revisar la zona en detalle.


    El jefe activó una función en el menú de la notebook y las seis cámaras pasaron a mostrar lo que se veía en ese momento, el mismo escenario, pero a plena luz del día y con una multitud. El auto con la casa rodante estaban rodeados de gente, tal como lo veían desde la ventana. Florencia, Lucio y González se ubicaron más lejos para no entorpecer el trabajo.


    Dos miembros del equipo antiexplosivos acudieron al objetivo indicado por Pintos, un técnico acompañado por el ayudante comenzaron a revisar con herramientas electrónicas, buscaban lecturas de neutrones que revelarían radiación gamma y determinarían la composición química. Les era difícil caminar entre la gente agolpada.


    El técnico encendió el equipo de medición y cuando observó los valores indicados dio un salto, lo apagó y lo volvió a encender. Mostró el display del aparato al compañero que se le transformó la cara. Recorrieron la casa rodante y el detector indicaba una cantidad desmesurada de amonio. Tomó el radio y lo pulsó, un comunicador ubicado cerca de Pintos hizo dos sonidos cortos y se escuchó:


    —Uno, ¿me copia?


    Un oficial que estaba más cerca se lo alcanzó al jefe.


    —Adelante —respondió Pintos.


    —Señor: Tenemos ANFO, repito ANFO en cantidades considerables.


    Pintos llevó la mano derecha a la frente mientras observaba el intercomunicador como si fuesen los ojos de quien le hablaba. Florencia explicó a Lucio, en voz baja, de qué trataba esa sigla y ambos quedaron paralizados.


    —¿Está verificado? —preguntó Pintos.


    —Sí señor, revisado con varias lecturas.


    Pintos deseaba que fuera una pesadilla que terminara al despertar. Era una locura escuchar que, en la Plaza Independencia abarrotada de gente, se encontraba implantado un compuesto explosivo de alto poder. Giró a González que le respondió con un gesto de confirmación y trasladó la mirada a la pareja, preguntándose quiénes eran y cómo lo supieron.


    González ganó la apuesta, si Pintos no encontraba nada relativo a lo denunciado, todo seguiría igual, hubiera sido un control de rutina. Pero, al haber acertado, devolvió el favor a Pintos por el fallecido uruguayo y las consecuencias que los crímenes le acarrearían. Ahora su par uruguayo le debía uno o varios favores por advertirles sobre semejante suceso. Aunque hubiera preferido perder la apuesta antes de pasar por lo que estaban viviendo.


    Pintos, en cuarenta años de servicios nunca había dado la orden que iba a impartir; colocó el radio en la frecuencia que llegaba a los sectores involucrados en la seguridad del evento.


    —¡Atención a los equipos! Alerta zulú uno dos cero —repitió tres veces.


    Dejó el radio sobre la mesa, apoyó los codos sobre las piernas, juntó las manos sosteniendo la cabeza y miró hacia abajo como rezando.


    La alerta máxima de seguridad frente a atentados, que ponían en riesgo a multitudes estaba en curso. Pintos se puso de pie y fue a hablar con otras personas y después volvió con Florencia, Lucio y González. Informó cuáles serían los pasos a seguir: por lo pronto evacuar la zona. No agradeció con palabras sino con una mirada cargada de intriga; no podía entender cómo lo supieron.


    Una de las directivas consistió en crear un vallado separado cien metros desde el Palacio Salvo. La evacuación de la plaza comenzaba a generar corridas y gritos, aunque se estaban utilizando los altoparlantes de audio para calmarlos, el desorden era total. La gente se desplazaba liberando la zona de a poco, nadie sabía qué estaba pasando, o si era parte del show planeado.


    Un camión de bomberos trasladó al grupo antiexplosivos hasta a la puerta del Salvo que fue evacuado al igual que los edificios linderos. González salió junto a Pintos con Florencia y Lucio detrás. Llegaron al vallado frente al Palacio Estévez, la antigua casa de gobierno. Ingresaron a un tráiler que funcionaba como oficina con ventanas mirando hacia el Salvo, adentro había algunas personas del equipo de seguridad.


    El público, del otro lado del vallado, observaba la zona evacuada; los movimientos policiales generaban rumores sobre un problema de seguridad y daban más curiosidad. La gente parecía no querer retirarse por el atractivo de lo que estaba pasando; algunos permanecían en la zona restringida. Los medios de comunicación transmitían la sorpresa que no tenía que ver con el festejo. Aunque sin comunicados oficiales, los rumores en los programas de televisión en vivo empezaban a replicarse en los medios internacionales.


    Un zumbido captó la atención de todos, era un dron que apareció sobrevolando la zona restringida en dirección a la puerta del Palacio Salvo. Una orden inmediata autorizó a actuar al personal armado apostado que cubría el perímetro, uno de los francotiradores abrió fuego. El eco de los disparos invadió la plaza, el aparato volador cayó despedazándose y los equipos especiales fueron a investigar los pedazos del aparato, era una cámara de televisión identificada con el logotipo de un medio de comunicación. El público aplaudió como si hubiera sido parte de una atracción programada.


    El equipo estaba a metros del auto y la casa rodante. Un técnico se comunicó por radio con la oficina, se escuchaba en voz alta el pedido de autorización para remover el vehículo. Necesitaban retirar los elementos cercanos. Encontraron actividad radioeléctrica cercana al auto. A ella le llamó la atención el comentario y tuvo la intención de colaborar. Tomó el celular, Lucio la miró, pensó que no era buen momento para revisar mensajes. Florencia abrió una aplicación que medía los campos electromagnéticos y cubría el espectro disponible de transmisiones inalámbricas en un radio de 3 kilómetros. Verificó que una señal estaba saliendo desde el auto. Era lógico, tendría activada la alerta de recupero que brindaba los datos de coordenadas que usan las compañías de seguro. También encontró otra señal diferente a la anterior. Era de red celular y estaba transfiriendo datos. En la pantalla de su smartphone ubicó el lugar desde donde emergía la señal.


    El técnico revisó la carrocería de la casa rodante y encontró una escotilla de acceso en un lateral. El asistente apuntó con el visualizador de rayos X y no detectaron conexiones eléctricas en esa zona, entonces procedieron a abrirla retirando la tapa con la delicadeza de un cirujano y colocándola a un costado. Introdujeron un reflector de pie, descubrieron un panel con una serie de interruptores que analizaron con detenimiento y al verificarlos a través de una cámara termográfica, entendieron que era el detonador electrónico del explosivo. Retiraron la tapa frontal y encontraron la consola de disparo de tipo convencional. Siguieron las conexiones cableadas hasta las celdas del material que estaban ordenadas con prolijidad; cantidad suficiente como para demoler un edificio, pensó el técnico que se encontraba a metros del Palacio Salvo.


    Un cable salía desde la consola de disparo hacia un gabinete negro. Advirtieron, con el asistente, que existía una conexión a otro equipo. Lo observaron de cerca y, por sus interruptores frontales y conexiones traseras, se trataba del gabinete de una PC compacta. Lo usual era conectar relojes o controles inalámbricos, pero la aparición de una computadora era desconocida. Tomó el radio.


    —Uno ¿me copia?


    —Adelante —respondió Pintos que estaba al lado de González.


    El técnico aseguró que trataba de un dispositivo conectado, las miradas de González y Lucio fueron a ella. Pintos percibió la situación sin entenderla y pidió explicación. González y sus acompañantes demostraban saber más que él. Su par le había referido en forma resumida las capacidades de Florencia.


    Ella expuso a los presentes que, mediante sus mediciones de radiofrecuencia, encontró transferencia de datos desde la ubicación de la casa rodante. Estimaba que la PC tendría incluida una conexión desde una tarjeta SIM de telefonía celular que emitía una señal.


    —Verifique la computadora y los componentes e informe de inmediato.


    Pintos ordenó al técnico que estaba dubitativo; la porción de esperanza que tenía le permitió ceder en trasladar órdenes recomendadas por una mujer que no conocía.


    —La PC está alimentada por un banco de baterías y tiene un celular conectado mediante un cable.


    Dijo el técnico por radio y completó con información más precisa sobre la computadora y el celular. Pintos hizo un gesto de afirmación frente a Florencia que se había adelantado a lo que se estaba describiendo. Ella podría ser útil ante la falta de conocimiento sobre el periférico montado. El técnico, que se veía desde donde estaban, con medio cuerpo adentro de la casa rodante siguió con la descripción:


    —Además, veo un display digital —pidió apagar las luces que iluminaban el interior—. Observó el texto: “BTC Validierung Fortschritt 97.5%” y lo deletreó por radio.


    —BTC Progreso de Validación 97.5%. —Lucio tradujo del alemán en voz alta.


    En las hojas impresas, se nombraban atentados que estaban calzados sobre el gráfico de magnitud de operaciones en bitcoin (BTC), Horacio había descubierto una relación entre esos hechos y la criptomoneda.


    Ella detalló a los presentes que en la computadora se reflejaba una transacción en el orden de un 97.5% de avance. Tras una pausa interminable continuó diciendo que un software esperaba cerrar la operación monetaria en bitcoins.


    —No comprendo en qué se relaciona esto con el explosivo —dijo Pintos.


    El técnico apareció por radio:


    —Según los componentes visualizados, el detonador tiene dos modos de accionarse: por medio de señales remotas o mediante un contador mecánico que se vincula en forma inversa con el porcentaje del display. Cuanto más avanza el último, se aproxima a cero el primero que abre el circuito eléctrico para producir el disparo.


    Florencia verificaba, en el sitio blockchain.info, picos de movimientos de la criptomoneda y actividad mayor a la usual en cuanto a la resolución de algoritmos. Un pull de minería, desconocido en la red, sin ubicación determinada y con una capacidad fuera de lo común, resolvía cálculos a una velocidad que la perturbó.


    El técnico indicó que si tuviera tiempo, mediante una medición de los cableados llegaría a alguna conclusión, pero advirtió el porcentaje de 98.6% continuaba subiendo. Pintos indicó que asignara el plan alternativo a otro especialista.


    Ella concluyó que las transacciones en bitcoins son rastreables y el celular conectado era un testigo de la operación digital. Tal vez fuera imposible frenar la transacción pero se podría anular al testigo.


    —Necesitamos desenergizar el celular. Retirarle la batería, pero sin desconectarlo —dijo Florencia mientras el comunicador de radio estaba abierto.


    —Señor Pintos, no conozco a la señorita que está allí —dijo el técnico— pero el operativo está a mi cargo. Le pido disculpas, debo seguir los protocolos de seguridad y anular el campo electromagnético para evitar accionamiento remoto, separar los componentes y terminar de una buena vez con esto, solicito autorización para proceder.


    Pintos acató la justificada postura. Se cruzaron miradas entre todos. Con el radio apagado, Florencia explicó que según sus mediciones, iba a ser imposible bloquear las transmisiones, las frecuencias eran infrasonido de bajo voltaje e insistió que era fundamental anular la alimentación eléctrica del celular como primera medida.


    Pintos no quedó convencido, nunca oyó hablar de eso y autorizó al técnico que procediera con la anulación del campo electromagnético. Ella se arrojó hacia atrás contra el respaldo con un gesto de impotencia.


    Los especialistas instalaron antenas de bloqueo de señal y encendió el sistema. Desde lejos se lo veía conectar cables, iba y venía de un lado al otro. Pintos tomó impaciente el radio y preguntó qué estaba pasando.


    —Tengo un inconveniente, no es factible anular la zona, se detectan frecuencias cercanas a los 20 hertz —respondió el técnico.


    —¿Qué significa eso?


    —Es infrasonido.


    Pintos verificó el pronóstico acertado y giró a Florencia que se incorporó en la silla.


    —Proceda con desenergizar el celular yo asumo la responsabilidad.


    Dijo Pintos al técnico que no tuvo otra alternativa que acatar. Realizó la maniobra y al cabo de unos segundos leyó en voz alta el display que mostraba otra leyenda:


    Kommunikationsfehler, Prozess abgebrochen


    Lucio tradujo el deletreo y un alivio colmó la oficina cuando dijo “Error de comunicación, proceso abortado”. Se relajaron.


    El técnico volvió a comunicarse por radio porque aparecían otros mensajes:


    

    Suche für knoten….

    Suche für knoten….

    Suche für knoten….


    (Buscando un nodo)


    

    Y luego,


    

    Alternative Kommunikation initiiert


    (Comunicación alternativa iniciada)


    BTC Validierung Fortschritt 99.1%


    (BTC Progreso de Validación 99.1%)


    


    La tranquilidad duró poco. Florencia seguía concentrada monitoreando las señales, se sorprendió por cómo volvió a conectarse sin fuente de alimentación. Consultó la aplicación de detección de redes y ahora la señal emergía desde la zona sur de la plaza y a los pocos segundos desde otro sector cercano, cambiaba de lugar de manera constante. Ella sospechó lo que estaba ocurriendo, la computadora tendría que tener instalado un Backchat, como lo había bautizado años atrás. También conocido como UNS, trataba de un virus que hackea, en forma automática, cualquier teléfono no protegido, todos, vía WiFi o Bluetooth y se comunicaba con esos dispositivos mediante pulsos de 20 hertz de largo alcance logrando comunicación ilegal ilimitada. Eran miles de celulares allí que el UNS encontraba para usarlos a voluntad.


    Para asegurarse, tenía que revisar la computadora en la casa rodante; volvió a Pintos y lo informó. Mientras él justificaba que era imposible autorizarla bajo ningún concepto, Florencia tomó el celular de Pintos, que la miró extrañado; era el dispositivo apropiado para lo que necesitaba hacer. Lo conectó al suyo, ejecutó algunos comandos y lo transformó en un módulo de comunicación.


    Un asistente siguió las instrucciones, llevó el celular de Pintos hackeado con un cable USB y lo vinculó a un puerto de la computadora dentro de la casa rodante. Mediante transmisión inalámbrica, ella intentaría buscar un punto débil; estableció conexión y comenzó la exploración. Tipeaba en su smartphone números y símbolos que Lucio, a su lado, no llegaba a comprender.


    Dentro del código de programación encontró procesos que le resultaron conocidos, abrió los ojos y la cara reflejó una conmoción que inquietó a los presentes. Sus recuerdos la trasladaron al pasado, cuando la telefonía celular recién comenzaba. Se recordó en España, en uno de los encuentros con colegas en las jornadas del Navaja Negra. Pertenecía a ese grupo, un hacker que admiraba, un técnico brillante; la capacidad intelectual, inventiva y creatividad atrajeron su atención.


    Compartió con ellos un logro revelador: realizó una llamada, por celular, al azar en el mundo, sin costo y sin que la prestadora de telefonía móvil tomara registro. Luego de un tiempo mejoró el truco: desde el mismo celular replicó la llamada con la señal emitida desde el móvil de otro de los presentes. Los dejó atónitos e impactada a Florencia, el virus enmascaraba los números IMEI de los celulares, creando una canilla libre de comunicaciones. El virus fue mejorado ayudado con el aporte de los participantes de Navaja Negra; en especial por ella, que lo llevó a un desarrollo avanzado y casi perfecto. Lo llamaron Backchat; 20 años después fue la base del sistema Instant Tethering utilizado por Google en sus celulares. En los años sucesivos al descubrimiento, el programador comenzó a ofrecerlo en el mercado negro para fines delictivos, cambió el nombre a virus UNS, sigla en inglés de Unlimited Networking Supply; el FBI consideraba la utilización como un crimen grave. Con ampliado alcance, mediante infrasonidos de 20 hertz introducido en la última versión, era nocivo para la salud. Ella recordaba que, tras ese hecho, se produjo la ruptura de la relación. No estaba de acuerdo con el uso ilegal. Como partícipe del invento, se sintió traicionada. Dejaron de verse durante años, hasta que volvieron a ponerse en contacto, se mostró arrepentido sobre la comercialización del virus. Durante las conversaciones que mantenían cada tanto, le hablaba sobre actividades lícitas, en empresas de informática de vanguardia.


    Florencia retornó del pasado y volvió a la Plaza Independencia. Todo hacker tiene un rasgo que lo distingue, visible para los entendidos. Reconoció en el tipo de encriptación de la submáscara de red, un rastro que no olvidaría. El estilo de Roger Werh, viejo amigo, conocido por el nick Bitcoin King, estaba en frente suyo.


    


    


    BTC Validierung Fortschritt 99.4% mostraba el monitor de Bitcoin King, ubicado en el buque Kaiserliche. Quedó perplejo al encontrar un intruso dentro de la computadora en el explosivo implantado en Uruguay.


    En ese mismo instante apareció en la pantalla un chat emergente de Ikari, era un momento inoportuno, no quiso dejar de atender a la mujer que amaba para no demostrar falta de interés. Diría que estaba ocupado y volvería a comunicarse más tarde; no tenía tiempo de conversar ahora, le urgía revisar el problema del intruso y eliminarlo.


    Atendió el mensaje entrante:


    —Ikari ¿cómo estás?


    —¿Por qué hacés esto? —preguntó ella.


    —No entiendo, ¿A qué te referís?


    —Estás loco, ¿Cómo confié en vos?


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —King no comprendía de qué hablaba y estaba concentrado en la computadora en Uruguay.


    Ikari desenmascaró la presencia oculta en la red y King constató que el intruso en la computadora en Montevideo era ella, una revelación inesperada que lo sumió en un desconcierto


    —King, fuiste mucho para mí, pero esto es insoportable —Ikari le causó un golpe bestial que sacudió su cabeza—. Me mentiste en todo —insistió salando la herida recién abierta.


    —Lo puedo explicar, no es lo que imaginás. ¡Por favor no hagas nada! —suplicó.


    Roger Werh se aferraba a evitar el fracaso de la operación. Aunque la relación con ella estaría perdida, rogó desesperado conociendo las capacidades de Ikari, sumadas a la furia, podrían arruinar la labor y el compromiso frente a Sommer.


    —No aparezcas más en mi vida —Ikari se disolvió en la red, cortando la comunicación y volviendo a ser Florencia.


    


    


    Bitcoin King sentía un bombardeo que retumbaba dentro de él mientras que, desde el otro lado del vidrio, que separaba la oficina del pasillo de ingreso, vio llegar a Astrid a paso acelerado y con gesto enfurecido. King se puso de pie, la siguió con la mirada y presintió que estaba pasando algo imprevisto. Ella, sin dirigirle la palabra, encendió las seis pantallas de TV que estaban colgadas sobre uno de los tabiques laterales. King observó lo que más temía; para sorpresa suya los principales canales de noticias del mundo mostraban a Montevideo bajo el riesgo de un explosivo. Sus ojos recorrían las fotos de los pseudoculpables, talibanes terroristas identificados con sus nombres y apellidos impronunciables, información falsa difundida desde el equipo de comunicación del Kaiserliche. Al igual que algunos de los titulares que mostraban frases como: “Confirmado: Células del ISIS en Sudamérica”, “Terror en Uruguay” o “Estado Islámico asumió la colocación de la bomba”


    La Operación Oriente había perdido el efecto sorpresa.


    Astrid sabía que, en ese momento, su padre estaba a cargo de la reunión anual en otra cubierta del buque, allí pretendían presenciar el efecto devastador. El extraordinario evento en Uruguay junto con los mayores responsables de la organización. Mediante esa operación, la Misión O.D.E.S.S.A. produciría un impacto en Latinoamérica, especialmente en Montevideo, y su puerto que fue el escenario del hundimiento del Admiral Graf Spee. Sommer buscaba una reparación histórica contra los responsables que obligaron al capitán del buque acorazado a autodestruirlo. Un hecho que avergonzó la imagen militar y había enfurecido al Führer. El palacio Salvo era un punto emblemático masónico de la ciudad como lo fue el buque acorazado Graf Spee para la Kriegsmarine, la Marina de Guerra del Tercer Reich.


    Aunque Astrid intentó transmitirlo, Roger Werh no imaginó el enfurecimiento de Sommer, era responsable en la función de técnico. Bitcoin King quedó abatido y extraviado, hubiera preferido morir antes de pasar por lo que vivió en menos de un minuto, el trabajo estaba en riesgo de fallar y como consecuencia, el futuro plan de nueva vida junto a su amada; todo estaba perdido. No podría estar pasando nada peor. King, trataba de salir del shock, buscaba alternativas para que la tarea encomendada no fuera arruinada. Sabía que era imposible acelerar la velocidad en las validaciones de bitcoins, estaban en la tasa máxima que los mineros podían resolver, decidió realizar una detonación directa. Se trasladó de inmediato con la silla hasta otra computadora, programaría un gusano que le permitiera activar el explosivo antes de que alcanzara al 100% de validaciones.


    


    


    Ella había recreado cierta confianza en Roger Werh y deseaba que volviera a ser como era, aunque no estaba segura de llegar tan lejos como él pretendía, una sensación, que no podía exteriorizar, se lo impedía. Se sintió decepcionada porque todo fue una farsa, pero al mismo tiempo estaba conforme de haberlo sorprendido in fraganti. Sintió como si hubiera soltado una gran carga. Ahora, con más energía que antes, sacudió la historia de años y volvió a concentrarse en el presente.


    Con el conocimiento que Florencia tenía del UNS, sabía que no había tiempo para desactivarlo mediante hackeo; sería como una partida de ajedrez interminable, Roger haría lo imposible para evitar una desactivación.


    —99.7 % —el técnico detallaba en el radio.


    Florencia cubrió los ojos con las palmas de las manos necesitaba aislarse de la presión; no imaginó que llegar a Montevideo significaría sufrir un desencadenamiento de hechos violentos: amenazada de muerte por El León, los disparos sangrientos del Salvo y ahora una bomba en la Plaza Independencia que produciría una catástrofe. Necesitaba abstraerse y focalizar. El reciente impacto sentimental por la traición de Roger la perturbó y se veía obligada a hacer un esfuerzo enorme para concentrarse. Una ráfaga de rabia fluctuaba entre sus pensamientos, implantada al igual que el virus que invadía a la computadora conectada al explosivo. Pensó que el virus digital, al igual que el biológico, necesita un medio para propagarse y ese espacio virtual era la red de telecomunicaciones. El sistema UNS generaba un campo electromagnético que tenía un alcance de mil metros como máximo: el radio donde estaban las líneas celulares, que el virus hackeaba, tenía un alcance menor que las antenas de telefonía celular que cubrían la zona. Si podía evitar que esa información se propagara por las líneas celulares sería el fin del virus, no podría conectarse a la red. Cuando el concepto se materializó, se incorporó de forma enérgica de un salto.


    —¡Los operadores! —dijo mirando a Pintos.


    Los presentes en la sala se exaltaron, Pintos quedó desconcertado, Florencia, sin sentarse y con las manos sobre la mesa dio una orden clara:


    —¡Corten las redes móviles de todas las prestadoras de telefonía de los alrededores ahora mismo!


    —Pintos se quedó inmóvil asombrado por lo exótico del encargo, sin reaccionar; González lo sacó del trance. Pintos ejecutó la solicitud de Florencia.


    —99.8 % —se reportaba.


    Ella miraba la intensidad de la señal del teléfono celular como testigo certero.


    —99.9 %.


    


    


    Dentro del Kaiserliche Roger tenía listo el gusano programado y releyó el código.


    


    


    En la Plaza Independencia el técnico leyó las líneas que se mostraban en la pantalla:


    


    Kommunikationsfehler, Prozess abgebrochen


    (Error de comunicación, Proceso Abortado)


    

    Esperó unos segundos y el mismo mensaje volvió:


    

    Kommunikationsfehler, Prozess abgebrochen


    (Error de comunicación, Proceso Abortado)


    


    Repitió por radio el texto que titilaba en forma continua. Florencia verificó que el UNS había sido por fin anulado.


    


    


    Roger a miles de kilómetros de distancia, presionó enter esperó hasta que el gusano activara el explosivo. Una leyenda con un fondo rojo titilante apareció en el centro de la pantalla:


    


    Verlorene Verbindung


    (Conexión Perdida)


    


    Con el mensaje inesperado supo que el control de la computadora en Uruguay estaba fuera de sus manos igual que su destino.


    


    


    Cuando el explosivo fue anulado el festejo fue completo. Florencia besó a Lucio, Pintos hizo lo mismo con uno de sus subordinados. Los periodistas irrumpieron en la zona restringida. Se repartían abrazos entre todos.


    Los medios estaban siguiendo la noticia que se expandía en tiempo real por las redes sociales. Pero el proceso fue interrumpido por motivos del corte de todas las comunicaciones vía celular; los medios de difusión perdieron el contacto con la Plaza Independencia, generando una confusión en el público.


    Entre tanta efusión dentro del contenedor nadie escuchaba el radio, alguien tomó el transmisor y pidió silencio a los presentes.


    El clima de festejo se congeló cuando el técnico detectó un accionamiento alternativo del detonador y no daba por desactivado el artefacto. Ahora que disponía de tiempo, el plan era aislar el elemento encargado del primer disparo que iniciaría la reacción en cadena. Pintos volvió a dar una alerta y tuvieron que evacuar una vez más, provocando desmanes. El público no entendía nada y menos los medios televisivos, casi incomunicados.


    Retiraron de la casa rodante el explosivo rector y lo colocó en el piso. Dio la orden de mover la casa rodante con el material inflamable fuera del área de peligro. Una grúa cumplió y le implantaron un aparato propio y se alejaron. Desde una distancia prudencial accionaron el disparo y un estallido mayor a lo calculado, generó un estruendo voraz creando una onda expansiva que llegó hasta la zona del vallado formando una oleada de polvo y escombros que afectó al público. Gran parte del equipamiento de la plaza salió despedido por el aire. Algo impactó en el contenedor donde se encontraban, el golpe rompió los vidrios y volteó a la oficina provisoria, Florencia, Lucio y González cayeron al piso junto al resto del personal. La casa rodante fue impactada por un pedazo de un puesto de comidas que la empujó y quedó haciendo equilibrio parada en dos ruedas. Volvió a la posición firme y mantuvo en resguardo al contenido.


    Todavía ensordecidos por el estallido se incorporaron y salieron al encuentro del resto. Aunque estaban abatidos por la explosión de magnitud impensada, las caras reflejaban conformidad. Pintos encontró al técnico y se lo presentó a Florencia; no se conocían, pero se abrazaron festejando el logro de anular una catástrofe.


    Con humo en el aire, varias ambulancias irrumpieron la zona, socorrieron a los heridos afectados por la onda expansiva. Las comunicaciones se restablecieron al tiempo que los medios mostraban las buenas noticias mientras se compartían por las redes sociales. El festejo conmemorativo se transformó en uno real, bajo las banderas de los Treinta y Tres Orientales que decoraban toda la plaza, rodeaban a la figura de Artigas y exhibían la frase “Libertad o Muerte”.


    


    

  


  
    



    Capítulo 34.


    


    


    —El palacio está a salvo —Lucio aludió a un juego de palabras.


    Tomaban café en el bar del hotel, a varios pisos de altura contemplando el Salvo desde un enfoque privilegiado. Casi el mismo ángulo de la fotografía en la cubierta del disco single de Damon Albarn que había visto en la biblioteca de Mayer. Ella citó las palabras de Horacio sobre la necesidad de financiación, la teoría se confirmaba con cada pico de transacción del gráfico de operaciones en bitcoins, que coincidía con los atentados; así descubrió que iba a ocurrir uno.


    Dudaban de que la experiencia dramática en la Plaza Independencia haya sido un intento perpetrado por extremistas religiosos como comunicaron los medios.


    No comprendían porque Mayer habló de una reunión de nazis aunque se relacionaba con las conclusiones arribadas. La ideología nazi parecía resurgir, se tocaba con la realidad política actual y se evidenciaba en la cotidianeidad. Lo único que lo separaba del presente era el anacronismo. ¿Estaba el nacionalsocialismo tan distante a la sociedad actual?


    Florencia analizó el iPhone del hombre envenenado y descubrió que hackeaba al celular de Mayer. Leyó llamadas y chats y registró nombres. A su vez, el smartphone del historiador rastreaba su auto, tenía identificado el número de matrícula, conectado al GPS, que encontró adherido al chasis del vehículo. Sospechó que fue colocado por El León la noche que estuvieron en la casa de Mayer. Confirmó sospechas respecto a Colombo, era un hombre básico y predecible. Ubicó la notebook capturada en su oficina. Al llegar a Buenos Aires se encargaría de él, tenía suficiente información que usaría a cambio de que no la molestara.


    Él continuaba incrédulo con la escultura escondida en el depósito del Provincial.


    —No es la esculpida por Palanti —concluyó Lucio luego de revisar las fotos tomadas, casi sin luz, en el subsuelo del Provincial—. La escala de la no parece estar diseñada para el hall central del Barolo; por el tamaño debería ubicarse en un espacio acorde, tampoco creo que sea de bronce.


    Lucio necesitaba tiempo para entender de qué trataba la figura, no estaba convencido de reponer la pieza en el Palacio Barolo, aún oculta bajo la clave numérica conocida por ellos.


    Salieron del hotel y mientras caminaban por la Avenida 18 de Julio, conversaban, y entremedio, largos silencios dejaban fluir pensamientos y miradas. La arquitectura, la mayoría neoclásica y art decó, inmortalizó al Montevideo de mediados de siglo. Giraron en la calle Tristán Narvaja, impulsados por la curiosidad de las infinitas variaciones que la feria, al aire libre, exponía sobre las calles aledañas, desde animales hasta accesorios para los fumadores de marihuana de consumo legal en el país. Recorrieron varias cuadras.


    —Ahí lo tenés a Anonymous —ella señaló a un hombre con el rostro oculto bajo esa máscara que usa el famoso grupo hacktivista.


    Lucio vio a la persona disfrazada, parada en la puerta de un comercio exótico que vendía elementos eclécticos sin distinguirse que eran.


    —En realidad, es Ve, el personaje del comic —aclaró Lucio.


    Remitiéndose al origen de la imagen basada en el cómic V de Venganza.


    —El personaje original es Fawkes.


    Dijo ella refiriéndose a Guy Fawkes, el activista del siglo XVI ideólogo de la Conspiración de la Pólvora que pretendía derribar con explosivos al Palacio de Westminster y asesinar a Jacobo I de Inglaterra. Fue caricaturizado por el ilustrador de la historieta, materializada en la película de las hermanas Wachowski y más tarde utilizada por la agrupación hacker. El rostro blanco sonriente, con bigote y barbilla, es un símbolo antigubernamental, anarquista y cuestionador de los grupos dominantes.


    Continuaron caminando entre puestos de vajillas antiguas y los atrajo un comercio con la fachada revestida en madera; en la vidriera se exhibían libros antiguos. Ingresaron. El salón de ventas tenía techos altos, estanterías repletas, el piso empedrado y plantas de interior dispersas entre las mesas.


    Cada uno fue recorriendo por diferentes sectores que les interesaban. Al cabo de minutos Lucio levantó la vista, vio el perfil de Florencia, admiró la belleza de su mujer, de pie con las piernas cruzadas, el pelo y el rostro iluminados por un rayo de sol que entraba desde un lateral. Ella estaba leyendo un libro que mantenía abierto sostenido con una mano. La imagen lo atrajo y se acercó a ella, sin querer, leyó mentalmente una línea del texto:


    «Me preguntaste una vez qué había en la habitación 101. Te dije que ya lo sabías. Todos lo saben. En la habitación 101 se encuentra lo peor del mundo».


    


    

  


  
    



    Ultílogo.


    


    


    Una caja de acero y vidrio se arrastra bajo la tierra. Mientras reduce la velocidad, atenúa el ruido áspero de los rodamientos metálicos, silbidos abren las puertas del vagón y me dejan libre dentro de la estación Sáenz Peña. Fue inaugurada en 1913, cuando la arquitectura de grandes luces empezaba abandonaba las técnicas escultóricas pétreas y se volcaba a la industria del acero. Las columnas formadas por cuatro perfiles metálicos en ele, unidos mediante remaches, tienen los capiteles forjados que simbolizan flores de loto. Los arquitectos pretendieron no mostrar al material despojado, pasando inadvertidas a las directivas que el movimiento moderno había comenzado a dictar desde el viejo continente.


    Me dirijo hacia la escalera mecánica que emerge sobre la superficie. Las bandas metálicas me desplazan como levitando, llevo la mirada a la torre del Barolo. En el cielo de esta noche nublada, el tenue filamento encendido del faro a cien metros de altura es como una estrella; el mismo vocablo que en plural cierra cada una de las tres partes de La Divina Comedia.


    Cruzo la calle San José.


    Atravieso la grieta histórica de la Avenida de Mayo. Un surco que divide el tiempo: en el pasado una potencia mundial y hoy vestigios sin lógica. La humedad y el rocío pulverizado barnizan la calzada y reflejan a los vehículos veloces como fantasmas derretidos bajo el pavimento. Los coches, ahora detenidos por la luz roja coreógrafa de los movimientos, parecen observarme como criaturas de ojos plateados y varias pupilas, mientras emiten un sonido mudo. Tomo la vereda y El Mausoleo de Dante me atrae. Los capiteles esculpidos de la entrada son quejas furiosas protectoras de un tesoro. Los mármoles italianos desafían la gravedad suspendidos en el aire.


    La escala impone grandiosidad. Atravieso el arco.


    El pasaje central, casi oscuro, resalta la cavidad iluminada sobre el eje de la Ascensión y genera un baño de luz artificial sobre la figura del ave de metal verdoso. Mis conclusiones desestimaron la posibilidad de que la asombrosa pieza dorada que descubrimos, con Florencia, en el subsuelo del Hotel Provincial fuera la extraviada.


    Arribo al hall de ascensores.


    La flor de lis comienza a moverse sobre el semicuadrante acudiendo a mi pedido de que la cabina del ascensor baje. Dentro de la jaula metálica presiono el botón y comienzo a atravesar los círculos infernales como el Dante.


    En el portal del infierno imagino a Horacio penando con las ánimas indiferentes al bien y al mal. La Ascensión fue la emisaria, mi amigo no escapó de la muerte, pero dejó un mensaje.


    Los cien balaustres configuran los balcones desde donde Palanti pretendió venerar el sepulcro del poeta florentino. Continuo en mi elevación breve a los cielos, mientras imagino nexos inexactos con la Divina Comedia.


    Primer círculo: Hitler en el limbo, como las almas alejadas de Dios desesperan y buscan el lugar para renacer, la Argentina.


    Segundo: La tormenta del nazismo se expande queriendo castigar al mundo, desintegrándolos en llamas ardientes.


    Tercero: La codificación y el secreto invisible bajo un fango denso, Horacio filtra el mensaje punzonando los obstáculos para buscar la luz.


    Cuarto: El oro es volátil como el aire, distinto a las rocas pesadas rodando por las laderas de las montañas.


    Quinto: Lo oculto, despojado de palabras y oxígeno, sufre disparos de muerte.


    Sexto: Un futuro incierto regado de sangre y vigilado por bestias que se vengarán de los culpables.


    Séptimo círculo: El minotauro se transforma en el protector de Horacio, el espacio, el estudio y su biblioteca, el legado.


    En mi viaje ascendente los niveles pasan fugaces como elementos simples en oposición a la complejidad de mis ilaciones y al extenso recorrido de Dante guiado por Virgilio.


    Bajo del ascensor.


    No estoy conforme, busco respuestas y razones que justifiquen los hechos que comenzaron aquí. Exploro indicios en los espacios. Me arrojo exhausto en una de las sillas de la mesa oval de la biblioteca. Estuve horas analizando, datos, anotaciones y libros que todavía tengo abiertos. Retiro de un sobre las fotos del águila dorada, oculta en el Hotel Provincial inspirado en el Palacio Nacional de los Inválidos. Haciendo un esfuerzo más en mi búsqueda me pongo de pie y me acerco a uno de los volúmenes de arquitectura neoclásica referida a esa obra. Abro el tomo y me transporto al palacio; una cúpula engloba la múltiple altura que cubre al sarcófago jónico de Napoleón Bonaparte, rodeado por pilastras y figuras que custodian la tumba. En el año 1940, Hitler veneró los restos del estratega y dijo al salir del palacio: «Este ha sido el momento más grande y hermoso de mi vida»; la admiración por la figura de Napoleón, como por la monumentalidad del mausoleo, fue explícita. Ese edificio de Jules Hardouin-Mansart junto con la Place Vendôme fueron inspiradoras de la obra de Bustillo para el conjunto del hotel y casino de Mar del Plata. Además, el arquitecto argentino, fue el diseñador de la residencia en Villa La Angostura posesión del líder mayor del Tercer Reich. Bustillo debió haber sido una persona de confianza del Führer, de lo contrario no le hubiera encargado el proyecto de la vivienda en el sur. Entonces: la obra emblemática marplatense inspirada en Mansart ¿habrá sido también un encargo de Hitler? Las dudas fluctúan en mi pensamiento como destellos. Me niego a asumir que el hotel y casino marplatenses, junto con la propuesta urbanística, haya sido concebido sólo para el uso que tienen. Me pregunto cuál sería la verdadera función prevista. Rememoro y me cuestiono qué es lo incompleto que Horacio pensaba sobre esa obra monumental.


    Una avalancha de conceptos dispersos en mi mente: mausoleo, simetría, el Salón Circular, Napoleón, la pizarra en la facultad, la Ascensión, Hitler, la Argentina, la escultura dorada oculta.


    Un sentimiento de reponer justicia me obliga a seguir el camino de Horacio. La información cifrada dejada por él, engloba al hecho de Montevideo junto a una cadena de sucesos globales. Logramos evitar una catástrofe, apenas un desvío, que no resuelven futuros peligros latentes. Las palabras parecen filtrarse y decantar, las ideas viajando a la velocidad de la luz generan nexos. Sensaciones de incredulidad me impiden asumir conclusiones limpias.


    Me escapo de la espiral de pensamientos y vuelvo a colocar el volumen del Palacio Nacional de los Inválidos en la biblioteca. Ejerzo presión sobre el lomo para desplazarlo, pero topa contra un elemento más atrás que me impide alinearlo con los demás. Hago espacio alrededor, estiro el brazo y tomo el objeto que obstruía, me encuentro con un libro.


    Leo la cubierta: Operazione Odessa. La fuga dei gerarchi nazisti verso l'Argentina di Perón de Uki Goñi del año 2002. Recuerdo haber leído la versión original: The Real Odessa: How Perón Brought the Nazi War Criminals to Argentina.


    Lo abro y un papel suelto, algo rígido, cae al piso, lo recojo y al darlo vuelta descubro un boleto de transporte vía terrestre ya utilizado de la empresa Sita Sud:


    


    Partenza: Amalfi (piazza V. Veneto)


    Arrivo: Positano (Chiesa Nuova)


    


    Ciudades italianas. Llega a mi recuerdo el viaje que Horacio había realizado durante la fecha que el pasaje consignaba. Encuentro, en la primera hoja del libro, una inscripción manuscrita de Horacio:


    


    Via del Brigantino, 27. Signore Riccardo


    


    


    

  


  
    



    Epílogo.


    


    


    Las compuertas subacuáticas del Kaiserliche se abrieron. Salieron siete naves Ocean Pearl que emprendieron un trayecto submarino, suficiente para evitar el rastreo. Llevarían a los participantes de la cumbre anual hasta sus respectivos buques.


    Para Sommer haber presenciado junto con sus secuaces la explosión fallida, fue uno de los peores golpes de la vida. Se culpaba porque debió dar ejemplo de eficiencia y precisión. De todos modos, cargó la responsabilidad a sus subordinados, que sufrirían el castigo. No podía soportar que, por primera vez en mucho tiempo, haya fracasado una operación fundamental de la Misión O.D.E.S.S.A. Cada vez que Sommer oía referencias al frustrado golpe; la furia se desencadenaba arrojando al piso lo que estuviera al alcance. Los gritos y maltratos no cesaban. Astrid le marcó un detalle de la agenda y él le respondió con cualquier otra cosa e inclusive gritaba, mientras se trasladaban hacia donde sería la próxima reunión de trabajo.


    Karl Köhler esperaba solitario en la sala 101 preparada, los vasos con agua, uno marcado cerca de la silla vacía, el lápiz con la punta perfecta y los detalles de protocolo. La puerta se abrió, el jefe ingresó, pero no saludó, apenas aclaró la garganta carraspeando tres veces seguidas. Una vez que Sommer se ubicó en su lugar de la mesa, Köhler desplazó una carpeta para que la analizara; el informe hablaba de las falencias de la Operación Cielo y la peor consecuencia: el fracaso de la Operación Oriente en Montevideo. En el escrito se detallaban los pasos a seguir, entre ellos, perseguir a los tres argentinos que lograron escapar del agente LD y que podrían poner en peligro otras fases de la Misión.


    Pasó media hora de revisión, Sommer empuñó la estilográfica Soennecken y firmó el informe autorizándolo, con pocos cambios. Se paró y caminó en dirección a la puerta, antes se detuvo y observó la imagen de la catedral de Colonia destruida. Precisó la Eisernes Kreuz que colgaba debajo de la foto y había pertenecido a su uniforme. Se acercó, la tomó entre los dedos y la contempló de cerca; palpó la cinta con los colores de la bandera del Imperio Alemán de 1871. La joya en oro representaba hojas de roble con dos espadas cruzadas. Sintió la temperatura fría de la cruz de hierro, pesada, color negro, y un filete dorado que la enmarcaba. Se retiró sin saludar.


    Karl Köhler exhaló profundo, cerró la carpeta y entornó los ojos. Hizo una llamada. Burke Untermann, Anton Fellner, Carlo Lermann y Roger Werh quedaron sentenciados a que sus cuerpos se hundieran en el mar, debajo del resplandor rojo del Kaiserliche.
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    Elio Veneri.
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    Nacido en Italia en 1958, Elio Alfredo Veneri creció en la ciudad de Milán, estudió leyes y ejerció como abogado. Luego de contraer matrimonio con una artista plástica, quien lo introdujo en la pintura, la escultura y la arquitectura, se trasladó a Montevideo, Uruguay, la ciudad natal de su esposa. Vive allí desde 1998, continuó su actividad como investigador y ensayista de nuevas tecnologías de gestión del estado y ejerce como docente. En su primera novela Misión O.D.E.S.S.A. - Operación Cielo apunta a relacionar las implicancias políticas de la posguerra europea con la Latinoamérica de fin de siglo y su resultante contemporánea. Compartiendo el género policial negro con la criptonovela, la historia explora los saberes clásicos, la tecnología y los superpoderes de los núcleos dominantes que ejercen sus maquiavélicos proyectos desde las sombras.
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